
  


  
    
  


  
    Cinco mujeres que se unieron para ser ladronas de tesoros robados terminarán siendo ladronas de corazones.


    Vivirán un romance secreto que podría poner en peligro toda la misión; una misión que, a su vez, será el mayor obstáculo para ese amor.


    


    Nerea Vidal ha recibido una peculiar herencia de su abuela: la misión de rescatar cinco tesoros robados al estallar la Guerra Civil en 1936. Para lograrlo, se verá obligada, no solo a aparcar por un tiempo su sueño de ser diseñadora de moda, sino también a persuadir a cuatro mujeres con talentos particulares y una relación especial con los objetos para que formen un equipo de ladronas justicieras.


    A la hora de llevar a cabo el primer golpe que pondrá en sus manos un cuadro sin firma del famoso Degas, se toparán con un policía que parece ir a complicarles las cosas.


    El subinspector Diego Guerrero lleva dos años fuera del cuerpo de policía. Un grave error hizo que lo expulsaran. Su esposa, le pidió el divorcio. Y él decidió abandonar Madrid y viajar a Valencia para empezar una vida desde cero. No obstante, su nuevo trabajo como detective privado no lo satisface lo suficiente, ni siquiera seleccionando los casos más interesantes entre los que le ofrece su jefe. Conocer a Nerea de la forma más insólita, y descubrir gracias a su perspicacia el secreto que esconde, se convierte en el mayor aliciente en su existencia insulsa y sin emoción.


    Ninguno de los dos es lo que el otro espera, ni puede evitar los sentimientos que despiertan en su interior desde el primer encuentro. Pero Nerea se niega a poner en peligro la misión bajo ningún concepto, y hará lo que sea necesario para llevarla a buen puerto, incluso confiar en Diego hasta el punto de aceptarlo como uno más del equipo y, a su vez, como un amante secreto.


    Él será la clave para llevar a cabo el golpe con éxito. Aunque no será solo un cuadro lo que robe esta ladrona novata, sino el corazón de un hombre que por fin siente que renace de sus cenizas. Hasta que dos realidades impacten contra él como un rayo: tal vez no existan ni el crimen perfecto ni las segundas oportunidades en el amor.
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  Prólogo


  Madrid, noviembre de 1936


  Tras un frugal desayuno, Fidelina Hidalgo se acicaló a conciencia como cada mañana para acudir a su puesto de trabajo. Apenas hacía dos meses que había cumplido los dieciocho años, mas llevaba ya cuatro ganándose la vida por sí misma. Huérfana de padre y madre, había sido su única tía quien se había hecho cargo, con su humilde salario de secretaria, de una niña de seis años, hasta que había caído enferma. Los médicos desconocían su afección y se limitaban a darle medicamentos para mitigar su dolor.


  Fidelina había tenido que buscar trabajo a los catorce años. Comenzó de recadera, después fue camarera en un salón de té, dependienta en un colmado… y lo compaginó con puntuales transcripciones a máquina de cartas y todo tipo de documentos para particulares. Hasta que había encontrado el puesto de asistente de un joven que regentaba un local de compraventa de arte y joyas que, más que otra cosa, era una casa de empeños. Si bien no era a lo que aspiraba, se trataba de un trabajo fijo con el mayor salario que había recibido hasta la fecha. Y con una guerra recién estallada en el país, cuyos dos bandos eran hermanos y vecinos entre sí, tampoco podía soñar con nada mejor por el momento.


  Preparó la bandeja para el desayuno de tía Icíar y se la llevó a su dormitorio para que se tomara el café y el pan con los primeros calmantes del día. La mujer, que había perdido la capacidad del habla hacía casi un año y la movilidad en la mitad del rostro poco después, le hizo la señal de la cruz en la frente, gesto al que Fidelina respondió dibujándolo a la altura de su pecho.


  Con la sensación de ahogo que la acompañaba a diario cada vez que tenía que dejarla sola, bajó por las escaleras y salió del portal, manteniendo ocultos bajo su sombrerito de paño unos ojos castaños cargados de pena e impotencia. El frío viento de noviembre le arrancó un par de lágrimas que, de lo contrario, se habría tragado una vez más. Llorar no llevaba comida a la mesa ni calentaba la casa.


  Las calles estaban alborotadas, más que en los últimos días. Se preguntó si habría novedades en cuanto al avance de los militares. Aunque no era muy dada a inmiscuirse en asuntos políticos, tenía claro que ella estaba del lado republicano y que el intento de golpe de Estado por parte de los militares era un ataque a la libertad de todos los ciudadanos. El poder debía ser del pueblo, y este votaba a sus representantes en las urnas. La fuerza armada no tenía cabida, aunque los propios civiles se vieran obligados a alzarse en armas para evitar que el ejército sublevado se hiciera con la capital.


  Supo que algo iba mal cuando empujó la puerta de Santana; arte, oro y plata, y esta no cedió. Comprobó que no había luz en el interior. Buscó sus propias llaves con un presentimiento de lo más amargo en la garganta.


  Si José Ignacio Santana era algo —además de apuesto y galante, debía reconocer, por mucho que ella no tuviera la mente ni el alma abiertas a ese tipo de asuntos y fuera inmune a su cautivadora presencia—, era puntual. Había sido el primero en llegar y el último en marcharse durante el año y medio que llevaba trabajando para él. Podía salir y entrar hasta diez veces a lo largo del día para catalogar un objeto a domicilio, adquirir alguno de su propio interés, finalizar una venta apalabrada por teléfono… No obstante, ella solo había cerrado y vuelto a abrir aquella puerta a mediodía, cuando abandonaba su puesto durante las dos horas de descanso para comer.


  Una vez en el interior, inspeccionó cada rincón. Todo parecía en orden, a pesar de que su instinto le dijo que no era así. Las vitrinas y las paredes estaban intactas, cada objeto tal como lo recordaba del día anterior. Si bien lo más valioso se hallaba bajo llave en la trastienda.


  Lo llamó por teléfono a su casa hasta cinco veces, sin éxito, y llegó a pensar que podría estar enfermo y necesitar ayuda. Era soltero y nunca había mencionado padres ni hermanos, por lo que daba por hecho que vivía solo. Buscó una nota o cualquier mensaje en algún punto de la mesa de su despacho. Tampoco encontró nada.


  En un impulso, fue a comprobar la caja registradora. Que no hubiera ni una sola peseta corroboró sus sospechas. Algo iba mal, muy mal.


  La puerta se abrió y Fidelina alzó la vista, esperanzada. «Que sea él, por favor», imploró para sus adentros en aquella fracción de segundo.


  Sus ruegos no fueron escuchados. Eran dos mujeres las que entraban con cierta prisa. A la de mayor edad la recordaba de una transacción reciente, apenas unos días, Rosaura Arango. Y no era su primer empeño, según el libro de cuentas. A la joven no sabía si la reconocía por el parecido con la otra, ambas con la cara redonda y los ojos azul cielo, o si la había visto con anterioridad. Era difícil decirlo, con aquella expresión compungida y el rostro surcado de lágrimas.


  —Buenos días —saludó Rosaura tras darle un tirón del brazo a la chica para que guardara las formas—. Quisiera hablar con el señor Santana.


  —Lo lamento, pero no se encuentra —logró pronunciar Fidelina—. ¿Puedo ayudarlas yo en algo?


  —Verá… venía a recuperar la caja de música que dejé a su custodia hace dos días —explicó con gesto contrito, sin dejar de mirar de reojo hacia la cristalera. Fidelina ya había visto ese gesto antes en hombres y mujeres de la clase de aquella señora. Se avergonzaban de tener que recurrir a ese tipo de servicios. Tenían posición social y muchos bienes de valor, sí, pero no liquidez. Y la plata no se podía comer. Tampoco los abrigos de visón en los que ambas se cobijaban—. Pensará que es un absurdo hacer algo así, y lo entiendo. Lo que ocurre es que nos vamos hoy mismo. Han llegado a mis oídos ciertos rumores sobre un ataque inminente a la ciudad. Tengo amistades, ¿sabe?, amistades importantes. Consideran que, si este ilegítimo gobierno de izquierdas que llevará el país a la ruina no rinde la ciudad cuando se decidan a atacarla, la asediarán hasta que no les quede más remedio que acceder.


  Fidelina parpadeó ante las declaraciones de Rosaura, que mostraban de forma más que clara de qué bando estaba. Obvió aquel detalle, pues le preocupaba bastante más el asunto del inminente ataque militar y la posibilidad de que la ciudad llegara a verse sitiada.


  —El dinero en efectivo es mucho más útil ahora mismo que un cuadro sin firma, incluso tratándose posiblemente de un Degas —prosiguió con su discurso—. Por eso vengo a retirar solo la caja de música de plata. Mi hija desea recuperarla —añadió en un carraspeo—. Fue un regalo de su padre, y tiene valor sentimental.


  —¡Tú te la llevaste sin mi permiso! —bramó la muchacha.


  —¡Cállate, Noelia! —exigió Rosaura, girando de golpe la cabeza hacia su hija. Fidelina pudo ver el rubor en su rostro y su mandíbula tan tensa que le debían de estar rechinando los dientes—. Si no vas a comportarte, espérame fuera. —La tajante orden hizo que la chica, de edad similar a Fidelina, se hundiera en su abrigo y cerrara la boca—. Tenga. Aquí está el dinero y el comprobante. Verá que está todo en orden —indicó Rosaura tras sacar un sobre del bolso.


  Fidelina lo inspeccionó sobre el mostrador, como exigía su jefe, y contó billete por billete antes de ir a por el libro de cuentas al despacho de este. No lo halló, ni en la mesa ni en ninguno de los cajones. Agradeciendo para sus adentros haber mantenido la costumbre de llevar su propio libro paralelo desde el día que Santana le enseñara cómo quería que anotara cada transacción y así no meter la pata, sacó su libreta de debajo de la caja registradora y corroboró el número de comprobante y la cifra estipulada para recuperar el objeto. Menos mal que la señora Arango había llevado la cantidad exacta. No tenía una sola peseta para darle cambios.


  Rellenó con los datos pertinentes que se devolvía la caja de música a su legítima dueña y se dirigió a la trastienda, donde sabía que Santana había guardado la preciosa pieza después de pasarse más de una hora inspeccionándola y escuchando la melodía que sonaba tras darle cuerda. Esa tarde había puesto un disco en el gramófono. En la larga composición, Fidelina había identificado el corto fragmento que sonaba en la cajita. Tchaikovsky, había acertado a leer en la funda del vinilo, a hurtadillas, pues su jefe no era dado a mantener con ella conversaciones fuera del campo del trabajo y, aquello, se veía que tenía tintes personales.


  Sacó sus llaves y abrió la puerta de seguridad, que cedió sin problemas. Sin embargo, allí no había todo lo que debía haber. No eran muchos los objetos que se depositaban en aquella cámara, solo una estudiada selección que quedaba registrada, además, con fotografías desde varios ángulos, las cuales ella misma se encargaba de llevar a revelar y archivar en un fichero exclusivo para esas piezas.


  José Ignacio Santana era un hombre joven, solo dos años mayor que Fidelina, y a los veinte recién cumplidos, aún no había tenido mucho tiempo para formar una gran colección. Sin embargo, tenía un ojo excelente, y allí faltaban algunas piezas que el día anterior sí habían estado. Las más valiosas, supo nada más identificarlas. Un rubí espléndido, acertó a ubicar en uno de los huecos vacíos, ya que no hacía mucho que lo había adquirido. Una exclusiva botella de whisky, apreció en otro. También un finísimo juego de tocador de plata y… el cuadro que Rosaura acababa de mencionar. Además de la caja de música.


  —¿Algún problema? —Oyó preguntar a la mujer en la distancia.


  Fidelina se apresuró a cerrar la puerta y salió a enfrentar a la clienta que, sin duda, iba a montar en cólera.


  —Lamento comunicarle que su caja no se encuentra aquí ahora mismo.


  —¿Cómo que no se encuentra aquí?


  —El señor Santana se la ha debido de llevar. Falta del lugar donde debería estar, al igual que otros objetos.


  —¿Qué quiere decir eso?


  —Lo siento, es la única respuesta que puedo darle. El señor no estaba aquí esta mañana. Es la primera vez que no es él quien abre.


  —¡Maldito sinvergüenza! Se ha fugado, ¿verdad? —Fidelina se encogió de hombros con inocencia y unas terribles ganas de llorar emergiendo por su garganta—. Ha debido de escuchar los rumores del posible ataque a la ciudad y se ha largado con lo que ha podido. El muy…


  —¡No! Él no haría eso. ¿Verdad, señorita?


  Noelia avanzó hasta el mostrador. Su gesto ya no era compungido, sino alarmado. Y en su azulísima mirada había algo parecido a la desesperación.


  Entonces, Fidelina la recordó. Vio en su memoria la imagen de aquella carita de ángel pegada al cristal de la puerta mientras ella limpiaba las vitrinas una mañana. No tenía entonces un gesto suplicante, sino ilusionado. Había creído que estaba interesada en alguna pieza de la tienda pero que no se decidía a entrar a por ella, o que no contaba con el dinero para hacerlo. Ahora entendía que el objeto de su anhelo no era algo, sino alguien. No pudo sino sentir lástima por ella.


  —¡Tú qué sabrás! —espetó Rosaura mientras se apresuraba a recuperar su dinero.


  —Lo siento, pero no puedo responderle. —Fidelina trató de transmitirle comprensión con la mirada. La joven era a todas luces la mayor víctima en aquella situación—. No sé nada más que lo que les he dicho.


  —José no se iría así. Y nunca robaría. Mucho menos, algo que sabe que es mío. Él no…


  El violento tirón que Rosaura dio a su hija por la muñeca hizo que le sonara el hombro con un chasquido.


  —¿Qué has dicho?


  Rosaura no sabía nada, comprendió Fidelina. Pero Noelia acababa de delatar mucho más que sus propios anhelos.


  La respuesta de la muchacha, cuyo rostro había palidecido como si hubiera perdido toda vida, quedó amortiguada por repentinos gritos en la calle.


  —¡Están atacando la ciudad!


  —¡Los soldados avanzan por Casa de Campo!


  —¡Hay que evitar que entren! ¡No pasarán!


  La desbandada era sobrecogedora. Hasta los ancianos corrían tanto como sus fuerzas les permitían.


  —Lo sabía. Esto era inminente —masculló Rosaura y enganchó el brazo de su hija para tirar de ella hacia la puerta. Prácticamente tuvo que arrastrarla. Antes de salir, se giró hacia Fidelina—. Váyase, jovencita. Aléjese de la ciudad y desvincúlese cuanto antes del apellido Santana. Nosotras nos marchamos a Argentina y desde allí será difícil poner una denuncia. Pero, de seguro, los dueños de esos otros objetos que faltan sí lo harán, a pesar de esta guerra que, si Dios no lo remedia, irá para largo.


  Fidelina se quedó plantada frente al mostrador durante un largo minuto. ¿Cómo iba a irse de la ciudad, si su tía apenas podía moverse? Además, no tenían adónde ir. Si la policía tenía tiempo en plena guerra para un asunto como ese, ella testificaría con la verdad y poco más podría exigirle. Era una simple empleada y ninguna prueba la incriminaba. Podían registrar su casa y tampoco encontrarían nada. Allí no había nada de valor.


  La idea de coger algunas joyas y huir lejos con su tía se cruzó una fracción de segundo por su mente. Se sintió escoria solo por esa pequeña debilidad de su pensamiento. Incluso ante el panorama de que hubiera saqueos y otros se las llevaran, o la remota posibilidad —quizá no tan remota— de que bombardearan la ciudad y el local explotara por los aires. Ella no era ninguna ladrona. Sus padres, siendo muy niña, ya le enseñaron que apropiarse de lo ajeno por pura avaricia estaba mal. Y su tía había sido mucho más que una gran maestra de mecanografía mientras había podido.


  Así pues, no sucumbió a la tentación y solo tomó la libreta que siempre fue suya, pues la compró con dinero de su propio bolsillo. En cuanto la tuvo en la mano, le vino a la mente que, al ir a buscar el libro original, había visto en el cajón de la mesa de Santana el fichero de las fotografías donde se encontraban inmortalizados, entre otros, los objetos desaparecidos.


  Quizá hubiera sacado de su lugar aquellas imágenes para ocultar pruebas, aunque algo le decía que su jefe no había contado con ese detalle. Ni con que ella se fuera a percatar de él. Así pues, se hizo con el fichero y comprobó que todas las fotografías seguían allí. Entonces, recogió su abrigo y su bolso, cerró la puerta con llave y volvió a su casa evitando empujones y ríos de gente a la carrera a causa de la locura que se había desatado.


  Se encerró con su tía en casa hasta la mañana siguiente, a la espera de ver cómo se desarrollaban los acontecimientos.


  Por desgracia, y durante tres largos años, mucho peor de lo que cualquier ciudadano español podría haber imaginado.


  Capítulo 1


  Los Ángeles, California, septiembre de 2015


  La mesa del estudio era un auténtico caos de patrones y tejidos. Sin embargo, todo tenía un orden y un sentido en la mente de Nerea Vidal. O casi. Cuando su teléfono móvil comenzó a sonar, tuvo que apartar múltiples bocetos y rollos de tela para dar con él. Fue Alice —la joven asistente que se había decidido a contratar hacía escasos días y quien había resultado ser de lo más eficiente y polifacética— quien lo halló bajo un blazer azul noche de seda a medio hilvanar.


  Contestó justo antes de que se cortara la llamada, tras un rápido vistazo a la pantalla.


  —¡Papi! —La alegría de hablar con él se notaba tanto en su tono de voz como en el cariñoso apelativo con el que lo seguía llamando con frecuencia, a pesar de no ser ya una niña, sino una mujer de treinta y un años—. Tómate un descanso, Alice —susurró tapando el micrófono para que su padre no la escuchara. La joven cogió su propio móvil y salió al trote hacia el jardín de la casa.


  —Hola, tesoro. —Una suave risa acompañó a su réplica. Una simple palabra de aquella cantarina voz y el humor de Jesús Vidal mejoraba varios enteros—. ¿Te pillo trabajando?


  —Más o menos.


  Jesús gruñó con tono grave.


  —Sabes que no me gustan las respuestas ambiguas. ¿Estás o no estás en el set?


  —El rodaje terminó hace dos semanas.


  —¿Hace quince días que no hablo contigo? No lo creo.


  —Hablamos el domingo. Y el jueves anterior. Solo que no te lo dije.


  —Ya veo. ¿Y eso por qué?


  Su voz se volvió seria y Nerea supo que haberle omitido aquella información no le gustaba un pelo. Como principal accionista y director ejecutivo de una cadena hotelera internacional, era un hombre estricto y serio, rasgos que a veces extrapolaba a su labor como padre en la que, por lo general, se mostraba amoroso y comprensivo. El mejor padre que podría haber soñado, a pesar de haberlo conocido a los tres años de edad y que la cabeza hueca de su madre lo hubiera dejado escapar cuando ella llegó a la pubertad.


  Podría no ser su padre biológico, y la famosa artista de cine y teatro, Almudena Pardo, podría haberse casado después con otros dos hombres a los que pretendió que su hija llamara papá. Solo Jesús Vidal se había ganado ese derecho y había seguido ejerciendo de padre en la distancia lo mejor que había podido. Nerea opinaba que lo había hecho más que bien, al igual que sabía que si no se había separado de Almudena años antes fue precisamente por la hija, a la que quería como propia desde prácticamente el primer día. Hasta que la convivencia fue insostenible y, a los doce años de Nerea, creyó que ella no solo lo comprendería sino que estaría bien a pesar de la madre que le había tocado en suerte.


  —Porque aún no estaba segura de qué iba a hacer, papá —respondió con tono cansado—. Tenía otra oferta que no sabía si aceptar o no.


  —Podías haberme pedido consejo. Para eso estoy. Lo sabes, ¿verdad?


  —Lo sé de sobra. Al igual que sé tomar mis propias decisiones sin tener que sentirme respaldada por ti. Esta en concreto quería tomarla sola, y meditarla bien.


  —La has rechazado, ¿me equivoco?


  —¿Cuándo lo haces? —bromeó, puesto que la intuición de Jesús era la que lo había hecho tan bueno en sus negocios—. Era para vestuario y caracterización de viajeros interestelares y alienígenas en una producción de alto presupuesto. Todo iba a ser muy sangriento y viscoso. Buen sueldo, eso sí, además de bastante manga ancha para creaciones artísticas, dentro de unos mínimos inamovibles. Pero no me apetecía algo así otra vez.


  Estaba cansada de explotar sus habilidades como maquilladora de cine, si bien la parte del vestuario le permitía trabajar en diseños locos que de otra forma no habría ni imaginado. Era buena en ambos campos. Sin embargo, no la llenaba, aunque tampoco lo odiaba como había aborrecido la interpretación a la que su madre la había empujado.


  —Lo respeto. Y entiendo que lo has rechazado para hacer otra cosa que te apetecía más. Porque dudo que te hayas tomado unas vacaciones. —Su voz se volvió más dulce—. O habrías venido a verme.


  —Sabes que sí —corroboró con la misma dulzura—. Estoy… con la colección.


  —¿La colección? —Por el nuevo cambio en su voz, no se lo esperaba—. ¿Tu colección?


  —He decidido retomarla. Esta vez en serio. Hasta me he buscado una modista en prácticas, para acelerar la producción de los diseños que llevan años siendo solo patrones. Sé que es casi más tu sueño que el mío, así que no hace falta que me digas que es la decisión correcta. Ni que me amenaces con venir aquí o llamarme cien veces al día como se me ocurra dejarla a medias de nuevo.


  Nerea había soñado con ser diseñadora de moda desde que correteaba por los camerinos y los sets de las películas que rodaba su madre. Tenía mucho talento, según le decían todos. Salvo Almudena, quien ansiaba que su hija fuera actriz como ella. De hecho, la obligó a rodar un par de anuncios de niña y la apuntó a clases de interpretación. Obtuvo el papel de hija de la protagonista en uno de los espectáculos teatrales de su madre, hasta que Nerea dijo «basta» y Jesús la respaldó. Almudena nunca se lo perdonó a ninguno de los dos.


  —Haría todo eso y más, en otras circunstancias —admitió él—. Hoy me temo que debo pedirte que hagas una pequeña pausa en el que ambos sabemos que es el proyecto de tu vida.


  —¿Por qué? ¿No estarás en Los Ángeles?


  —Ojalá fuera eso. Estoy en España. No sé si alguna vez te he dicho que soy el contacto para emergencias de tu abuela.


  Para Fidelina, Jesús era casi más hijo suyo que Almudena. Con diecinueve años, su hija —bastante afectada por la reciente muerte de su padre en un accidente de coche— se había fugado de su casa de Sevilla con un novio que Fidelina no aprobaba: un actorcillo de tres al cuarto que creía que iba a triunfar en Hollywood. Una vez allí, la que dio la campanada fue Almudena. El noviete, sintiéndose humillado por verse eclipsado y mantenido, la abandonó a pesar de estar embarazada de seis meses. La relación entre madre e hija mejoró entonces, cuando Almudena se halló sola a punto de ser madre y decidió llamar a la suya entre lágrimas y disculpas.


  Fidelina viajó a Los Ángeles para estar presente en el parto. Vivió con ellas tres años, cuidando de su nieta cuando su hija volvió a encontrar trabajo. Incluso se planteó comprar una casa allí cuando Jesús apareció en sus vidas y las cautivó a las tres.


  Sin embargo, la familia comenzó a viajar mucho por el trabajo de los recién casados y Fidelina creyó más conveniente volver a su casa de Sevilla. Mantuvieron buena relación en la distancia, con visitas frecuentes por ambas partes, hasta que cierto suceso lo estropeó todo, para siempre.


  —¿Qué le ha pasado a la abuela? ¿Está bien?


  —No, tesoro. No está bien. Ha sufrido un infarto. Ahora mismo estoy con ella y… los médicos dicen que es posible que no pase de esta noche.


  —¿Qué?


  —Está muy grave. Si quieres despedirte de ella, coge el primer vuelo que haya a cualquier ciudad europea y busca conexión con Sevilla con el margen suficiente, por si hay algún retraso. Probablemente tengas en Madrid, Barcelona o Palma las mejores opciones —aconsejó, por propia experiencia.


  La practicidad de aquellas palabras chocó con el impacto que le supuso una noticia que parecía irreal. Las lágrimas le impidieron decir nada durante varios segundos. Jesús le dio tiempo para recomponerse.


  —¿Has hablado con mamá?


  —Aún no. He preferido llamarte antes a ti.


  —Ya imagino por qué.


  —Entonces no tengo que explicártelo —afirmó Jesús con alivio.


  —Al contrario. Te lo diré yo, para que veas que lo tengo más que asumido. Llamándome a mí primero, no le llevarías la contraria cuando ella te dijera que no me avisaras. —Carraspeó y cambió su voz por una muy buena imitación de la de su madre, altiva y tajante—: Jesús, ni se te ocurra llamar a la niña. No te lo pido, te lo exijo. Mi madre estará recuperada en dos días, como tras tantos otros achaques en sus noventa y siete años. Esa mujer es inmortal —culminó, perdiendo el hilo de la imitación al quebrársele la voz por el llanto.


  —Algo así me he imaginado, no te lo voy a negar. Sigues imitándola muy bien. Aunque no habla de ella con ese tono tan despectivo.


  —Sí lo hace, para ponerme en su contra.


  —Bueno, ya eres mayor para no dejarte manipular. Te pido que también lo seas para no volver a imitarla. Es tu madre y debes guardarle un respeto.


  —¿El mismo que ella a la abuela?


  —Exactamente el mismo, por supuesto —admitió ante su incuestionable razonamiento—. Aunque no es momento para reproches. Coge tu pasaporte, haz un pequeño equipaje y ven a Sevilla cuanto antes. Tendrás tu habitación en el hotel lista, como siempre. Yo me encargo de avisar a tu madre.


  —Gracias, papá. Voy lo antes posible.


  —Llámame en cuanto tengas vuelo. Iré a recogerte al aeropuerto. Te quiero, tesoro.


  —Y yo a ti, papá.

  


  Sevilla, tres días después


  —Nerea.


  La aludida dio un respingo en la butaca en la que dormitaba junto a la cama de su abuela, sin soltar su mano a pesar de la forzada postura.


  Habían transcurrido dos días desde que llegara a Sevilla. Jesús se acababa de marchar esa misma mañana, prometiendo regresar lo más pronto posible. Precisaba cerrar la compra de un antiguo hotel en ruinas al que le tenía echado el ojo desde hacía años. Por fin, los herederos se habían decidido a ponerlo a la venta y él quería ser el primero en hacer una oferta que no pudieran rechazar. Ante la imposibilidad legal de nuevas construcciones hoteleras en Formentera, la rehabilitación de unas viejas instalaciones era su única oportunidad de levantar un negocio de la cadena en la paradisíaca isla balear.


  Almudena había puesto la excusa de su reciente estreno en Broadway para no acudir a Sevilla, convencida de que Fidelina se recuperaría en poco tiempo y, estando Jesús y Nerea allí, de poco podría servir su presencia. A su hija no le sorprendió, lo que no significaba que no le doliera. Y a pesar de no estar ya casados, su negativa había supuesto otra discusión entre sus padres.


  «Tal vez tu egocentrismo te empuje a creer que tu madre no te necesita, Almudena, pero… ¿y tu hija?».


  —Nerea. —Volvió a escuchar.


  Se desperezó por completo. Los ojos de su abuela estaban entreabiertos, y le presionaba la mano con mínimas fuerzas.


  —Abu, estoy aquí. —El corazón de Nerea saltó de alegría en su pecho—. Llevas dos días inconsciente. Sufriste un infarto. Pero te vas a poner bien, ya lo verás.


  —No lo creo, campeona. —Sonreía levemente y su voz apenas era un susurro—. Me siento demasiado débil.


  —Es normal. Poco a poco, abu. Ya verás como en unos días…


  —No. Nerea. Escúchame bien. —La repentina fuerza con la que le apretó la mano la sorprendió—. Sé que no me queda mucho tiempo. No contaba con ello aún, pero lo siento dentro de mí.


  —Abu… —Las lágrimas de Nerea salieron a borbotones.


  —Voy a contarte algo muy importante. Y necesito que me prometas que harás todo lo posible para lograr terminar lo que yo empecé. Sé que es pedirte mucho, mi niña, pero si esto no se resuelve, mi alma no descansará en paz.


  El impacto de aquellas palabras hizo que el llanto de Nerea se detuviera en seco, empujado por una repentina preocupación.


  —Haré lo que me pidas, abu, sabes que siempre puedes contar conmigo, al igual que yo he hecho contigo toda mi vida.


  —Te quiero, mi pequeña campeona. Eres una mujer fuerte. Por eso sé que puedo pedirte esto. Y sé que lo conseguirás, a pesar de que yo no pude terminar el trabajo.


  —¿Qué trabajo?


  —En mi casa, en mi despacho, hay un baúl azul. La llave está en el primer cajón del escritorio. Ahí está prácticamente todo. —Le costó respirar—. Sé cautelosa y, sobre todo, no te dejes coger. Cuídate de en quién confías. Y cuando dudes, ten siempre presente que es solo para hacer justicia.


  Nerea escuchó la increíble historia que su abuela le contó con voz silbante y entrecortada hasta que las fuerzas le fallaron y no pudo seguir hablando. No quería dejarla sola, pero no tenía otro remedio si quería cumplir su palabra. Así que, cuando los médicos pasaron su ronda y le aseguraron que, por el momento, se encontraba estable aunque débil, corrió hasta la casa de su abuela para ponerse manos a la obra y, tal como había prometido, hacerse con toda la información posible para llevar a cabo la descabellada misión en la que Fidelina se había embarcado desde hacía casi tantos años como tenía Nerea.


  Capítulo 2


  Era la tercera mañana que, mientras los empleados de limpieza arreglaban la habitación de su abuela, Nerea se permitía disfrutar de la brisa matinal sevillana, tan distinta al aire californiano. Mientras comía y bebía sin apetito en la terraza de la cafetería del hospital, rememoraba muchos desayunos en el jardín de la finca de sus abuelos cuando era niña. A pesar de no haber conocido a su abuelo, Fidelina le había contado tantas historias sobre él que de algún modo sentía que sí lo había hecho.


  Como tantas otras veces, Nerea se preguntó qué habría sucedido si Marcos Pardo no hubiera fallecido tan joven en un accidente de tráfico, dejando a su mujer y a su hija desoladas por la pérdida del que sabía que había sido un hombre único. Tal vez su madre no se habría vuelto una rebelde caprichosa y no se habría fugado a Hollywood con su padre biológico, al que nunca había llegado a conocer —ni ganas que tenía—. De haber sido así, ella ni siquiera habría llegado a nacer.


  Aquel pensamiento la llevó a la conclusión de que la muerte de todo ser querido acarreaba cambios en el destino de los que lo sobrevivían. A ella le iba a cambiar, no solo porque los médicos apenas le daban ya unas horas a su abuela —quien no se había vuelto a despertar desde su desconcertante conversación de tres días atrás—, sino porque había hecho una promesa, e iba a cumplirla. Lo que no sabía era cómo iba a llevar a cabo la misión que le había encomendado.


  «Sé que podrás hacerlo, aunque ahora mismo creas que no. Yo tampoco me creí capaz de luchar en una guerra, pero ahí estuve, codo con codo con otros que jamás creyeron ir a verse en esa situación. Son los sucesos más inesperados los que nos hacen sacar nuestra fuerza interior».


  No habían sido pocas las veces que le había hablado sobre la guerra civil española. Recordaba especialmente la historia de cómo se había acabado uniendo a las milicias de voluntarios al morir su tía Icíar en el invierno del 36. La batalla de Madrid acababa de comenzar y ella se encontró sola y sin empleo. Fue entonces cuando se unió a las filas republicanas y conoció a Marcos Pardo, un joven universitario sevillano que llevaba dos años en Madrid y que, a pesar de pertenecer a una familia adinerada, era férreo defensor de la democracia y el poder del pueblo, por lo que había abanderado la causa republicana como propia. Al igual que tantos otros compañeros de estudios, se comprometió a defender la Ciudad Universitaria durante el largo asedio a Madrid, que tuvo como final la caída de la capital en el 39, a manos de las tropas del Ejército Nacional dirigido por el general Franco y, con esta, el fin de la guerra y el comienzo de una larga dictadura.


  Pero antes de aquel desenlace, Marcos Pardo creía con fervor que los republicanos ganarían la contienda. Y allí, en las barricadas, a menudo con un solo rifle y diez balas, se enfrentó a los diversos ataques fallidos contra la ciudad. Fue durante uno de ellos que se enamoró de Fidelina, cuando esta lo empujó contra el suelo y lo cubrió con su propio cuerpo para salvarlo de los disparos del enemigo.


  Ella se mostró reacia al principio, pues ni las circunstancias eran propicias para un romance ni su corazón estaba abierto al amor tras la reciente pérdida de su tía. Sin embargo, las noches eran largas y frías, la muerte acechaba en cada rincón, y Marcos era atractivo, valiente y decidido. Además, comulgaba con sus ideas democráticas y liberales, sin entrar en los comunismos que se habían sumado a la causa, apoyando al bando al que pertenecían con armas y efectivos.


  Fidelina halló en Marcos un compañero en todos los sentidos, y no pudo resistirse a todas sus virtudes, ni al calor de su cuerpo.


  Sobrevivieron a la guerra y se casaron poco después. Viendo el futuro que se avecinaba, y temerosos de ser perseguidos por el bando contrario al elegido durante el conflicto, se trasladaron a la finca familiar de los Pardo en Sevilla. Allí trabajaron el campo de forma humilde y honrada durante algunos años.


  Cuando las aguas se calmaron —dentro de lo que no dejaba de ser una dictadura—, Marcos retomó sus estudios universitarios y se hizo notario. Fidelina se sacó el título de maestra y dio clases a adolescentes hasta que se quedó embarazada. La llegada de una ansiada hija fue el sumun de la felicidad para la pareja.


  Nerea siempre había soñado con vivir una historia de amor como la de sus abuelos. No en mitad de una guerra, pasando hambre y penurias, pero sí un romance apasionado que sobreviviera a todas las adversidades, que incluso se hiciera más fuerte ante ellas.


  Eran tan intensas las sensaciones que le provocaban aquellos recuerdos que no escuchó la voz que se dirigía a ella hasta que repitió su pregunta por segunda vez:


  —Disculpa, ¿está libre?


  —¿Qué?


  —Si está ocupada. La silla —especificó el hombre alto que tenía delante y al que no había prestado atención alguna, sumida en sus pensamientos.


  —Ah, sí, no… —Nerea sacudió la cabeza al verse escrutada por unos profundos ojos negros. Se rascó en el centro del flequillo y parpadeó para centrarse en el presente—. Puedes llevártela —lo invitó finalmente.


  —Gracias.


  Nerea sonrió en respuesta al hombre que trasladaba en volandas la silla que a ella le sobraba. Era tan alto que, al levantarla, rozó las ramas de uno de los naranjos, el cual perdió algunas hojas.


  El aroma a azahar se intensificó en el ambiente, haciéndole recordar a su abuela y el motivo por el que se encontraba allí. Se terminó el café con un largo sorbo, recogió la carpeta repleta de documentación recopilada de aquel misterioso baúl horas antes y que se había llevado al hospital para revisar mientras hacía compañía a Fidelina.


  —Se te ha caído.


  —Sorry?


  El mismo hombre moreno de antes se dirigía de nuevo a ella. Esta vez, se agachaba a su lado y recogía algo del suelo.


  —Esta foto.


  —Oh, gracias. —Nerea apretó la carpeta contra su pecho para que ningún otro documento se cayera—. Muy amable.


  Sus dedos se rozaron cuando se la entregó y una sensación cálida recorrió la mano de ella. No obstante, rechazó de inmediato darle la más mínima importancia. No era ni mucho menos el momento de permitirse distracciones de ninguna índole.


  Le ofreció una sonrisa de agradecimiento al hombre sin dedicarle más de una corta mirada, y, cuando fijó la vista en la foto, sintió que el pulso se le detenía.


  No había relacionado el apellido Santana con la cadena hotelera que era la principal competidora de la de su padre. ¿Por qué hacerlo? Había mucha gente que se apellidaba así. Sin embargo, la foto de Federico Santana junto al anciano que ya había visto en otras imágenes de los archivos no dejaba lugar a dudas. Eran familia. ¿Cómo llevar a cabo la misión sin ser descubierta cuando aquel hombre ya la conocía?

  


  —Si vas a andar detrás de unas faldas, no sé qué hago yo aquí, jefe.


  —¿Qué dices, Torres? Solo le he devuelto la foto que se le había caído.


  —Y, ya que estabas, le has dado un buen repaso.


  El subinspector Diego Guerrero puso los ojos en blanco y negó con la cabeza. Bebió un largo sorbo de su vaso de agua y se tragó el nudo que se le acababa de formar en la garganta.


  —Te recuerdo que estoy casado, Torres.


  —Pero sigues teniendo dos ojos en la cara que no se han despegado de la suya desde que le has pedido la silla libre. Y no solo de la cara —añadió con retintín.


  —No te negaré que me ha parecido una mujer preciosa. Aunque no la miraba por eso. Sabes cuánto me gusta un buen misterio, y esa mujer es uno.


  —No me digas —masculló entre dientes su subordinado, irritándolo por la desconfianza.


  Diego apoyó los codos sobre la mesa y se acercó a Arturo Torres por encima de ella, hablándole como en una confidencia.


  —Cuando le he pedido la silla, esa mujer estaba en otro mundo, como soñando. Algún recuerdo agradable, a pesar de que por su rostro cansado y entristecido, apuesto a que está aquí por algún familiar enfermo.


  —Como la mayoría de los aquí presentes, Sherlock.


  —En cambio —prosiguió él, sin darle importancia a su burla—, al entregarle la foto, esos enormes ojos castaños hablaban de incredulidad, de sorpresa, incluso algo de miedo. Algo completamente inesperado, como si no hubiera visto la foto de ese hombre joven nunca antes, pero lo reconociera. También la he sobresaltado al agacharme a su lado. Estaba tan ensimismada que me ha respondido en inglés. Antes lo había hecho en español, y con una dicción perfecta. Por lo tanto, es bilingüe, pero el español no es su primer idioma, por lo que es extranjera. Americana, diría yo.


  Torres parpadeó varias veces ante tales conclusiones, preguntándose por qué su jefe no se centraba en lo importante y dejaba sus insignificantes teorías para su tiempo libre. Bebió su agua a pequeños sorbos, pues no debía acabarse su consumición si quería mantener su máscara en aquella terraza el tiempo necesario.


  —Vale, pues deja ese misterio para otro día, que a lo que hemos venido es a otra cosa —zanjó, nervioso y desconcertado.


  Diego se puso tenso, lo notó en cómo cuadró los hombros, pero ese fue el único gesto perceptible en él, que no cambió su postura encorvada hacia Arturo.


  —Yo observo todo a mi alrededor, y me fijo en todos los detalles. Así que, aunque te estoy mirando a ti, sé que nuestro hombre llega por mi izquierda, como era de esperar, a la hora que había calculado. En cuanto tome asiento, me pongo en marcha. Ya sabes lo que tienes que hacer tú.


  Dicho esto, ocultó su rostro con el vaso, fingiendo beber, y siguió al sospechoso con la mirada mientras despachaba con otro de los médicos que se encontraba en aquellas mesas.


  —Sí, fingir que me da un patatús si lo veo levantarse antes de que tú regreses. No te preocupes. No dejaré que vaya a su despacho antes de que tú vuelvas con las pruebas. Si es que las hay.


  —No tardaré, sé que tienen que estar allí. En su casa no había nada. Y dudo que las haya destruido aún. No sabe que lo tenemos acorralado. Si no me equivoco, esos documentos lo señalan directamente a él como uno de los cabecillas en el caso de los niños robados, pero también implican a otros ginecólogos. Es su baza para protegerse de que otros lo delaten. Y si ha sido tan listo como para irse de rositas hasta ahora, lo será para cubrirse las espaldas.


  —Me fío de tu instinto, Guerrero. Lo que pasa es que este es el segundo allanamiento en solo dos días, y lejos de nuestra jurisdicción. El comisario ni siquiera sabe que estamos fuera de Madrid. Como nos pillen, además, sin orden de registro… se nos va a caer el pelo.


  —Relájate, Arti, que todo va a salir bien. —Trató de calmar al que era un amigo además de compañero después de cinco años juntos en el cuerpo de policía—. Con estas pruebas, sabré cómo dar con otras sin saltarme las normas, y así lograré esa orden judicial. No podemos dejar pasar esta oportunidad. Ese tío es la clave para el caso, y lo sabes. Tenemos que hacer justicia a todos esos niños separados de sus madres al nacer.


  Torres resopló, visiblemente agobiado. Bebió otro sorbito de agua, aunque el cuerpo le pedía terminársela de un solo trago.


  —Saberlo, lo sé, pero ya estás en el punto de mira, Guerrero. Ya cuentas con varias infracciones del reglamento.


  Diego sacudió la mano, restándole importancia.


  —Por eso no te preocupes. Y si pasara algo, como ya te dije, yo cargo con todas las culpas. No te involucraré en nada. Tú ni siquiera has estado aquí. —Los ojos se le agrandaron y todo su cuerpo se puso alerta—. Ya se sienta. Me voy.


  —Ten cuidado, jefe.


  —Tú vigílamelo bien.


  Capítulo 3


  Formentera, agosto de 2017


  El catamarán tomó puerto a las cinco y veinte de la tarde, diez minutos después de lo previsto. El mar estaba embravecido y el viaje desde la isla de Ibiza se había complicado un poco. Nada fuera de lo habitual en aquella zona del Mediterráneo a bordo de un barco ligero como aquel. Los isleños estaban más que acostumbrados. No tanto los turistas ni los visitantes puntuales, como las tres mujeres que descendían hasta tierra firme arrastrando su equipaje con ellas.


  No viajaban juntas; sin embargo, las tres se quedaron de pie en el muelle, apoyadas en sus maletas y respirando con alivio por haber dejado atrás aquel oleaje.


  —¡Menuda mierda de viajecito! —No sin esfuerzo, Alexandra se apartó los largos cabellos castaños de la cara, echándolos hacia atrás a la vez que alzaba la cabeza e inspiraba aire en profundidad.


  —Y que lo digas. —Maxine limpió los cristales de sus gafas de sol con pulcritud. Aún quedaban en ellos algunas gotitas del agua salada que le había salpicado el rostro durante el sube y baja de un barco que hubiera jurado que iba a volcar en cualquier momento. Se las recolocó enseguida, pues a sus ojos azules les molestaba la luz del sol directa. Miró a su alrededor, en busca de su transporte.


  —Lo cierto es que montarme ahora mismo en un taxi o lo que sea que venga a buscarme no es lo que más me apetece —secundó Carolina con una mueca de fastidio—. Me tomaría algo bien frío.


  —A mí no me entra ni un sorbo de agua ahora mismo —contradijo Alexandra tras mirar a la morena. Después observó los alrededores. A poca distancia, divisó unas sillas que parecían llamarla por su nombre—. Pero tampoco me veo dentro de un vehículo a motor hasta dentro de un buen rato. Allí hay un bar, y mesas libres en la terraza.


  Las mujeres se miraron entre sí y, sin mediar palabra, se encaminaron hacia una acogedora mesita a la sombra de un toldo a rayas.


  Pidieron unos refrescos con mucho hielo y guardaron unos instantes de silencio hasta que se serenaron.


  —¿Vienes para mucho tiempo? —Carolina se levantó las gafas de sol y se las colocó a modo de diadema en lo alto de la cabeza, apartando de su rostro varios mechones de su larga y lisa melena negra. Miró a la rubia de gafas oscuras que le había hecho la pregunta y señalaba la enorme maleta que la acompañaba.


  —No más de una semana, supongo. La mitad de ese equipaje es material fotográfico.


  —¿Vas a hacer un reportaje de la isla? —Se interesó entonces Alexandra.


  —No. De un hotel que está en reformas y va a abrir en unos meses. De la cadena Vidal. Me han contratado para fotografiar las múltiples mejoras que lo convertirán en un resort de cinco estrellas.


  —¿En reformas? —Alexandra se mostró contrariada—. No lo sabía. Allí es donde me han citado. Di por hecho que me alojaría en una de sus habitaciones.


  —Está parcialmente terminado. ¿A qué vas tú allí…?


  —Alexandra. Llamadme Alex —se presentó.


  —Encantada. Yo soy Carolina —replicó la fotógrafa.


  —Maxine —las imitó la otra, alzando su refresco en una especie de brindis antes de dar un sorbo.


  —Soy artista. Tengo mi propio taller en Nueva York, donde también imparto clases con una amiga —respondió Alex a la pregunta previa de Carolina—. Me solicitaron una copia de un cuadro y el cliente parece que quedó satisfecho, porque quiere hacerme otros encargos. Y quiere tratar el tema en persona, así que me ha citado en ese hotel. Traigo equipaje para varios días, aunque la verdad es que no tengo ni idea de cuánto tendré que quedarme. ¿Y tú, Maxine?


  —Toco el arpa. Hay una convención de arpistas este fin de semana, convocada por la gran Cassandra Bochsa. —Al ver que el resto ni parpadeaba, se echó a reír—. Es la mejor arpista del momento. Nunca antes ha hecho nada igual: reunir a un grupo selecto de músicos.


  —Así que eres buena. Y argentina —aportó tras detectar su particular forma de hablar—. ¿Dónde está tu arpa? Porque esos instrumentos son enormes, ¿no?


  —No era necesario traerla.


  —Mejor. Se habría caído por la borda a mitad de trayecto y acabado en el fondo del Mediterráneo —resolvió Alex, haciéndolas reír.


  —Casualmente, el evento es en el hotel al que se dirigen ustedes.


  —¿De veras? —Carolina se incorporó en su asiento, cogió su móvil y se dispuso a hacer una consulta—. Juraría que aún no está en funcionamiento, aunque parte de las reformas están terminadas —comentó mientras buscaba la información que había recopilado para su trabajo.


  La voz grave de un hombre con uniforme de chófer interrumpió su búsqueda.


  —¿Alguna de ustedes está esperando un transporte para el resort Vidal Formentera?


  —¡Todas! —anunció Alex.


  —Entonces, acompáñenme, por favor.


  Las mujeres se pusieron en pie y arrastraron sus maletas siguiendo al conductor hasta un vehículo todoterreno, donde les abrió la puerta trasera para que fueran acomodándose mientras él colocaba el equipaje en el maletero.


  —Tenga cuidado con la maleta grande. Hay material muy caro y delicado —solicitó Carolina. Después, echó un vistazo al habitáculo, negó con la cabeza y abrió la puerta delantera para subirse al asiento del copiloto.


  —¿Es un viaje muy largo? —Quiso saber Maxine en cuanto se pusieron en marcha, asomando la cabeza entre los reposacabezas.


  —Es una isla pequeña, señorita. Ningún viaje es muy largo.


  Y no mentía. No tardaron ni veinte minutos en llegar a su destino.


  —Despreocúpense del equipaje. Estará en su habitación para cuando suban —les indicó en cuanto bajaron del vehículo—. Pasen por recepción. Allí les informarán.


  Lo vieron marcharse sin añadir nada más y rodear el edificio más alto entre una nube de pequeñas casitas blancas recién pintadas.


  —Mis cámaras… —comenzó a decir a media voz Carolina, con una mano extendida, como quien ve desde la orilla hundirse su barco en el mar.


  —¿Y cómo sabe quiénes somos y cuál es la maleta de cada una? —se preguntó en voz alta Maxine.


  —Somos las únicas a las que han recogido en el puerto. Y nos habrán asignado habitaciones contiguas —razonó Alex.


  —Bienvenidas. —La voz de una mujer a su espalda las hizo brincar en el sitio. Las tres se dieron la vuelta al unísono y se encontraron a una joven ataviada con un ligero vestido blanco de finos bordados verdes y rosas, de pie en la puerta de la recepción—. Sus anfitrionas las esperan en el salón Oasis en cuanto gusten.


  —¿Anfitrionas? —Maxine negó con la cabeza—. Yo vengo a la convención de arpistas.


  —Sí, Maxine, ¿cierto?


  —Yo he sido contratada para un reportaje fotográfico —informó entonces Carolina.


  —Por supuesto, Carolina. Y usted es la artista, Alexandra. El salón Oasis se encuentra en el sótano 1. Por aquellas escaleras. —Las señaló—. Después de su reunión, tendrán tiempo para descansar antes de la cena, que se sirve a las nueve en punto en el comedor Tramontana, al final de ese pasillo —señaló hacia el lado contrario—. Yo soy Alice. Estoy a su servicio para lo que necesiten. Buenas tardes.


  Y con la misma sonrisa neutra que había mantenido durante sus indicaciones, se marchó sin añadir nada más.


  —¿No os parece que esto es un poco raro? —Carolina estaba empezando a ponerse tensa. No solo se llevaban su irremplazable equipaje sin su permiso, sino que nada estaba resultando como se había imaginado. Esperaba llegar a un hotel cerrado, con obreros poniendo ladrillos, sin servicios de ningún tipo salvo los justos para atender a esos trabajadores. Y resultaba que iba a alojarse, a todas luces, con dos compañeras caídas del cielo—. ¿Nos van a recibir a las tres a la vez?


  —Yo no vengo a trabajar para nadie, al menos ustedes sí —se quejó Maxine—. ¿Dónde está el resto de los músicos? ¿Y Cassandra?


  —¿Y quiénes son esas anfitrionas? —planteó también Alex—. Yo solo he tratado con una persona por correo electrónico, no con dos.


  —Creo que lo mejor será que bajemos al salón Oasis y descubramos de qué va esto —propuso Carolina.


  Las otras dos chicas se miraron entre sí. Eran mujeres de mundo que ya habían cumplido los treinta. Sin embargo, bajar un simple tramo de escaleras de pronto las hacía sentirse como niñas asustadas.


  —Cierto. Vayamos —secundó Maxine.


  —Por supuesto. —Porque nunca había sido una cobarde, Alex decidió presidir la comitiva y, con su bolso bien aferrado en su costado derecho, bajó peldaño a peldaño hasta el sótano 1.

  


  —Gracias, Alice. Te avisaré si necesitamos cualquier cosa.


  Nerea colgó el teléfono ubicado sobre la mesa de conferencias del único salón de convenciones que estaba terminado. Miró a su amiga con los ojos muy abiertos y le susurró:


  —Ya están aquí.


  Sony levantó la vista de la pantalla del ordenador, se ajustó las gafas que se habían resbalado un poco por el puente de su nariz y le sonrió con confianza.


  —Entonces alégrate, esto empieza por fin.


  —Me moría de ganas de que llegara este día. Y ahora que sé que es inminente, no sé si podré hacerlo. ¿Y si dicen que no?


  —Tienes más que ensayado el discurso. Hemos valorado todas las posibles preguntas y reticencias que puedan plantear. Y eres mejor actriz que tu madre. Lo harás de cine.


  Nerea no pudo evitar reír por el juego de palabras. Los nervios hicieron que le saliera una carcajada un poco siniestra.


  —Me tiemblan las rodillas. Estoy acojonada, Sony.


  —Yo te echaré un cable si veo que la cosa se te va de las manos. Pero si creo que vas por buen camino, me centraré solo en la parte técnica. —Según lo decía, comprobó que el ordenador se conectaba de forma correcta al proyector—. Llevamos casi año y medio ideando esto. Y tú, otros seis meses por tu cuenta hasta que te decidiste a contactarme. El plan es redondo. Dirán que sí.


  —Eso espero, Sony. No puedo fallarle a mi abuela.


  —Ni yo a la mía, Nere.


  Un ruido en la puerta hizo que las dos contuvieran el aliento. Sony se soltó la coleta y sacudió la cabeza para que su rubia melena se recolocara como a ella le gustaba. Nerea se centró el ancho cinturón de su falda pantalón estampada con motivos selváticos —uno de sus propios diseños— y se pasó las manos por la tela para secar el sudor que de pronto empezó a inundarlas.


  —Luces, cámara… ¡acción! —susurró Sony, y Nerea se metió de lleno en su papel: el de la mujer más persuasiva sobre la faz de la tierra.


  Porque no iba a mentir ni engañar a nadie —al menos no más de lo que había hecho para lograr aquella reunión en persona con sus invitadas—, sino que iba a interpretar a una mujer cien por cien segura de sí misma y de que todo iba a salir a pedir de boca, cuando realmente no las tenía todas consigo. ¿Cómo hacerlo, si ni siquiera conocía a las mujeres a las que iba a poner en conocimiento su intención de cometer nada menos que cinco robos?


  Capítulo 4


  —¡Joder, qué pasada de sitio! Esto no es como en la peli de Scream ni nada parecido —comentó Alex al abrir la puerta.


  Las chicas, que habían bajado con pies de plomo temiendo encontrarse poco menos que unas mazmorras, se sorprendieron al entrar en un inmenso salón decorado en blanco y verde, con luminosas paredes repletas de dibujos florales y cascadas, aves de múltiples colores y recargadas lámparas de diseño. Presidía el centro del espacio una ovalada mesa de cristal, rodeada por una veintena de sillas, si bien solo frente a tres de ellas había una carpeta roja, varias botellas de diferentes bebidas con sus respectivas copas y unos cuenquitos con aperitivos.


  Expresamente dispuestas para ellas tres, comprendieron al instante.


  Las dos mujeres que permanecían de pie al otro lado de la mesa caminaron hasta su posición para recibirlas. Las recién llegadas observaron con cautela cómo la de melenita castaña y flequillo, vestida con un conjunto estampado —a juego con aquel entorno—, estiró su mano derecha para saludarlas.


  —Bienvenidas. Soy Nerea Vidal. Gracias por acudir a esta convocatoria —declaró a la vez que les estrechaba la mano con firmeza.


  —¿Convocatoria? —masculló Maxine por lo bajito.


  —¿Vidal? —Carolina alzó una ceja.


  —Mi padre es el principal accionista y director de Vidal, hoteles y resorts. Por eso podemos ocupar estas instalaciones antes de que se abran al público. Ella es Sonia Logan —prosiguió, para que no hicieran más preguntas y no perder el hilo de su discurso. Le estrecharon la mano a la otra de igual forma, y Nerea volvió a su posición frente a sus notas y delante de la pantalla del proyector—. Si Sony y yo no hubiéramos sido amigas con anterioridad a este día, y si yo fuera la mitad de capaz que ella manejando ordenadores, seríais cuatro y no tres las que hubierais recibido una excusa para lograr que acudierais hoy aquí, a esta reunión que no podía ser más que en persona.


  Las tres invitadas se quedaron mudas de pronto. Siguieron con la mirada a Sony, que se parapetó frente a su ordenador y tecleó hasta que la imagen de unas cartas de póker —cinco en concreto, ordenadas de forma ascendente del diez al as de corazones— aparecieron en la pantalla gigante ubicada a la espalda de Nerea.


  —No entiendo nada —replicó Maxine según buscaba en la mirada de todas las presentes algún tipo de respuesta.


  —Te traduzco —intervino Carolina, muy seria—. No hay ninguna convención de arpistas. Ni yo he venido a fotografiar el hotel. Ni Alex tiene otro encargo como artista. ¿Me equivoco? —La mirada que le lanzó a Nerea fue retadora.


  —En realidad, en eso último sí que te equivocas —contradijo esta sin amedrentarse—. Vamos a necesitar de las sobresalientes habilidades de Alexandra para otros cuatro encargos. Y de las vuestras también, pero no de la manera que os he tenido que solicitar para que vinierais aquí. Si permitís que me explique durante unos minutos, os doy mi palabra de que esa habrá sido la primera y última mentira que os dirigiré sobre este asunto a cualquiera de las aquí presentes de ahora en adelante. A partir de este momento, todo lo que os diga será la verdad, cruda y directa. —Les dio unos segundos para asimilar la nueva situación y su promesa—. Os ruego que me concedáis ese tiempo. Y, por favor, tomad asiento. No me andaré con más rodeos.


  —Esto no me gusta nada, pero ya que estoy aquí, quiero saber de qué va todo esto —declaró Maxine y se sentó en uno de los lugares definidos—. No voy a conocer a Cassandra, ¿verdad? —Quiso asegurarse.


  —No. Al menos no hoy ni aquí —matizó Nerea—. Lamento mucho haber tenido que recurrir a la admiración que sientes por esa arpista para hacerte venir. Pero no encontramos ninguna otra excusa para tentarte a viajar desde Buenos Aires.


  —Me pareció sospechoso que no pusiera nada al respecto en sus redes sociales. Me dije que al ser una convención privada y para pocos músicos, no querría hacerlo público hasta después del evento, y así evitar visitantes sin invitación.


  —Buen razonamiento —reflexionó Carolina y se sentó junto a ella antes de dirigirse de nuevo a Nerea con tono seco—. Bien, yo os doy esos minutos porque no me apetece cogerme un taxi de vuelta a ese barco infernal que me llevará a Ibiza, donde, de seguro, hasta mañana no consiga un vuelo a ningún sitio. Aunque esto no me guste un pelo, me temo que voy a tener que hacer noche aquí.


  Nerea asintió con la cabeza, aceptando sus palabras estoicamente. Decidió que era un buen momento para recurrir a cierta información.


  —Tenéis la suite presidencial ya preparada para vosotras: tres dormitorios independientes con baño y vestidor, un salón común y terraza con vistas al mar; más el acceso directo a la piscina que, al no haber más huéspedes, estará a vuestra entera disposición. Sin coste alguno, por supuesto. Sois nuestras invitadas.


  Durante unos breves segundos, no se oyó ni un murmullo.


  —Vale. Por escucharte un ratito no perdemos nada —valoró Alex ante el nuevo panorama. Ocupó el último de los asientos marcados y se metió en la boca una especie de lazo azucarado que le supo a gloria. Ya que estaba, abrió una de las botellitas de zumo de color verdoso y se lo sirvió en una copa. Dio un largo sorbo que le quitó la sed que desconocía tener—. Qué rico. ¿No estará envenenado? ¿Un sedante? ¿Burundanga? —caviló de repente y soltó la copa como si con tocarla ya fuera a caer inconsciente—. ¿Vais a traficar con nuestros órganos?


  —Nada parecido —rechazó Sony, con media sonrisa en los labios que no pudo ocultar por semejante ocurrencia.


  Habían evaluado muchas posibles reacciones por parte de las chicas. Esa no había sido una de ellas.


  —Vale. Pues… os escuchamos —aceptó finalmente Alex y, tras mirar la copa algo renuente, decidió que el zumo estaba tan rico como para arriesgarse.


  —Gracias, de verdad. Sea cual sea vuestra decisión al final de esta reunión, os agradezco de corazón la oportunidad de ser escuchada —declaró Nerea—. En nombre de mi abuela, Fidelina Hidalgo, os doy las gracias y también os remito sus disculpas por no haber sido capaz de terminar, antes de abandonar este mundo, un trabajo del que se sentía responsable y al que dedicó muchos años de su vida.


  »En una carta que me dejó poco antes de morir, me solicitaba que culminara esta labor que se tomó como una misión, casi, de rescate. No de personas, tranquilas. Su objetivo no era otro que hacer justicia de forma altruista, por mucho que al lograrlo, ella pudiera tener la conciencia tranquila. Con esto, yo no ansío nada más que una cosa: que su alma descanse en paz. Sony…


  —Allá vamos —anunció su amiga.


  En la pantalla aparecieron varias imágenes de un hombre, desde su juventud, pasando por su madurez, hasta llegar a una en la que se lo veía extremadamente anciano, centenario, apostaron las tres mujeres.


  —Este es José Ignacio Santana.


  —Me suena el nombre, y esa cara arrugada —alegó de inmediato Carolina.


  —Es un hombre conocido y reconocido. En su biografía publicada hace ya dos décadas, se dice que es un amante del arte desde su juventud. Que empezó de la nada su colección privada y que, tras marcharse al extranjero en busca de fortuna en la época de la guerra civil española, volvió al país y comenzó a montar su imperio de galerías de arte, casas de subastas y hoteles de lujo.


  —Sí, ya lo sitúo. Su colección privada es… demencial —reconoció Carolina, demostrando que sabía del asunto más de lo esperado de una fotógrafa.


  —Es un hombre que sabe lo que quiere y no para hasta obtenerlo. Cueste lo que cueste —enfatizó Nerea—. Esa biografía oficial habla de una fortuna forjada a base de trabajo, viajes, contactos y conocimientos en arte que le dieron un ojo experto a la hora de captar obras perdidas, además de su capacidad de negociación para hacerse con ellas. Desde luego, no menciona que empezó siendo un vulgar ladrón, pasando por la extorsión y el juego sucio.


  —¡Menuda joya de abuelo! —ironizó Alex, sin poder parar de comer de un cuenco u otro todo tipo de aperitivos, como si estuviera viendo una película en el cine y aquello fueran palomitas.


  —Podría tirarme horas hablando de las lindezas de su trayectoria, pero con que comprendáis que estamos hablando de un delincuente y un sinvergüenza, que alardea de sus logros e incluso se recrea en ellos, es suficiente por el momento.


  —¿Cómo que se recrea? —se interesó Maxine, quien no entendía aún qué hacía ella allí, pero cuya curiosidad iba en aumento.


  Como las otras chicas ya habían probado de lo allí dispuesto, se sirvió media copa de vino, originario de la vecina isla de Menorca, observó en la etiqueta. Si bien jamás había oído hablar de esa bodega, pudo apreciar un buqué excelente segundos antes de paladearlo y darle su aprobación.


  —Cuando termine, lo comprenderéis —repuso de forma misteriosa Nerea—. Sony, por favor.


  El montaje de los retratos de Santana fue sustituido por una fotografía antigua, en blanco y negro, de una calle comercial en ruinas. Parecía la imagen de archivo de alguna guerra en algún periódico.


  —Esta fotografía salió publicada en un diario nacional en febrero de 1937. El local que veis justo en la esquina de la calle, en cuyo cartel medio derruido se leen las letras «ANA», es la casa de empeños que regentó Santana desde marzo de 1934 hasta solo un día antes de que las tropas nacionales atacaran la capital española y comenzara la conocida como batalla de Madrid.


  »Uno de los bombardeos a la capital, en el año 37, destrozó el negocio que Santana abandonó en noviembre del 36. Se marchó de Madrid sin previo aviso, al menos sin informar a la única empleada que tenía en plantilla: mi abuela Fidelina, que por aquel entonces tenía solo dieciocho años.


  —¿No le dejó una nota o una carta…? —Se interesó Maxine, quien ya se servía una segunda copa de vino.


  —Nada. Se esfumó —confirmó Nerea—. Ella descubrió que se había fugado con todo el dinero de la caja, cinco objetos que no le pertenecían y el libro de registros que podría inculparlo de haberse apropiado de ellos. Sin embargo, olvidó un fichero con las fotografías que él mismo hacía de cada nueva adquisición, siempre que era de considerable valor. Tampoco contaba con que mi abuela, en su afán de ser eficiente y no cometer errores en su trabajo, había llevado una libreta paralela, idéntica a la suya, donde constaban los nombres de los legítimos dueños de esos empeños.


  —Así que tenía pruebas para denunciar a su jefe —concluyó Carolina con una risa seca—. ¿Lo hizo?


  —A pesar de las circunstancias poco propicias para nada más que el «sálvese quien pueda» en aquellos momentos del inicio de la contienda, ella trató de dar con él, sin éxito alguno. Al poco tiempo falleció su tía Icíar, su única familia, y se vio sola en medio de un asedio a la ciudad. Se unió a las filas republicanas y, poco después, el local fue alcanzado por un bombardeo, dejando a merced del pillaje lo poco que no fue destruido.


  »La guerra lo cambió todo. Ella conoció entonces a mi abuelo y se enamoraron. Cuando el bando nacional salió victorioso, y siendo miembros del bando republicano, decidieron refugiarse en Sevilla, en la finca de la familia de él. Fueron tiempos difíciles. Después, nació mi madre, Almudena. Cuando ella tenía diecinueve años, mi abuelo murió y…, bueno, mi madre lo llevó tan mal que acabó yéndose a Hollywood con un novio actor que se había echado por aquel entonces. En resumen, ella triunfó, él no, se lo tomó muy mal y la abandonó estando embarazada de mí.


  —¡Menudo mamonazo! —soltó Alex con la boca llena—. Perdón, que es tu padre, y estamos en su hotel.


  Nerea hizo una mueca de rechazo.


  —Ese no era Jesús Vidal, a quien yo llamo papá desde que tengo uso de razón. Aquel simple donante de esperma nunca más dio señales de vida. Mi padre, Jesús, es un hombre íntegro que me cuidó desde que se casó con mi madre hasta hoy, a pesar de divorciarse de ella cuando yo tenía doce años.


  —Retoma, Nere —susurró Sony.


  —Disculpad, es que ese tema me enerva la sangre.


  Sin embargo, irse un poco del asunto en cuestión mostró el lado humano de una mujer que hasta ese momento había parecido fría y metódica a ojos de las tres oyentes. Ese detalle fuera de tiesto las volvió más receptivas sin que nadie fuera consciente de ello.


  —Tranquila, te comprendo. La relación con nuestros padres puede llegar a ser muy… compleja —le concedió Carolina, quien decidió que iba a abrir aquella botellita de champán antes de que el hielo en el que estaba sumergida se derritiera y perdiera el frescor que prometía.


  —Gracias. —Nerea resopló con cierto alivio al ver que no había estropeado su estudiado discurso—. Vuelvo a la historia de mi abuela. Vivió con nosotros en Estados Unidos unos años, hasta que decidió volver a Sevilla y seguir con su vida de forma independiente. Era viuda, pero aún joven y llena de vida. Tenía muchas amistades y, en un viaje a Valencia que realizaron en plan turismo, el pasado que había creído enterrado se materializó ante ella como un fantasma.


  —¿Tienes más hojaldritos de esos? Cuando veo una peli de misterio, como de forma compulsiva, lo siento. —El rostro de Alex se volvió granate.


  —Aquí tienes. —Sony le alcanzó otro cuenco sin ocultar esta vez la risa. Esa mujer era todo un personaje.


  —Gracias. Sigue, Nerea, por favor. ¿Qué descubrió en Valencia tu abuela Fidelina?


  —Estaban decidiendo qué lugares visitar cuando descubrió una nueva galería de arte llamada Santana, Sociedad Limitada. Visitó el lugar diciéndose que no podía tratarse del mismo hombre. Sin embargo, lo primero que vio, nada más entrar en el lugar, fue uno de los objetos que se había llevado.


  —Un cuadro —pronunció Alex, con voz trémula—. Uno que preside la escalinata de entrada de la galería. Uno sin firma y que diferentes expertos no se ponen de acuerdo en si se trata de un Degas o no.


  —Eso es. —En la pantalla, apareció la imagen de un edificio moderno, seguida de otra de un cuadro en el que una joven de aspecto aniñado, vestida con un tutú blanco, se inclinaba hacia un piano y tocaba sus teclas. Al fondo, donde se entreveía una ventana, la imagen daba paso a un lago que parecía flotar tanto como los cinco cisnes que nadaban en sus aguas—. Bailarina tocando el piano es uno de los cinco objetos que Santana se llevó en el año 36 de su propio negocio. Desde el día que mi abuela vio aquel cuadro expuesto en la entrada de la galería de Valencia, y tras un shock inicial que la hizo ponerse enferma unos días, recopiló información durante años, y averiguó que ese lienzo fue comprado de forma legal a un coleccionista checo en el año 81. Sobre esto mi abuela tenía dos teorías: o bien Santana vendió los objetos que robó para poder subsistir en los primeros años tras su fuga, pero los recuperó cuando tuvo el capital suficiente para ello; o bien esos documentos de compraventa que legitiman su propiedad legal son falsos.


  —Ahora entiendo eso que decías de que se recrea en sus robos. ¡Lo tiene expuesto a la vista de todo el mundo como si tal cosa! —Maxine se sentía indignada por aquel descubrimiento—. Se debe de pensar que ha pasado tanto tiempo que nadie va a reclamarlo, porque si no, no se arriesgaría, ¿no?


  —Probablemente. Estará convencido de que nadie puede demostrar lo que hizo, porque ni siquiera la información que heredé de mi abuela serviría ante un juez: un cuaderno ajado de su puño y letra. En cambio, él tiene documentos de compraventa. Los tribunales no son una opción en el caso que nos atañe. Es por eso que debemos hacer justicia… de otra manera.


  —¿Debemos?


  —¿Nosotras?


  —¿Hacer justicia?


  Las tres chicas se quedaron con sus bebidas a medio camino de los labios.


  —Santana sigue en posesión de los cinco objetos que robó, y entre la información que me dejó mi abuela y la que hemos estado recopilando Sony y yo durante dos años, hemos dado con su paradero. Bueno, de uno de ellos tenemos ciertas dudas que esperamos disipar en breve. En lo que Sony tarde en sortear algunos cortafuegos duros de roer.


  —¿Eres una hacker? —Maxine sonó escandalizada.


  —No es mi dedicación exclusiva en la vida pero… sí, lo soy —reconoció Sony sin reparos.


  Nerea quiso apartar la atención de ese detalle que parecía no gustar, al menos, a una de las implicadas.


  —En pantalla podéis visualizar escaneadas las páginas de la libreta de registros de mi abuela, donde aparecen los nombres y, en algunos casos, incluso el importe intercambiado por los objetos, a modo de préstamo, no de venta. Esta es la libreta original. Echadle un vistazo, para que podáis comprobar que es antigua y no un invento por mi parte.


  Carolina fue la primera en revisar aquellas páginas amarilleadas por el tiempo.


  —Sony, por favor. —La voz de Maxine tembló—. ¿Puedes poner de nuevo en pantalla la primera imagen, la del registro del cuadro?


  —Claro.


  —Rosaura Arango. Ese es… el nombre de mi bisabuela —balbució.


  —También es el que consta en el registro de la caja de música marcada con una equis. —Carolina le pasó la libreta para que lo comprobara ella misma.


  —¿Esos dos objetos pertenecieron a mi familia?


  —Pertenecen. Y tú eres la heredera de ambos —declaró Nerea con vehemencia—. El objetivo de mi abuela era recuperarlos y devolvérselos a sus legítimos dueños o sus herederos.


  —Yo no reconozco a nadie de mi familia en esos nombres —adujo Carolina.


  —No nos consta que tú seas heredera de ninguno. Sin embargo, tu nombre estaba entre la información que recopiló mi abuela, junto con un informe que detalla que posees ciertas habilidades, más allá de la fotografía.


  Carolina se envaró de tal forma en su asiento que las otras dos chicas reaccionaron del mismo modo, poniéndose tiesas como una vela.


  —¿Qué insinúas?


  —Sabemos lo de tu detención en Madrid y cómo te libraste de la denuncia por robo.


  Alex y Maxine miraban a Nerea y a Carolina alternativamente. El buen rollito que había reinado parecía estar a punto de desmoronarse.


  —¿Pensáis chantajearme?


  —¡Por supuesto que no! Lo que queremos es contratarte.


  Alex no pudo contener una corta carcajada, aunque se tapó la boca y pronunció un «perdón» por lo bajini.


  —¿Para qué? —Carolina parecía un volcán a punto de entrar en erupción.


  Sony pensó que era un buen momento para intervenir, ya que la mirada de la morena no solo echaba humo, sino que estaba clavada exclusivamente en Nerea.


  —¿No lo adivinas? —Sony la miró por encima de sus gafas y la vio ponerse roja de rabia.


  Como a Alex no le gustaba la tensión que se estaba acumulando, decidió intervenir también.


  —Yo tampoco reconozco ningún nombre. Pero me habéis hecho recrear ese cuadro de forma que fuera una réplica perfecta. Y según vuestro último correo, me vais a hacer otros cuatro encargos. De lo que deduzco que vais a pedirme que falsifique los cuatro objetos que faltan para… ¡Joder! —Se puso en pie de un salto, sobresaltándolas a todas—. ¡Habéis pensado en el método Blanchard!


  —¿El qué? —Maxine aún no se podía creer que aquello fuera un asunto relacionado con su familia.


  A Alex le salió su vena docente y se dispuso a dar una breve clase magistral de arte e historia.


  —Gerald Blanchard robó del Palacio de Schönbrunn, en Viena, la Estrella de la Emperatriz Sisi, uno de los veintisiete adornos para el pelo de diamantes y perlas de Isabel de Baviera —emperatriz de Austria y reina de Hungría por matrimonio—. Lo sustituyó nada menos que por una réplica comprada en una tienda de recuerdos. Había grabado con una videocámara en una visita turística todo el recorrido para salir de allí con la joya. Tardaron dos semanas en descubrir el cambiazo, y en dar con el paracaídas que dejó en los jardines la noche que se tiró desde un avión para colarse en el edificio, desconectar la alarma y salir como si nada.


  »La joya se dio por perdida hasta que Blanchard fue detenido en Canadá por otros delitos de estafa y falsificación. Él mismo confesó que la tenía en su poder, ofreciéndose a devolverla. Así logró cumplir solo ocho años de condena por su largo historial delictivo, cuando habría permanecido toda su vida en la cárcel.


  —Esperen un momento… —Maxine estaba completamente desconcertada—. ¿Van a robar el cuadro y… todo lo demás?


  —Vamos —la corrigió Nerea—, las cinco. Y no es robar. Es solo recuperar y sustituir.


  Maxine se quedó pálida y muda, Carolina renegó para sus adentros, y Álex… se echó a reír como una loca.


  —¿Y por qué íbamos a participar Alex y yo si no somos herederas de eso? —Carolina le solicitó con la mirada a la aludida que dejara de reírse. Aquello era muy serio.


  —Porque os voy a pagar muy bien por vuestra colaboración. Mi abuela tenía vuestros nombres y la información sobre vuestras… «habilidades secretas» por algún motivo. Respetaré su decisión.


  —¿Cómo supo tu abuela de esas habilidades de las chicas? —Quiso saber entonces Maxine.


  —Algunos datos son un poco confusos. No tenemos respuesta para eso. Simplemente, estaban en sus archivos. Os lo prometo. No os voy a mentir, en nada —les recordó Nerea.


  —¿Y qué ganáis vosotras con esto? —Carolina seguía atando cabos en su cabeza. La figura de Sony no le encajaba en el rompecabezas.


  —Yo sí soy heredera legítima de uno de esos objetos —le aclaró de inmediato Sony—. Un rubí. Es de mi familia y quiero recuperarlo. Solo se trata de hacer justicia. Que ese ladrón no se salga con la suya.


  —Yo lo hago por deseo de mi abuela, y para que su alma descanse, ya os lo he dicho desde el principio. Ella me dejó un porcentaje de su herencia destinada a costear los gastos de esta labor. Una buena suma que cobraréis Carolina y Alex. A ti, Maxine, y a Sony, os devolveremos lo que es vuestro.


  —¿Y qué harás con los otros dos objetos? ¿El juego de tocador de plata y… la botella de whisky? —detalló Maxine al revisar las páginas marcadas con una X en la libreta.


  —Las guardaré a buen recaudo hasta que dé con sus legítimos herederos. De haberlos encontrado, estarían aquí con vosotras. Y si nunca llegara a localizarlos, entregaría ambas piezas a un museo de forma anónima. Pero la misión es de rescate de los cinco objetos. El trabajo no estará terminado hasta que los tengamos todos.


  —Esto tiene muchos flecos. —Carolina hizo aspavientos con las manos, queriendo frenar la certeza con la que se hablaba de salirse con la suya, como si fuera tan fácil—. ¿Cómo vas entrar en esa galería de arte para llevarte ese cuadro y cambiarlo por el otro?


  —Tenemos un plan a medias. Nos faltaba la visión de una experta para cierta parte de la operación. Una… ladrona. Alguien que sepa cómo moverse por el interior de un lugar con vigilancia sin que nos vean dar el cambiazo, como ha dicho Alex. Alguien como tú.


  Alex y Maxine giraron la cabeza hacia Carolina, quien volvió a envararse aunque, tras unos instantes, pareció relajarse un poco.


  —¿Eres ladrona profesional? —Maxine sonó más alucinada que con el asunto de que Sony fuera hacker o Alex una hábil falsificadora.


  —¿A qué te refieres con profesional? —Carolina ya dio por perdida la posibilidad de seguir ocultándolo—. No es mi profesión. Pero… soy buena. Solo me pillaron una vez, y retiraron los cargos. A pesar del jodido poli que hizo todo lo posible para que me metieran entre rejas. El muy mamón se atrevió a amenazarme con tenerme vigilada, porque daba por hecho que iba a volver a actuar. Maldito subinspector Guerrero… —masculló, con la mirada perdida en algún punto de la pared. Dio un largo trago a su copa de champán y sacudió la cabeza como si intentara despejar el recuerdo—. Espero no volvérmelo a encontrar nunca. Porque como lo vea una vez más, os juro que… —simuló retorcerle el pescuezo con ambas manos.


  —No creo que tengamos tan mala suerte —atajó Nerea antes de que la cosa se desmadrara—. Esta es una misión para hacer justicia. Tenemos la suerte de nuestro lado, estoy segura.


  —En estos casos, la suerte no cuenta para nada. Todo tiene que estar perfectamente ideado, calculado al milímetro, sin dejar un solo cabo suelto —rechazó Carolina.


  —Seremos cinco cabezas pensantes para cada… golpe —definió Sony con un guiño cómplice—. Y ya tenemos mucho meditado de antemano, no partiremos de cero.


  —¿Y cómo habéis pensado hacerlo? —Carolina necesitaba datos.


  —Todas tendremos nuestro papel en cada golpe. —Volvió a usar la palabra escogida por Sony. Era menos brusca que «robo»—. Y los haremos antes o después, dependiendo de lo que Alex tarde en hacer esas copias exactas que poder dejar en el lugar de los objetos originales, para no levantar sospechas. Entre un cambiazo y otro, tendremos el tiempo que tarde ella en realizarlas para idear cómo ejecutar el siguiente.


  —¿Así que no los haremos todos seguidos? —A Maxine esa idea pareció tranquilizarla un poco—. Quiero decir, podríamos volver a nuestras vidas cotidianas mientras tanto.


  —Eso es. Pero si aceptáis, es con el compromiso de llegar hasta el final. Por eso, no obtendréis ni tú tus dos objetos —Nerea señaló a Maxine—, ni Sony el suyo, ni vosotras dos más que el veinticinco por ciento del pago hasta en final de esta misión. Ese adelanto cubrirá tu trabajo de artista, Alex, y el tuyo, Carolina, como ingeniera principal de la forma en la que sacaremos los objetos de los lugares donde están ahora mismo.


  —Pero el primer plan ya lo tenéis a medias —recordó Carolina.


  —Sí.


  —¿Y si no me gusta? —replicó.


  —Estamos abiertas a sugerencias. No solo tuyas, como experta, si no de todas. Nunca se sabe dónde ni cuándo puede surgir la inspiración.


  —Yo les advierto que nunca he hecho nada así. —Maxine sonrió con humildad—. No tengo ni idea de cómo voy a poder ser útil en todo esto.


  —Todas lo seremos a nuestra manera. Ya lo verás —aseguró Sony.


  Tras un buen rato de continuas réplicas, el silencio pareció caer sobre ellas como una losa. Estaba claro que estaban dándole vueltas al asunto y que necesitaban tiempo.


  —Yo entiendo vuestras reticencias —comenzó a explicar Sony, pues creía que había llegado el momento de su intervención más importante—. Incluso conociendo de antemano a Nerea, de primeras le dije que no estaba dispuesta a hacer esto. No soy una ladrona, por mucho que me cuele en ordenadores ajenos, simplemente, porque puedo hacerlo. Eso tampoco lo hago por obtener ningún beneficio personal.


  »Pero después lo pensé y me di cuenta de que, en definitiva, se trata de recuperar lo que un hombre robó y se encargó de hacer parecer una adquisición legal. No solo quiero el rubí de mi familia, quiero que él no tenga ninguno de los otros cuatro objetos.


  —¿Y qué pasa si nos pillan? —Maxine verbalizó lo que sin duda todas estaban pensando—. ¿No se lo han planteado?


  —No lo harán. Y en el remoto caso de que sucediera, diremos la verdad. Toda la verdad. Se sabrá en todos los medios de comunicación y seremos apoyadas por la opinión pública. Eso tendrá mucho peso a la hora de querer condenarnos en un juicio.


  Las chicas meditaron esa posibilidad, la veían bastante probable. Aun así, Nerea las vio mirarse entre sí con suspicacia.


  —Hay algo que creo que puede darnos la confianza en las demás que aún no hemos forjado —continuó Nerea—. Los objetos se quedarán en una caja de seguridad de cinco claves. Para abrirla, las cinco deberemos estar presentes.


  —¿Y dónde está esa caja? —A Maxine le pareció un detalle importante.


  —Aquí. Esta isla no es de tan fácil acceso y el lugar es seguro. Podría servirnos de centro de operaciones cuando lo necesitemos.


  —¡Joder! —Alex seguía tratando de controlar su ataque de risa—. Sí que lo tenéis todo calculado.


  —No hemos querido convocaros hasta poder daros cierta seguridad.


  —¿Tu padre sabe algo de esto? —Elucubró Carolina de pronto—. Si ha dejado que nos reunamos aquí…


  —Ese es un pequeño secreto que os tengo que pedir que me guardéis, otro en realidad. Él cree que he venido aquí a inspirarme para mi colección de moda. Soy diseñadora, bueno, aspiro a serlo, bueno, lo soy… —Nerea se echó reír con ese debate interno que tenían su humildad y su orgullo—, pero nunca me he dedicado a ello por entero. Cuando concluyamos nuestra misión, lo haré. Acababa de empezar a hacerlo cuando falleció mi abuela y me encontré con esta curiosa parte de su herencia entre manos.


  »Alice, la chica que os ha recibido en recepción, es mi ayudante. Modista y chica para todo. Y como mi padre, cree que vosotras sois… mi diseñadora web —señaló a Sony y después al resto—, mis modelos y mi fotógrafa.


  —¿Qué? —La pregunta fue triple.


  Nerea se encogió de hombros y se mostró algo insegura por primera vez en todo aquel tiempo de charla.


  —Esa parte la iba a dejar para cuando dijerais que sí a la misión, pero ya que ha surgido, allá vamos. —Tomó aire y se lo soltó de corrido—. Viajaremos a diferentes ciudades en todo el mundo en busca de nuestros tesoros, que se encuentran en diferentes propiedades de Santana. En la mayoría, mi padre cuenta con un hotel, y allí tendremos nuestra sede puntual. Un sitio seguro y, para qué negarlo, sin apenas coste. Él creerá que voy a esas ciudades a inspirarme para la colección. Y vosotras seréis parte de mi equipo y mis modelos para los diseños que vaya creando.


  »Es muy buen padre, solo algo controlador. Va a querer saber qué estoy haciendo en cada lugar, y voy a tener que mentirle.


  —¿Y si nos descubre? —Demasiadas mentiras cuando ella les había dicho que solo diría la verdad, pensó Maxine, aunque era cierto que a ellas les estaba dando mucha información que, esperaba, fuera cierta.


  —Le diré la verdad —aseguró Nerea—. Adoraba a mi abuela como una segunda madre. No nos delatará, aunque quizá trate de disuadirme de que siga con la misión. No me convencerá.


  —Esto es la guinda de un pastel muy muy grande. Yo… necesito pensar y tomar el aire —solicitó Maxine, llevándose las manos a las sienes.


  —Sí, es una idea cojonuda —secundó Carolina, poniéndose en pie.


  —Yo necesito algo más fuerte que champán. ¿Podemos salir de aquí y buscar una barra de bar?


  —Sois libres de moveros por todo el hotel, salvo en las partes en obras que ponga «Prohibido pasar» o «Uso obligatorio de casco». Por vuestra seguridad.


  —Bien. Salgamos de una vez.


  —Os llevaremos a la suite esas carpetas rojas, con información detallada —explicó Nerea mientras las veía recoger sus bolsos y dirigirse a la puerta por donde habían entrado—. Nos vemos mañana por la mañana —suspiró y se dejó caer sobre la silla.


  —¿No ha ido tan mal, no? —Sony la abrazó por un hombro y la zarandeó un poco para insuflarle ánimo.


  —No han salido corriendo, al menos no hasta el final, y solo a paso ligero… dentro del hotel —enumeró Nerea—. No podemos quejarnos.


  —Dales hasta mañana. Y dirán que sí.


  —Me encanta tu optimismo.


  —Es intuición. Lo vamos a conseguir. Recuerda que te lo he dicho cuando todo acabe.


  —Ojalá tengas razón.


  Capítulo 5


  Las tres invitadas eran conscientes de que todos aquellos lujos enmascaraban una estrategia para que se sintieran en la gloria y, de paso, predispuestas a favor de Nerea, Sony y su descabellada misión. No obstante, disfrutaron de ellos al máximo.


  Nadaron en la piscina y descansaron en comodísimas tumbonas bajo los últimos rayos del sol de la tarde.


  Degustaron una suculenta cena de cinco platos, servida a petición propia en el salón de la espaciosa suite, pues querían intercambiar impresiones sobre la propuesta que les habían soltado como una bomba, y en el comedor Tramontana habría muchos oídos curiosos de empleados de las reformas.


  A pesar de sentirse inquietas por las reflexiones de unas y otras sobre el asunto, durmieron a pierna suelta en las mullidas camas king size para las cuales habían podido elegir entre el amplio surtido de la carta de almohadas.


  Por la mañana, las despertó una llamada al teléfono de la suite. Nerea y Sony las convocaban a desayunar en la terraza del restaurante. Acudieron nerviosas, pensando que iban a querer ya una respuesta. Ninguna lo había decidido todavía. Así que fue un alivio descubrir que aún tenían un poco más de tiempo, y que lo que les proponían para esa mañana era participar en la sesión de fotos luciendo la colección de moda de Nerea.


  Aceptaran o no unirse a la misión, ella necesitaba justificar ante su padre la estancia de aquel grupo en el hotel. Un pequeño reportaje fotográfico avalaría su coartada. Y por ayudarla con eso, ella se ofreció a regalarles el conjunto que más les gustara de su catálogo de casi cien prendas y complementos.


  Jesús Vidal no era el único al que Nerea había mentido, muy a su pesar. Alice, su ayudante, se había tragado a la primera una excusa tras otra: que Sony iba a ser la diseñadora de su web y de su catálogo digitalizado —aunque esto acabó siendo verdad—; que mujeres de profesiones liberales, sin experiencia previa en posados, iban a ser perfectas para lucir su colección, enfocada hacia un tipo de mujer actual y segura de sí misma, a la que le gustaba vestir elegante y cómoda en su día a día y expresar su personalidad a través de sus estilismos. A la inocente Alice ni siquiera le había parecido raro que las tres hubieran acudido engañadas, creyendo que se las había citado para otra cosa. Nerea había inventado que buscaba frescura y naturalidad en esas fotos, y el factor sorpresa iba a ser clave para ello.


  Maxine y Alex se sintieron encantadas de poder elegir entre la nutrida variedad de diseños los que más les entusiasmaron. Alice y Nerea se encargaron de ajustarlos a sus medidas mientras Carolina preparaba el set en el solárium junto a la piscina y Sony disponía unos altavoces para acompañar la sesión con un poco de música.


  Para sorpresa de todas, fue una tarde sumamente divertida, fructífera en cuanto a fotos que Nerea podría usar realmente en su web, además de un momento distendido en el que conocerse sin el tema de la misión revoloteando sobre sus cabezas.

  


  Cuando, más tarde, fueron a descansar a la suite, pues hasta las siete no iban a volver a ser convocadas, Alex valoró en voz alta:


  —¿No os está pareciendo un día superguay?


  —A mí este vestido me parece un sueño, bueno, casi todo lo que he visto en esa habitación repleta de ropa lo es. Nerea tiene diseños maravillosos. Aún no me puedo creer que me haya regalado este. —Maxine acarició la suave falda de seda del vestido de noche que había elegido.


  —Otro par de estrategias para ablandarnos —alegó Carolina, desconfiada y algo molesta. Sin embargo, revisaba las fotos y debía reconocer que habían hecho un reportaje brutal. Apagó la cámara y se dejó caer en el sofá, que la acogió como en un abrazo, haciéndola resoplar de frustración—. Los lujos, los regalos, la falsa sensación de equipo… Como si fuéramos amigas de toda la vida.


  —Bueno, la amistad empieza llevándose bien. Y formar equipo es algo que hay que trabajar. Con buen rollo se consigue mucho mejor —defendió Alex.


  —Vais a aceptar —resolvió Carolina.


  —Yo aún tengo algunas preguntas, pero si me satisfacen las respuestas, creo que sí, aceptaré. —Maxine se sentó a su lado y se encogió de hombros, como disculpándose—. Soy la más interesada en esto. Más que Sony, y más que Nerea, creo yo. Son dos los objetos que ese hombre, José Ignacio Santana, robó a mi familia. Creo que no podría seguir con mi vida sin más sabiendo todo lo que sé después de leer la información de esas carpetas rojas. Me siento en la obligación de tratar de recuperar el patrimonio familiar.


  —Entiendo. —Carolina no pudo rebatir sus argumentos—. ¿Y tú, Alex?


  La aludida caminó hasta el sofá con tres copas de champán en la mano. Las repartió antes de sentarse en un sillón frente a ellas.


  —Me encanta mi trabajo de maestra por muchos motivos. Pero solo me hace sentirme realizada hasta cierto punto. Soy artista, en múltiples disciplinas, y copiar… bueno —carraspeó—, falsificar ese cuadro fue toda una experiencia. Poder hacerlo también con esas cuatro obras de arte es un gran reto.


  »Claro que robar no es algo que me motive, nunca lo he hecho, ni siquiera una chuche de niña. Pero al fin y al cabo, las obras tampoco son de ese tal Santana, y devolvérselas a sus legítimos dueños es un acto de justicia, ¿no?


  Maxine le sonrió cuando palmeó su rodilla, agradecida por ver que quería ayudarla.


  —No sé por qué Fidelina me elegiría a mí de entre todos los artistas que hay en el mundo —reflexionó Alex y le dio un largo sorbo a su copa antes de recostarse en el respaldo del amplio sillón orejero—. Trabajo en Nueva York, ni siquiera debería saber de mi existencia. Así que creo que aquí tiene que haber algo más, y me gustaría descubrirlo. ¿Tú no te vas a sumar?


  —También tengo preguntas. —Carolina se levantó y se paseó alrededor de las chicas—. Que me vayan a pagar muy bien por este extraño trabajo no será lo que me haga decidirme. —Se paró en seco y señaló a Alex con la copa—. Tienes razón en eso de que tu nombre, y el mío también, deben de estar en esto por algo más que nuestras… habilidades. Hay algo que no nos están confesando.


  —Quizá no lo sepan. —Maxine quería confiar en ellas, necesitaba creer que todo era tal como les habían contado—. Fidelina pudo no decirle a Nerea todo lo que sabía, ¿no crees? Si murió de forma repentina…


  —Esta tarde resolveremos esas dudas —aseveró Carolina y se terminó de un rápido trago aquel excelente champán que, sin duda, era otra estratagema para convencerlas.


  Aun así, se tomó otra copa antes de ponerse a descargar las fotos y seleccionar las mejores. Un trabajo brillante no podía desperdiciarse, ni un champán como aquel.

  


  Mientras Carolina trabajaba con las fotos y Alex se documentaba en internet sobre ciertas técnicas para envejecer la plata —con los ojos puestos en uno de los siguientes encargos—, Maxine usó el tercer ordenador que les habían facilitado para indagar acerca del cuadro Bailarina tocando el piano y las diferentes opiniones existentes sobre si Degas era su autor y por qué. Concluyó que era más que probable.


  Mientras tanto, Nerea y Sony preparaban la reunión de esa tarde en el salón Oasis. Si todo salía bien, en dos días viajarían a Valencia para comenzar a preparar el golpe.

  


  Precisamente allí, en Valencia, un hombre se despertaba de sopetón por culpa del sonido del teléfono.


  —Saaa —respondió, de mala gana.


  —Guerrero, necesito que vengas a la oficina.


  —¿Qué hora es?


  —Casi las cinco de la tarde.


  —¿Qué día es?


  —Sábado, pero…


  —Camus. —Diego lo cortó al instante—. Hoy no.


  —Mira, Guerrero, ya sé que cerraste tu caso el jueves y que no te interesaba otro encargo hasta la semana que viene. Pero te necesito ahora. Alcántara me ha fallado.


  Diego gruñó. Se incorporó y se sentó en el borde de la cama. Aun soñoliento, fue capaz de recordar:


  —¿Alcántara no llevaba un caso de cuernos?


  —Sí, y la mujer está harta de que no consiga pruebas, cuando sabe que su marido va a ver a su amante día sí, día también. Me ha dado otro mes de plazo para obtener las fotos o recurrirá a otro servicio de detectives, así que te quiero aquí en una hora para pasarte toda la información.


  Diego caminó a paso lento hasta el baño. La luz de la tarde lo cegó nada más abrir la puerta. La imagen que le devolvió el espejo sobre el lavabo lo hizo hundir los hombros. Estaba hecho un asco.


  —No voy a investigar una infidelidad que además es evidente y no tiene ningún misterio. No hago esos trabajos.


  —¡Solo tienes que seguir al sujeto y hacer unas puñeteras fotos! Eso es moco de pavo para ti.


  —Por eso no quiero hacerlo. No me motiva, así que no me interesa.


  —Si es por lo de tu exmujer…


  Diego vio cómo su rostro se contraía bajo una oscura barba de demasiados días. Sin embargo, en sus ojos ya no quedaba pena, ni rabia… solo el hastío que lo teñía todo a su alrededor de un aburrido y miserable gris.


  —No es por ella —aseveró con tono frío—. Ella no me puso los cuernos. Me dejó y luego encontró a otro con quien olvidarme más fácilmente —aclaró—. No es lo mismo.


  —Vale. Como quieras. Pero tienes que hacerlo.


  —No tengo que hacerlo.


  —¿Acaso no te di un trabajo cuando estabas más hundido que el Titanic? Si no fuera porque Arturo me aseguró que podría contar contigo, ni te habría dado una oportunidad. Pero es mi cuñado, y mi mujer me habría hecho la vida imposible si no le hubiera hecho ese favor.


  Si Diego seguía aceptando trabajos de la empresa de investigadores privados de Camus, ya no era tanto porque necesitara el dinero o trabajar para mantener la salud mental, sino porque se lo debía a Arturo, su antiguo compañero en la Policía, el único que no lo había abandonado cuando todo se había derrumbado.


  —No te debo nada, Camus. —A Arturo, sí, pero a él, no—. He resuelto todos los casos que he aceptado. Con eso estás más que compensado.


  —¡Solo has hecho los trabajos que te ha dado la gana! Eso no es en absoluto compensarme. Esta vez necesito que me devuelvas el favor. Hazlo bien y solo serán unos días, ya verás. La mujer asegura que cada vez le pone más excusas, por lo que el sujeto debe de encontrarse con su querida muy a menudo. Venga, es pan comido.


  —Si es tan fácil, ¿por qué Alcántara no lo ha resuelto ya?


  —Porque es… poco creativo. Y el sujeto tampoco es tonto, no sale a la calle con la amante. Tendrás que colarte en algún que otro hotel o casa privada.


  —Paso.


  —¡Mierda, Guerrero! ¿Acaso estás haciendo algo mejor ahora mismo? Estabas dormido, ¿verdad? Te has quedado otra vez toda la noche viendo series policíacas en la tele o jugando a los videojuegos.


  —Y parte de la mañana. —Se había enganchado desde hacía un mes, por pura casualidad al sentarse encima del mando, a una retahíla de telenovelas: venezolanas, colombianas, mexicanas… de los años 80 y 90. Se sabía hasta las canciones de los créditos. Y las canturreaba en la ducha o cuando se animaba a preparar algo de comida de verdad. Aunque eso no se lo iba a contar a nadie—. Ahora tengo sueño.


  —¡Vamos, joder! Tienes que levantar cabeza. El trabajo dignifica. Olvídate de que eras poli y ejerce de detective. Es en lo que te has convertido y para lo que vales.


  —Valía para ser poli. Como mi tío.


  Aquello era lo que más le escocía de haber sido expulsado. Su tío estaría revolviéndose en su tumba. Damián Guerrero, hermano del padre que Diego no llegó a conocer —pues murió de cáncer un mes antes de que él naciera— lo había acogido desde los catorce años, tras la muerte de su madre en un choque de trenes. Fue su ejemplo a seguir en la vida, y se hizo policía como él. Damián perdió la vida a manos de un delincuente que acabó también muerto por el cruce de disparos en una redada contra el narcotráfico. No vivió para ver cómo Diego era denigrado por el mismo cuerpo de policía que había condecorado a un inspector caído en acto de servicio. Aun así, seguía sintiendo que, en algún lugar del universo, se avergonzaba del que había considerado un hijo.


  —Bueno, los que te echaron no opinaban lo mismo… —Camus se quedó mudo nada más soltar aquello—. Lo siento, no tendría que haber dicho eso.


  —No, desde luego, así no vas a convencerme.


  —Te pago el doble —ofreció a la desesperada—. Quiero este caso resuelto o nos dará mala fama no haber conseguido algo tan sencillo como… ¡unas putas fotos de un adúltero!


  Diego esperó a que se calmara. Cuando empezaba a soltar tacos se ponía insoportable.


  —El doble, y una temporada de vacaciones. Ni se te ocurra llamarme después de esto. Ya me presentaré yo cuando esté de vuelta.


  —¿Adónde cojones piensas ir?


  —Adonde me lleve el viento. —Rio para sí por la idea, que le había venido de repente. Sí, necesitaba nuevos aires. Se frotó la cara y se insufló ánimos para afrontar ese día. Paso a paso, sin miras a largo plazo—. Estoy ahí en… un par de horas.


  —¡Ni se te ocurra! Tienes una hora.


  —Hora y media. Tengo que ducharme, y afeitarme. No he comido, ni desayunado, la verdad. Iré cuando pueda.


  El tira y afloja entre ellos era constante. Diego solía ganar. Y disfrutaba con ello.


  —Guerrero, no me jodas.


  —Hasta luego.


  Capítulo 6


  El salón Oasis les pareció aún más grande a las tres chicas esta segunda vez, tal vez por el cambio de iluminación de aquellas paredes de dibujos selváticos, si bien a Nerea se le estaban cayendo encima por la incertidumbre.


  —Sentaos, por favor. —Esperó a que lo hicieran—. ¿Habéis tomado una decisión?


  Las chicas se miraron entre sí. Fue Maxine la primera en responder.


  —Yo acepto. —Vio cómo a Nerea se le abrían los ojos con esperanza—. Siempre y cuando mantengan la promesa de decir siempre la verdad en este asunto. No quiero engaños. Si pregunto algo, quiero una respuesta sincera.


  —De acuerdo. ¿Tienes alguna pregunta ahora?


  —Muchas. Ya las iré haciendo. También quiero hablar con mi familia, a ver qué puedo descubrir por mi cuenta.


  —Mientras no les digas nada sobre nuestro plan, no hay problema.


  —No voy a decirles que voy a participar en cinco robos. Eso ni loca. Solo quiero saber más sobre mi bisabuela Rosaura, y mi abuela Noelia, y de su pasado en España. —Se llevó la mano al colgante que llevaba al cuello desde hacía años, y que había pertenecido a su abuela; uno muy especial que también guardaba algún misterio que nunca había resuelto.


  Como parecía que se había perdido de pronto en sus pensamientos, Nerea vio de refilón a Sony, quien con la mirada respondió a su velada pregunta. Sabían algo que no le habían contado aún sobre su abuela y Santana: las sospechas de Fidelina de que entre ellos había habido un romance. Como era algo que ya tendrían tiempo de hablar y en aquel momento todavía estaban tratando de formar el equipo para ponerse manos a la obra, se dijeron con la mirada que no pasaba nada por omitirle esa verdad un poco más. No era mentir, ella no había hecho una pregunta directa al respecto. Se lo contarían cuando fuera el momento adecuado.


  —Yo tengo una pregunta antes de dar mi respuesta —terció Alex—. ¿Por qué yo? ¿Por qué me eligió tu abuela, Nerea? Y quiero la verdad.


  Esta vez pudo responder sin sentirse un poco culpable, ya que no había nada que ocultar.


  —No lo sé. Te doy mi palabra. Sony y yo hemos leído innumerables veces toda la documentación que me dejó mi abuela en un baúl. Y tanto sobre ti como sobre Carolina, solo hemos encontrado vuestros datos personales, un escueto árbol genealógico que no se remonta a más de tres generaciones, y la información que os respalda como una gran artista capaz de copiar los objetos y una habilidosa ladrona a la que solo cazaron una vez y, aun así, pudo salir en libertad. Nada más.


  —¿Por qué iba a querer nuestro árbol genealógico si solo estamos aquí por nuestras capacidades?


  —Lo desconozco.


  —Me gustaría verlo. Ver todo lo que tu abuela tenía sobre mí.


  —De acuerdo. Es tuyo.


  —Entonces… creo que me apunto —admitió Alex—. Tengo algunas dudas sobre cómo hacer esas copias. Aunque nunca he realizado nada igual, el juego de tocador de plata, o el rubí, no serán un problema. Pero la caja de música… será más complicada. Hay de muchos tipos, y tienen distintos mecanismos. Tendré que investigar.


  —Te ayudaremos —aseveró Sony. Que Alex fuera la experta no significaba que fuera a hacerlo sola.


  —Y con la botella de whisky estoy desconcertada. ¿Cómo de valioso puede ser algo así?


  —En Harrods hay expuestas algunas botellas exclusivas que valen un dineral —repuso Carolina, recordando algunos de sus paseos por la famosa galería comercial londinense—. Una absoluta tentación, te lo aseguro. Aunque lo que haya dentro pueda saber a rayos.


  —Desconozco cómo destilar whisky —confesó Alex.


  —Lo averiguaremos. Cada cosa a su tiempo —zanjó Nerea para que no se levantaran inconvenientes que ya resolverían en su momento; lo primero era comprometerse con la misión—. ¿Carolina? ¿Tú qué dices?


  —Yo, como Alex, quiero descubrir por qué Fidelina me escogió, y cómo obtuvo esa información sobre mi… detención —dijo la palabra más bajito, como si le molestara el simple hecho de pronunciarla.


  —Tenía tu expediente policial. No sé de dónde lo sacó. Ni por qué.


  —Pues quiero averiguarlo. Además, al igual que Maxine, quiero toda la verdad. Y me han surgido algunas dudas. Así, a bote pronto, ¿cómo es que Sony y tú erais amigas de antes? Me parece demasiada casualidad.


  Las aludidas rieron. Si eso era lo que más recelosa la hacía sentir, se lo harían olvidar en un momento.


  Fue Sony la que explicó que conoció a Nerea cuando eran niñas. Estando ella a los cinco años de vacaciones en la casa de su abuela en España, esta había recibido una llamada de Fidelina y, al cabo de unas horas, había aparecido en su casa con Nerea, una niña de ocho años. Iban a ser unas horas, nada más, pero Nerea estuvo allí dos días completos en los que congeniaron a las mil maravillas, tanto como para mantener el contacto desde entonces. Recordaba que habían sido Jesús y Almudena quienes fueron a recogerla, esta última con un cabreo monumental.


  —Yo entonces no supe qué pasaba, pero mi abuela sabía de la misión de Fidelina, quien se había comprometido a devolverle el rubí. Al parecer, por lo que hemos comprendido al revisar la información de esa época, Fidelina creyó que uno de los objetos estaba en un edificio propiedad de Santana, y trató de colarse en él. No tuvo suerte. Saltaron las alarmas y la cazaron. Estuvo dos días en el calabozo. Sin embargo, no pudieron demostrar que fuera a robar nada.


  —Aun así, mi madre le retiró la palabra y se negó a dejarme volver a verla. Por supuesto, mi padre no permitió eso y seguí visitándola, aunque no tan a menudo y nunca más acompañada de ella.


  —¿Y Santana no sospechó de ella?


  —Era una finca de veraneo, y él estaba fuera del país. Mi abuela, en uno de sus diarios —pues tenía muchos, han sido muchas horas de lectura—, apunta que para cuando logró aprender a desconectar alarmas y se coló en aquel lugar, el juego de tocador ya no estaba. Su teoría era que, como no era la primera vez que alguien trataba de robarle, pues los bienes de Santana son muy tentadores, decidió sacar de allí los objetos de valor.


  —Me sorprendió la llamada de Nerea solicitando vernos urgentemente —prosiguió Sony—. Y la verdad es que me quedé a cuadros cuando me explicó todo. Y después me cabreé bastante al ver que había estado haciendo sus averiguaciones medio año por su cuenta, sin haberme contactado antes. Pero ya la he perdonado. —Le dio un codazo amistoso.


  —Y que seas hacker solo es una apropiada casualidad —pinchó Carolina.


  —Un punto a nuestro favor que no vamos a desaprovechar —la contradijo Sony—. Todas podemos aportar mucho, y recibir aún más a cambio. Algunas, una recompensa económica; todas satisfaremos ese deseo innato de justicia que la mayor parte de la humanidad lleva dentro. Las que estamos implicadas por línea de sangre en esto también obtendremos venganza, eso hay que reconocerlo. Alex y Carolina, os demostraréis a vosotras mismas hasta dónde pueden llegar esas habilidades únicas y sobresalientes que poseéis. ¿No os parece suficiente motivación?


  Hubo un silencio muy revelador mientras todas se miraban.


  —Quiero poder tener la última palabra en el modus operandi —declaró Carolina con voz tajante—. Si soy la experta, seré a quien hagáis caso a la hora de la ejecución.


  —Concedido. —Nerea no tenía dudas a ese respecto.


  —Y quiero saber ya ese plan a medias que tenéis elaborado para el primer golpe. Si no me gusta, lo cambiaremos.


  —Desde luego. Te lo contaremos enseguida. Pero antes, debemos cerrar este acuerdo como corresponde.


  Para desconcierto de todas, menos de Sony, que ya sabía de qué iba el asunto, Nerea sacó una baraja de cartas de un cajón de la mesa.


  —Vaya, por fin vamos a saber a qué venían esas cartas de póker que vimos en pantalla ayer —murmuró Alex—. ¡Guau! ¿Cómo sabes hacer eso?


  Nerea rio mientras barajaba las cartas con una habilidad desconcertante, las giraba en las manos, las extendía sobre la mesa y las hacía virar de un lado a otro para volver a coger el mazo y hacerlo saltar en el aire para cambiarlo de mano.


  —El segundo marido de mi madre era mago. Tenía su espectáculo en Las Vegas justo después del vodevil que mi madre representó allí durante una temporada. Él me enseñó a controlar los nervios manejando las cartas, es la mar de relajante. Y también algunos trucos. Carolina, ¿te importaría cortar el mazo? Por donde quieras.


  —¿A qué viene esto?


  —Ahora lo veréis.


  Ella se levantó y se estiró por encima de la mesa para llegar a la baraja. Cortó en cuatro grupos de cartas. Nerea rio, no se esperaba menos, por eso la había elegido a ella para hacer el corte, para que no desconfiara de ninguna de las otras.


  Reagrupó las cartas y las extendió en abanico sobre la mesa, boca abajo, de forma que se viera un poquito de cada una.


  —Ahora, cada una de nosotras vamos a coger una carta. Pero aún no le daremos la vuelta, ¿vale?


  Alex, que se estaba divirtiendo con el truco, se levantó y, con un dedo, deslizó una carta al azar hasta dejarla frente a sí. Maxine hizo lo mismo, y después Carolina. Sony y Nerea fueron las últimas.


  —Ya podéis girarlas.


  Al hacerlo, descubrieron que todas las cartas eran del palo de corazones. En concreto, desde el diez hasta el as, las mismas que habían visto en pantalla el día anterior y que Sony hizo volver a aparecer en ese momento.


  Carolina, sorprendida pero suspicaz, se levantó e hizo girar las cartas restantes. Eran variadas en palos y números. Era un truco muy bueno. Pero no dijo nada.


  —¿Para qué queremos estas cartas? —Maxine examinaba su as de corazones con curiosidad. Parecía una carta de lo más normal.


  —Voy a pediros un pequeño sacrificio, un pelín doloroso.


  —¿Qué? —Alex dio un brinco y se le cayó su rey de corazones de la mano.


  —Haceos un leve corte en la yema del dedo índice izquierdo con el filo de las cartas.


  —¿Para qué? —Carolina soltó su jota y miró con desdén al tipo de bigote dibujado en ella.


  —Para un pacto de sangre. Uno que nos comprometerá a guardar silencio sobre esta misión y no abandonarla hasta el final.


  —¡Anda ya! —Carolina se cruzó de brazos.


  —¡Un juramento inquebrantable! Como en Harry Potter.


  —Algo parecido, pero no exactamente para comprometernos a no enfrentarnos entre nosotras, a riesgo de morir si faltamos al juramento —explicó Sony con una amplia sonrisa, pues sabía de lo que hablaba Alex, ya que había leído todas las novelas de J. K.Rowling—. Este nos compromete a permanecer siendo un equipo pase lo que pase, a riesgo de que faltar a él nos suponga un cargo de conciencia para toda la vida.


  Alex asintió y se hizo el corte sin miramientos.


  —¡Au! Creo que me he pasado.


  —Tenemos un botiquín, no te preocupes. —Sony salió disparada a por él al dispensario de recepción. No habían contado con tener que utilizarlo.


  —Pero antes, por favor, apoya el dedo en el centro de tu carta. Así, deja tu huella —le indicó Nerea.


  —Me duele —protestó Alex como una niña.


  —¡Serás bruta! —Carolina se sacó un pañuelo del bolsillo y le envolvió el dedo en cuanto terminó de marcar la carta.


  —Gracias.


  Que la maestra de arte le sonriera con afecto le puso los pelos como escarpias. No habían pasado ni dos días desde que la conociera y ya se preocupaba por su bienestar y hasta le estaba cogiendo cariño, al igual que a Maxine. De Nerea y Sony aún no se fiaba mucho, pero no había percibido maldad en ellas. Así lo demostró Sony al curarle el dedo a la accidentada en cuanto volvió con el kit de primeros auxilios.


  —Que conste que esto me parece una tontería. Mi palabra debería servir —adujo Carolina, pero sacó la tijera que vio en el botiquín y se hizo un pinchacito con la punta, nada tan escandaloso como el corte de lado a lado en la yema de Alex.


  A Maxine le pareció más prudente aquella técnica, sus dedos de arpista no se podían permitir heridas aparatosas.


  Sony y Nerea esperaron a verlas dejar su huella ensangrentada en sus cartas y entonces ellas hicieron lo mismo que Alex, con su reina y su diez de corazones, respectivamente, solo que con mayor cuidado. Cuando todas las huellas estuvieron impregnadas, Nerea recogió las cinco cartas y las ordenó de menor a mayor, como mostraba la imagen de la pantalla.


  —Esta es la royal flush. Flor imperial o escalera real —tradujo—, la mano más valiosa en póker. Cada carta simboliza el objeto a obtener, y será una forma discreta de hacer referencia a ellos sin nombrarlos, por ejemplo, en un lugar público. Como un nombre en clave. Además, los golpes se harán en el mismo orden que las cartas, de menor a mayor.


  —Así que tu diez es el cuadro. El as de Maxine, será su otro objeto, la caja de música. Y la reina de Sony será su rubí —fue enumerando Carolina—. Yo tengo la jota, por lo que soy la segunda, Alex, el rey, así que es la cuarta. ¿Qué objeto nos corresponde a cada una?


  —Os hemos ordenado así porque Alex necesita centrarse en las falsificaciones, y tú ya tienes experiencia en… colarte en lugares prohibidos —dijo con sutileza—. El juego de tocador es más sencillo de realizar, así que Alex lo terminará antes. La botella de whisky precisará de más tiempo, al igual que la caja de música. Por eso se quedan para el final. Si estáis todas de acuerdo, por supuesto.


  Como ninguna puso pegas, Nerea prosiguió.


  —Nadie abandonará el barco antes de obtener nuestra flor imperial. —Sacó del bolsillo un lazo rojo y envolvió con él las cinco cartas—. Este es nuestro pacto, al que nos comprometemos con nuestra sangre.


  —Vale, esto se está poniendo muy esotérico y no me gusta —alegó Maxine.


  —Es solo un símbolo de compromiso. —Sony la tranquilizó.


  —Ahora iremos a un sitio importante.


  Todas siguieron a Nerea en silencio hasta el cuarto donde ya habían estado esa mañana, el cual albergaba su original colección en diversos percheros. Solo que esa mañana no habían visto lo que había al fondo de la estancia, pues un biombo había ocultado la puerta acorazada.


  —Este es el lugar donde guardaremos los objetos hasta que obtengamos el último. Aquí dejaremos también el símbolo de nuestro pacto. De momento, solo Sony y yo tenemos acceso, pero en cuanto pongáis vuestra huella en esa pantalla, el sistema de seguridad la registrará y será necesaria la presencia de todas para poder abrir esta puerta.


  —Los objetos irán entrando de uno en uno, pero no saldrán hasta que estén los cinco juntos —anunció Sony—. La flor imperial completa.


  Acto seguido, posó su dedo índice en la pantalla junto a la cerradura. Sonó un pitido y una luz roja se tornó ámbar. Después lo hizo Nerea, y la luz se volvió verde a la vez que la puerta cedía.


  —Ahora vosotras —les solicitó.


  Las tres posaron el índice derecho y Sony tecleó unos códigos. Al cabo de unos instantes, la puerta se cerró de nuevo.


  —Ahora las cinco.


  Tuvieron que posar sus huellas una por una para que la luz volviera a ponerse verde y la puerta se abriera de nuevo. Entonces entraron en la pequeña cámara acorazada. Allí, al fondo, en un caballete y completamente solo en el habitáculo vacío, estaba el cuadro que Alex había falsificado sin saber lo que estaba haciendo en realidad.


  —¿Esto lo has pintado tú? —Maxine lo observó maravillada. Era precioso.


  —Y posiblemente Degas antes que yo.


  —Bailarina tocando el piano —Maxine pronunció el título de la obra con solemnidad—. Es… una joya.


  —Gracias.


  Nerea depositó el grupito de cartas con el lazo en la única mesita que había en una esquina del angosto espacio y, después de dejarlas un rato observando el cuadro, les pidió que salieran.


  —Nerea, ¿qué excusa le has puesto a tu padre para montar esto aquí? —se interesó Carolina.


  —Le he dicho que algunas de mis prendas están decoradas con piedras preciosas, y ciertos tejidos también son muy caros. Esto es… por simple seguridad —confesó con un suspiro, mostrando que no le agradaba tener que mentirle pero que no tenía más remedio—. A Alice la voy a mandar de viaje en busca de telas y materiales para las próximas prendas. Nunca había salido de Los Ángeles, así que está encantada con la idea.


  —Bonita forma de librarte de ella.


  —No puede formar parte de esto. Y tampoco voy a despedirla. Es una buena ayudante. Y entre golpe y golpe, continuaré con la colección. Al igual que vosotras con vuestras vidas hasta que llegue el momento del siguiente.


  —Hasta que subamos al siguiente peldaño de la escalera real. —Alex le guiñó un ojo—. Hay que practicar eso de hablar en clave.


  —Bien pensado —valoró Sony de camino a una amplia suite.


  —¿Es vuestra habitación? —Carolina miró alrededor. Era muy parecida a la que ocupaban ellas, solo algo más pequeña. Y una gran mesa redonda en mitad del salón parecía estar esperándolas—. ¿Qué hacemos aquí?


  —Ya no sois nuestras invitadas, no os vais a limitar a escuchar y hacer preguntas. Ahora somos un equipo. Todas tenemos voz y voto a partir de ahora. Esto empieza ya. —Nerea las invitó a sentarse, quedando mucho más cerca unas de otras que en el enorme salón Oasis. Sony sacó una moderna tablet que posicionó en el centro de la mesa a la vista de todas—. El lunes sacaremos el cuadro falso de la cámara acorazada y viajaremos con él a Valencia, a otro de los hoteles de mi padre. Ya está todo dispuesto —las tranquilizó—. Y este es el plan que Sony y yo hemos ideado para hacernos con nuestro diez de corazones.


  Cuando, hora y media después, Sony apagó la tablet, los nuevos miembros del equipo estaban en un pequeño estado de shock. Aquello era de película. Y sí, requería de un concienzudo trabajo en equipo, coordinado y ensayado.


  Prometía ser peligroso. Pero también… sumamente emocionante.


  Capítulo 7


  Valencia, una semana después


  La Galería Santana se ubicaba en una zona privilegiada de Valencia, en las proximidades del complejo arquitectónico de la Ciudad de las Artes y las Ciencias, a pocos minutos a pie del Hotel Vidal.


  Maxine seguía sin creerse cómo había dejado aparcada temporalmente su vida tal y como la conocía para meterse hasta el cuello en aquel asunto. No obstante, se sentía agradecida con el resto de las chicas por la determinación e interés que estaban mostrando en lograr su objetivo, que no era otro que devolverle lo que le pertenecía. Porque el cuadro Bailarina tocando el piano era de su familia, las pruebas así lo confirmaban. Fuera un Degas o no y, por lo tanto, más o menos valioso, lo que Maxine ansiaba era recuperar parte de su legado familiar, como lo eran las antiguas y carísimas pulseras, anillos o pendientes del joyero que heredó de su abuela Noelia. A pesar de ello, solo los usaba en ocasiones especiales. En cambio, lo que siempre llevaba consigo era el curioso colgante que encontró entre aquellas joyas, uno con forma de llave que, a todas luces, no tenía más valor que la plata de la cadena.


  Como ella no iba a ser menos que el resto de las chicas en aquella misión —la cual le interesaba, probablemente, más que a ninguna de las otras cuatro—, pretendía dar lo mejor de sí para aportar su granito de arena.


  Aquel era el tercer día en el que —vestida de diferente manera y con un peinado y maquillaje de estilos muy dispares para pasar desapercibida— acudía a la galería Santana para recorrer las instalaciones junto con Carolina, aunque cada una por su lado para no levantar sospechas. Debían cerciorarse de que los planos del antiguo edificio, obtenidos por Sony a través de los archivos del ayuntamiento, eran precisos y no se había realizado ninguna alteración que trastocara sus cálculos.


  Necesitaban localizar tres ubicaciones estratégicas: el almacén donde se depositaban las mercancías que se recibían para las exposiciones, la estancia en la que se guardaban las obras de arte vendidas antes de enviarlas a sus nuevos dueños, y la mejor vía de escape para Nerea una vez que hubiera dado el cambiazo.


  Porque ella no iba a entrar con el cuadro falso ni salir con el original. Esa era la parte más brillante de aquel plan: la copia creada por Alex llegaría hasta las instalaciones camuflada junto con otras obras destinadas a una presentación de nuevos talentos, jóvenes patrocinados por un mecenas que había creado una fundación: «El artista que hay en ti». Estos iban a poner a la venta una selección de sus mejores obras durante un evento que tendría lugar en pocas semanas.


  Una vez dentro el cuadro, Nerea se colaría una noche para dar el cambiazo. Después, sería la propia galería la que, sin que nadie fuera consciente de ello, les haría llegar el Degas como una venta más de la exposición, mientras que la copia luciría en el lugar de su predecesora como si nada hubiera sucedido.


  Antes de poner un pie dentro del edificio aquella mañana y que Carolina y ella separaran sus caminos, habían acordado que Maxine se encargaría de revisar las salidas de emergencia, ventanales y otras vías de escape, además de las dependencias del piso superior. Mientras, la otra se ocuparía de la planta baja, donde —por pura practicidad y a pesar de la existencia de un montacargas de gran capacidad— estarían los almacenes principales.


  Maxine ya había recorrido toda la planta varias veces. Había hallado puertas de despachos y salones de reuniones cerradas con llave, dos aseos con ventanas que no se podían abrir sin forzarlas, y salas de exposiciones, todas ellas sin ventanas, de forma que la iluminación artificial estuviera estratégicamente controlada para admirar las obras. Las salidas de emergencia estaban vigiladas por cámaras y conectadas a una alarma, dedujo por los cables y la pequeña luz parpadeante en la parte superior de cada una de ellas.


  Algo frustrada, se alejó de los visitantes que contemplaban los cuadros y esculturas, entre quienes se había refugiado para pasar desapercibida, y se quedó mirando la obra que le pertenecía por derecho.


  Desde la planta superior, asomada a la doble balaustrada que descendía a izquierda y derecha, tenía una vista privilegiada de Bailarina tocando el piano. Nerea iba a necesitar una escalera para alcanzarla y poder bajarla, otro de los escollos de aquel plan. El día anterior, habían sido Álex y Sony las encargadas de calcular la distancia exacta desde el suelo hasta el cuadro, puesto que Nerea conocía al director de la galería y nieto de José Ignacio Santana. No habrían cruzado más que cuatro frases en diversos eventos hoteleros a los que Nerea había acudido con su padre. No obstante, si la veía por allí y la identificaba, todo se podría ir al traste.


  Aunque no les constaba que Santana junior estuviera en la ciudad —según los informes que Sony había podido conseguir colándose en el ordenador de su secretaria personal y revisando su agenda, la cual indicaba que tenía comprometida toda esa semana en reuniones en sus hoteles de Europa—, más valía no arriesgarse y que no asomara por allí hasta la noche del cambiazo.


  —¿Te gusta?


  Maxine se sobresaltó al escuchar la voz del hombre que había aparecido como por arte de magia a su lado. Alto, joven y de un singular atractivo que la hizo quedarse muda unos instantes sin pretenderlo.


  —El cuadro. —Señaló hacia el Degas—. De todas las obras que hay aquí, parece que esa es la que llama tu atención.


  —Ya he recorrido toda la galería —se excusó, pues no debía parecer especialmente interesada en la obra, ni siquiera ante un turista—. Me preguntaba qué tiene de especial para ocupar un lugar tan privilegiado en la exposición —inventó.


  —¿Qué imaginas que podría ser? —se interesó el desconocido con una sombra de diversión en el precioso par de ojos color miel que no despegaba del rostro de Maxine.


  —¿Además de lo que aseguran los propietarios en la web oficial de la galería? ¿Que se trata de un Degas sin firmar?


  —Así que estás bien informada. —Le mostró una sonrisa complacida que obligó a Maxine a fijar la mirada un segundo de más en la boca masculina. Una boca de lo más apetecible.


  «¡Ay, si estuviera de vacaciones de verdad!», pensó, aspirando el aroma que emanaba del hombre.


  —Estoy de paso en la ciudad. He consultado con antelación los lugares que iba a visitar —justificó y se concentró en mirar el cuadro, no estaba el asunto para distracciones.


  —¿Y tú qué opinas? ¿Es un Degas o no lo es?


  —No podría decirlo, no soy una entendida en pintura. Sin embargo, creo que es un cuadro de gran belleza y que consigue transmitir un sentimiento muy profundo de manera extraordinaria.


  —¿Qué sentimiento?


  Lo notó acercarse un paso más a ella. Y cometió el error de volver a mirarlo. Había auténtico interés en aquellos ojos. Maxine se dejó llevar.


  —Está muy claro: la pasión por la música.


  —¿Eso ves?


  —Fíjate en la bailarina. —Se decidió a compartir sus impresiones. No hacía nada malo, al fin y al cabo, se suponía que era una turista que admiraba la exposición. Y así haría tiempo hasta que Carolina terminara su parte—. Viste su tutú y se encuentra en una sala de baile, como en una escuela. Está aprendiendo, aún es joven, casi una niña. Sin embargo, esa forma algo retorcida de inclinarse sobre el piano, junto con la delicada posición de sus manos sobre las teclas y la expresión extasiada de su rostro… transmite que está bailando mientras toca, no de forma real, sino en su mente. La melodía la posee y la hace volar, flotar, sentirse como esos cisnes sobre el agua, allá, en el fondo, al otro lado de un ventanal que no podría mostrar de esa forma tan cercana un lago. Por eso, se interpreta que el lago es lo que ella evoca mientras acaricia las teclas. —De pronto, Maxine fue consciente de que el hombre no miraba el cuadro, si no a ella, que había empezado a retorcer su cadena entre los dedos de forma inconsciente—. Bueno… al menos eso es lo que interpreto yo.


  Se aferró a la balaustrada con ambas manos. Quizá fuera un análisis demasiado profundo para alguien que veía el cuadro por primera vez.


  —Eres una amante de la música. —Ella se quedó muda de nuevo y él le dedicó una sonrisa radiante que la desarmó—. Yo también. Y como tú, creo que la bailarina disfruta hasta el éxtasis al llegar a esa parte de El lago de los cisnes, de Tchaikovsky. He contemplado innumerables veces esta obra. Y apuesto a que es esa la melodía que está tocando. Hasta podría decirte qué notas están sonando en esa fracción de segundo que Degas capturó.


  —¿Cuántas veces has venido a ver este cuadro para saber todo eso?


  —Muchas. Cualquier día, será mío.


  Un inusitado miedo comenzó a recorrer las venas de Maxine.


  —Pero… ese cuadro no está a la venta.


  —Así es. No lo voy a comprar, lo voy a heredar. La verdad es que desde que está aquí, expuesto al público por expreso deseo de mi abuelo, no lo he visto tan a menudo como me gustaría. Estas impresiones las obtuve mientras estuvo en su casa. Mi abuelo es el auténtico propietario. Yo gestiono sus negocios desde que él es demasiado mayor para poder hacerlo.


  Los dedos de Maxine se aferraron a la madera con tanta fuerza que sin duda dejaría las uñas marcadas.


  —¿Eres…?


  —Federico Santana. Encantado. —Le tendió la mano y ella tuvo que hacer verdaderos esfuerzos para aceptarla. Solo tocarlo le provocaba escalofríos—. Y no solo soy amante de la música, como apuesto a que eres tú. Por tus palabras, tocas algún instrumento. —Acercó su rostro al de ella unos centímetros—. Y además, al igual que a mí, te gustan las cajas de música.


  Maxine sintió que se desvanecía. Se apoyó en la mano que él aún sostenía porque, de no hacerlo, habría acabado en el suelo.


  —¿Cajas de música?


  Percibió cómo su otra mano rozaba su escote y la piel se le erizó de arriba abajo. Un mar de sensaciones contradictorias la tragó entre sus aguas.


  —Este colgante que llevas es una llave muy especial.


  —No lo es. Solo es algo que encontré por casualidad y me gustó.


  —¿Así que no sabes lo que abre?


  —No creo que abra nada. Está rota.


  —Pero la paleta está intacta —contradijo él—. Es un tipo muy concreto de llave, abre un departamento oculto de un modelo de caja de música muy antiguo. Yo tengo una que pertenece a mi abuelo, por la cual empecé a coleccionarlas. Justo a esa le falta la llave, y no he podido lograr abrir ese bajo fondo con nada, sin forzarla y romperla, claro, no he querido arriesgarme a hacerle un solo rasguño. Así que no sé qué secretos oculta. Pero sí sé que podría ser justo esa. ¿No sería una bonita casualidad?


  —Sería demasiada casualidad —contradijo ella.


  —¿Puedo saber dónde la encontraste? Porque mi abuelo me mencionó que la anterior dueña de la caja se mudó a Argentina. Y por tu forma de hablar, eres de por allí.


  «Respira, Maxine, y sal por patas», pensó, con el corazón latiéndole a mil por hora.


  El sonido de varios relojes de pared antiguos de la exposición de una de las salas le dio la excusa perfecta.


  —¿Ya son las doce en punto? Disculpa, me he entretenido de más. Mi grupo me estará esperando para la siguiente visita. Adiós.


  Echó a correr escalera abajo antes de que fuera demasiado tarde.


  —¿Sales huyendo a las doce en punto como Cenicienta? —Bajó varios peldaños tras ella, entre divertido y confuso—. ¡Ni siquiera me has dicho tu nombre!


  —¡Noelia! Me llamo Noelia —soltó, porque el colgante de su abuela le ardía contra el pecho, cálido, ya que él lo había sostenido entre sus manos.


  —¿Cuánto tiempo vas a quedarte en la ciudad?


  Maxine se giró y lo contempló un segundo. Maldito fuera, doblemente maldito. Por ser quien era y por mirarla como lo estaba haciendo.


  —No mucho —susurró y siguió corriendo sin volver la vista atrás.


  Capítulo 8


  —¡Y tú dónde demonios te habías metido!


  Carolina lanzó su bolso con fuerza contra uno de los sillones de la sala Albufera, la estancia que habían escogido como lugar de reunión desde que llegaron al hotel y que Nerea había explicado al gerente que utilizaría para trabajar en su colección con todo su equipo.


  —Mira, Maxine. No estoy para que me griten ahora. Así que ahórrate tus reproches. —La señaló con un dedo en plena cara al pasar por su lado antes de enfrentarse a Nerea y a Sony, sentadas a la mesa que ocupaban desperdigados planos y planes… Unos planes que acababan de irse al traste—. Tenemos un problema muy gordo. Y he tenido que darle esquinazo —añadió, mirando de reojo a Maxine en respuesta a su pregunta.


  Esta tiró del brazo de Carolina para que la mirara de frente, muy molesta por haberse sentido señalada y un poco ninguneada. Los ojos de ambas echaban fuego y advertían de una explosión inminente.


  —¿Más gordo que haberme encontrado a Federico Santana en persona y que me haya pillado mirando el cuadro, muy interesada? ¿Y que, además, me haya sugerido que este colgante es la llave de una caja de música que tiene él, ¡él!, aunque pertenece a su abuelo? —Tomó aire porque había soltado todo aquello del tirón. Se giró hacia las otras dos chicas—. ¡El mismo Federico Santana que ustedes dos aseguraron que estaba de viaje por Europa! —les gritó.


  —La visita a Valencia no estaba en su agenda —se defendió Sony con gesto contrito.


  —¿No se te ha ocurrido largarte en cuanto lo has visto? —le increpó Carolina.


  —¡Si lo hubiera reconocido! —Alegó ella con los brazos en alto—. Pero estaba muy diferente a las fotos que nos enseñó Nerea de él.


  —Y no sabe quién eres tú, así que no pasa nada —trató de calmarla Nerea.


  —¡Le dije que me llamaba Noelia! ¡Como mi abuela! No sé por qué, me salió. Sabe que soy argentina, obvio —añadió, marcando más su acento a propósito y comenzando a andar en círculos sobre la alfombra central que rodeaban varios sofás—. Y este colgante le ha hecho pensar en la caja. ¡Parecía muy interesado en ella! Me va a buscar. Lo sé, lo siento.


  —Y no te encontrará. —Nerea caminó hasta ella y posó las manos sobre sus hombros. Los apretó con fuerza, transmitiendo seguridad—. No saldrás del hotel en unos días. Dudo que él se quede en la ciudad más de un par.


  —Pues ya somos dos las que nos quedamos en arresto domiciliario —advirtió Carolina y se sirvió agua en una de las copas que había sobre la amplia mesa de trabajo, al otro lado de la estancia. Se la bebió de un trago mientras las demás esperaban una explicación. Ella suspiró antes de dejarse caer en un sofá y narrar lo ocurrido—. Ya os he contado que soy concienzuda y meticulosa, que no dejo nada al azar. Así que el primer día que me tocó ir a la galería, observé los alrededores para reconocer la zona. Y vi a un tío con una cámara con teleobjetivo al otro lado de la cristalera del bar que hay justo enfrente, al otro lado de la calle.


  —¿Con teleobjetivo? —A Nerea se le erizó la piel de la nuca.


  —Exacto. No le di mucha importancia, pero ayer lo volví a ver. No se le apreciaba la cara, y yo tampoco iba a entrar a comprobar qué hacía. Pero hoy lo he visto en la puerta del bar, mientras yo esperaba a que pasara el par de minutos entre la entrada de Maxine y la mía a la galería. ¿Y sabéis quién era?


  —Federico Santana, no creo —adujo Maxine, que se había quitado el colgante e inspeccionaba la llave mirándola por primera vez como algo peligroso y no un recuerdo familiar.


  —¡El subinspector Diego Guerrero!


  —¿Quién?


  Carolina gruñó al escuchar la pregunta de boca de las tres a la vez.


  —¡El poli que me detuvo una vez! Ya os lo conté. ¿Es que no escucháis? El único que fue capaz de pillarme y que tuvo la desfachatez de amenazarme con tenerme vigilada. Pues ya veis. —Se cruzó de brazos como una niña enfurruñada—. Ha cumplido su palabra. Sabe que estoy metida en algo y me está siguiendo.


  —¿Pero te estaba fotografiando a ti? —Sony no lo creía posible.


  —Apuntaba con su cámara hacia la puerta de la galería. Y yo estaba allí. Lleva tres días seguidos en ese bar.


  —A lo mejor es una coincidencia y está vigilando a otra persona —sugirió Sony—. ¿Cómo va a saber nada de nuestra misión?


  —Ni idea. Solo sé que me ha detectado. Lo he visto apartarse la cámara de la cara, mirarme directamente y reconocerme, a pesar de este semidisfraz que nos ponemos a diario. Si no me seguía a mí, a partir de ahora lo hará.


  Un sombrío silencio se apoderó de la sala, que pareció volverse más fría.


  —¿Te ha seguido hasta aquí? —se interesó Nerea.


  —Lo dudo. Me he escabullido y he dado un largo rodeo.


  —Pues no aparecerás por la galería de nuevo. Con lo que tenemos tendrá que valer, o irá otra de nosotras —resolvió.


  —No he terminado la inspección. Necesito al menos un día más. Unas horas, para estar seguras del lugar exacto donde depositar el cuadro y que realmente nos lo envíen como una venta —advirtió la otra.


  —¿Y si vas mirando las cámaras de seguridad que tiene pinchadas Sony para situar los lugares en los que tenemos que entrar?


  —Esto hay que hacerlo in situ. Analizar las puertas y sus cierres… Hay que tener todo calculado. El día del cambiazo habrá poco tiempo y debemos improvisar lo mínimo, o nada, si es posible.


  —Te disfrazaremos de verdad, no solo el peinado y el estilo de ropa. No te reconocerá —propuso entonces Nerea—. Recuerda que he sido maquilladora de cine.


  —No sé si con eso bastará. Él también sabe que lo he visto. Lo mismo se planta en la puerta principal desde la apertura hasta el cierre de la galería. Veo muy capaz de algo así al muy… ¡cabronazo!


  —¡Joder! ¿Quién es un cabronazo? —Quiso saber Alex, que escuchó solo la última frase al entrar en la sala—. Uy, uy, uy… ¡Vaya caras! Y yo que traía buenas noticias sobre el transporte que van a utilizar para trasladar las obras desde la fundación hasta la galería. Será un camión corriente, sin cerraduras de seguridad añadidas. La fundación es de recursos bastante humildes, casi todo proviene de aportaciones de mecenas y socios… ¿Qué pasa? ¿Por qué me miráis así?


  —Gracias por tu esfuerzo, Alex. —Carolina le sonrió con tristeza e impotencia—. Pero todo se acaba de ir a la mierda.


  —¿Cómo? ¿Por qué?


  —De eso nada. —Nerea se plantó en el centro de la estancia, mirándolas a todas con determinación—. Tengo una idea para quitar a ese poli de en medio.


  —¿Qué poli? ¿Nos persigue la poli? —Alex abrió los ojos con alarma a la vez que gritaba—. ¡Ay, que me da un parraque! ¡Si aún no hemos hecho nada!


  —¿Quitarlo de en medio? ¿No lo irás a matar? —Maxine sintió que se desvanecía y se aferró a la mesa con una mano.


  —¡Claro que no, Maxine! ¿Cómo se te ocurre?


  —Esa expresión ha sido tan… definitiva —explicó ella, más calmada.


  —No lo voy a matar, ¿por quién me has tomado? Lo voy a… seducir.


  —¡¿Qué?!


  Sony fue la que más alto gritó aquella pregunta formulada por todas. Su amiga era preciosa y encantadora, pero distaba mucho de ser una mujer seductora. Siempre había sido tímida con los hombres, incluso cuando se mostraban interesados de forma abierta. ¿Cómo iba a fingir un creíble interés por uno al que ni siquiera conocía?


  —Ese papel ya lo he interpretado una vez. Como parte de mis clases de teatro. Os aseguro que me hizo odiar aún más la actuación de lo que ya lo hacía entonces. Pero todo sea por la misión, chicas.


  —¿Te lo vas a tirar?


  Nerea dio un respingo ante la ocurrencia de Carolina.


  —Dudo que tenga que llegar a tanto. Dios, espero que no…


  —Lo digo porque será un cabronazo, pero está cañón —admitió a regañadientes.


  Nerea hizo aspavientos con las manos, queriendo borrar de su cabeza la idea del contacto físico, por muy atractivo que resultara el susodicho poli.


  —Solo tengo que distraerlo el tiempo suficiente para que tú entres en la galería, termines tu inspección y salgas. Llevaré un pinganillo como los que usaremos la noche del robo. Y me irás avisando de tus pasos para que lo tenga…, eso, distraído, en el momento de tu entrada y tu salida. Si lleva tres días seguidos en ese bar, es de esperar que mañana también esté, ¿no? Y si no, lo buscaré por los alrededores.


  —Joder, Nere. ¿Y cómo lo vas hacer? ¿Te vas a acercar sin más y lo vas invitar a una copa a las diez de la mañana? —Sony no daba crédito. Era buena actriz, sí, pero el papel que pretendía interpretar era su antagonista, nada que ver con ella.


  —Redactaré un guion, como en la clase de teatro. Y lo seguiré mientras sea posible. Y si no funciona… —Nerea se encogió de hombros y sonrió con resignación— improvisaré.


  Carolina bufó de camino a la neverita donde guardaban algo para picar entre horas, en busca de una cerveza muy fría. Le dio un trago bien largo.


  —Te digo yo que improvisar nunca sale bien.


  —Pues, esta vez, tendrá que hacerlo. —Nerea se acercó a Carolina y le quitó el botellín de cerveza de la mano. Se lo terminó de un solo trago y con un escalofrío que la recorrió entera—. Tú cuéntame todo lo que sepas sobre él. Y no te dejes detalle.


  Capítulo 9


  —Así que eres fotógrafo.


  Diego —sentado en la barra del bar para tomar su primer café de lo que prometía ser otro largo e infructuoso día— alzó la mirada hacia el origen de una inesperada voz, delicada y risueña. Los ojos se le quedaron clavados en el rostro redondo y aniñado de la rubia que le sonreía con coquetería. En sus ojos castaños, brillantes y enormes, pudo percibir cierto grado de diversión, aunque también algo parecido a la esperanza. No supo muy bien a qué atenerse, por lo que fue con pies de plomo ante la bella desconocida.


  —Algo así.


  —¿Periodista? Reportero —se corrigió Nerea, ladeando la cabeza con gesto meditabundo.


  —Digamos que mi cámara es una herramienta muy útil en mi trabajo, aunque no la necesite siempre.


  —¿Vas a ponerte misterioso? —Con una risilla cantarina, se volvió hacia el camarero para pedir su consumición—. Un zumo de naranja natural, por favor. Con un hielo y un azucarillo. Gracias.


  Diego la observó de arriba abajo. Vestía como una mujer adulta, por muy infantil que le hubieran resultado su comportamiento y sus gustos. Bajo aquel ligero vestido verde esmeralda cruzado en el escote —insinuando unos pechos maduros y firmes—, se adivinaba un cuerpo en la flor de la vida y de curvas peligrosas. Se obligó a no detenerse tanto como le hubiera gustado en el sinuoso camino entre la cadera y la cintura y volvió a sus ojos, que lo observaban expectantes.


  —¿No le pides también una pajita?


  —¿Una qué?


  —Para sorber el zumo, azucarado de más y con un hielo que agüe su sabor natural —criticó de forma poco elegante, aunque Nerea obvió ese aire de superioridad que Carolina ya le había advertido que se gastaba el altísimo y morenísimo poli. No le había costado nada reconocerlo, incluso sentado y antes de detectar su cámara con teleobjetivo apoyada en la barra.


  —¡Ah! Una cañita.


  —¿Cañita? —El término lo hizo pensar en Andalucía—. No eres de por aquí.


  —Sabes que no —susurró Nerea como en una confidencia, acercándose lo suficiente para que él captara su perfume. Flor de azahar, supo en un rincón de su cerebro. ¿Sevilla?, se planteó como en un fogonazo. El recuerdo pugnó por salir a flote, mas se fue tan rápido como vino.


  —Saber, saber… —Como mucho, podría deducirlo, se planteó él.


  —No te he dicho de dónde soy, es cierto —admitió ella, lo cual no hacía falta, se dijo Diego, algo aturdido, pues sentía que se había perdido algo así como una conversación previa—. Prefiero no hacerlo aún. Igual que tú no quieres confesarme tu profesión, a pesar de la cámara.


  —¿Y por qué tanto interés? ¿A qué te dedicas tú, si puede saberse?


  El camarero le sirvió su bebida y ella la cogió con entusiasmo.


  —¿Podrías ponerme una… pajita? —Lo solicitó como si le fuera la vida en ello—. Ahora se me ha antojado una —añadió, dirigiéndose a Diego, muy sonriente.


  Sacudió el sobrecito de azúcar y lo rompió para añadir los gránulos en el vaso, fingiendo concentrarse en la tarea cuando lo que hacía era medir las reacciones del hombre que no le quitaba ojo.


  —¡Gracias! —exclamó cuando el camarero le trajo su capricho—. Mmm, dulce y fresquito, como me gusta —comentó tras darle varios sorbitos al zumo, pestañeando y mirando a Diego en el proceso—. No voy a decirte a qué me dedico. Voy a mostrártelo. —Siguió con su guion, a pesar de que la forma en la que él la miraba a través de sus oscurísimos ojos, demasiado intensa y suspicaz, le hacía perder un poco el hilo—. ¿Nos sentamos en una mesa?


  —Verás… estoy trabajando.


  —¿En un bar? ¿Con una cámara?


  —Así es.


  —Por eso has elegido este sitio, porque tenías que trabajar.


  —Pues… sí, eso es —adujo sin salir de su confusión.


  No iba a soltar prenda tan fácilmente, estaba claro, así que Nerea optó por resignarse y adaptarse a las circunstancias.


  —Vale. —Se encogió de hombros y se sentó en el taburete junto al de él, cruzando las piernas y dejando que la falda se subiera lo justo, solo mostrando la curva de su rodilla—. Si lo prefieres, nos quedamos en la barra. Pero tengo poco sitio para mi demostración.


  El silencio de Diego la llenó de angustia. Estaba un poco a la defensiva, no era de extrañar, dado el modo avasallador en el que ella se le había acercado. Con eso podía lidiar, porque se lo había esperado.


  Con lo que no había contado era con que, detrás de esa perceptible cautela de su mirada, asomara un interés que iba más allá de la simple curiosidad y de la esperable atracción que cualquier hombre heterosexual pudiera sentir por una mujer con su aspecto. Había elegido a conciencia el disfraz de mujer sexy sin extravagancias, lo más natural posible —con uno de los diseños que, apostaba, mejor acogida tendría cuando sacara su colección—. Los zapatos de estilo retro, con tacón de altura media, eran de ensueño, una maravilla que le había prestado Carolina —quien, por suerte, solo calzaba un número más—. Todo la hacía sentirse cómoda consigo misma a pesar del papel que tenía que representar. Bueno, todo excepto la peluca, que además le picaba horrores. ¿De dónde narices la habría sacado Alex? ¿De una tienda de segunda mano?


  Diego percibió cierta mueca de disgusto en la voluptuosa boca que no había parado de hablar excepto para sorber su zumo de manera un poco melindrosa. Parecía molestarle algo de su propio pelo, que no paraba de tocarse, como si no se fiara de que estuviera impoluto. Era coqueta de una forma surrealista. En realidad, toda ella era un rompecabezas. Y él era curioso por naturaleza.


  A Diego no le sucedían cosas interesantes en los últimos tiempos. Y hacía mucho que no se le acercaba una mujer hermosa con ganas de conversación… o de a saber qué. Temía que aquella chica buscara algo más. Podría ser que lo estuviera confundiendo con otra persona. O que no estuviera bien de la cabeza.


  Tampoco parecía peligrosa, así que cedió a esas ganas de aventura que eran intrínsecas a su ser y aceptó su propuesta.


  —Puedo ir a una mesa si está junto al ventanal.


  «Mierda», pensó Nerea. Era mejor de espaldas a la calle que junto a la ventana, que quedaba casi frente a la galería. No obstante, retractarse de su propuesta de ir a una mesa podría resultar sospechoso.


  —Esa es poco íntima, pero si no hay más remedio… —comentó, con tonillo decepcionado.


  —No lo hay —zanjó él.


  —Venga. Vamos.


  Se bajó del taburete descruzando las piernas con elegancia y cogió su bolso mientras él, caballeroso, se encargaba de su café y del zumo de ella. Nerea lo había esperado y aprovechó la oportunidad de contacto que le ofrecía la maniobra. Sus dedos se rozaron sobre el vaso. Ella los mantuvo allí un segundo de más y alzó los ojos de forma lenta, pestañeando un par de veces antes de retirarse y dirigirse hacia la mesa con una inesperada sensación de desasosiego por lo que había visto en los ojos de él.


  Diego la siguió mientras la observaba caminar casi a saltitos, de nuevo haciéndola parecer más joven que los treinta que le calculaba. Y no supo si reír o ponerse en guardia.


  Ya no iba armado, aunque mantenía la licencia. De ser necesaria la autodefensa, debería apañárselas con sus puños. Un derechazo en la mandíbula del peso pluma que tenía delante —siendo él peso crucero y habiéndose enfrentado en el ring donde desahogaba sus frustraciones a rivales de categorías superiores—, debería bastar para dejarla fuera de combate. Por supuesto, solo en el caso de que ella sí fuera armada y quisiera hacerle daño por algún asunto de su pasado. No sería la primera delincuente que había detenido en sus tiempos de policía y que la mala suerte hacía que se cruzara en su camino, despertando en ella el deseo de venganza.


  En realidad, solo le había pasado eso una vez, y lo había pillado desprevenido, por lo que desde entonces, era más precavido ante los supuestos desconocidos que le rondaban sin causa aparente. Y esta chica le resultaba muy familiar. Su perfume, sus ojos, ese rostro redondo…


  La sonrisa con la que lo recibió cuando se sentó frente a ella lo dejó bastante noqueado. La pelea no iba a estar nada igualada, se temía, y el rival más débil no iba a ser ella.


  —Venga, intenta adivinar a qué me dedico antes de la demostración —le propuso Nerea en cuanto lo vio sentarse frente a ella.


  No pudo evitar un pensamiento que la despistó de su guion una décima de segundo, pero que apartó de inmediato: «Efectivamente, el poli está cañón, Carolina». Se lo habría susurrado a su compañera si su pinganillo no fuera solo de escucha. Ella podía oír a Carolina, pero no llevaba ningún micrófono para responderle. Habían creído que alguien como Diego podría detectarlo con facilidad. El minúsculo auricular, por el contrario, quedaba cubierto con su falsa melena rubia y lisa.


  —¿Cómo voy a hacerlo si no me das ni una pista?


  —Bueno, algo ya sabes. De todo lo que hemos hablado —alegó, como base para cuando revelara el supuesto malentendido que había ideado para cuando quisiera marcharse y dejarle claro que nunca más iba a volver a verla.


  —Apenas hemos hablado —rebatió él.


  —Sí, a mí también se me ha hecho corto.


  —Claro, solo han pasado unos minutos.


  Ella se echó a reír y lo miró con gesto confundido, dando de nuevo pie a la inminente explicación.


  —Eres muy gracioso. No me lo esperaba.


  —No sé por qué ibas a esperar que lo fuera o dejara de serlo. Pero la verdad es que nunca he sido nada gracioso.


  «Nerea, voy a girar la esquina. En treinta segundos estoy en la puerta de la galería», oyó a Carolina en su oído derecho.


  —Bueno, ¿te rindes? —lo apremió, pues debía comenzar con la maniobra clave de distracción de inmediato.


  —No acostumbro, pero venga, adelante.


  Nerea sacó su baraja de cartas del bolso que había dejado en la silla de al lado.


  —¿Eres crupier?


  —No. Soy maga —lo corrigió y comenzó a barajar con suma habilidad.


  —Haces trucos de magia. No lo habría adivinado ni en cien intentos.


  —No hago trucos, hago magia —lo corrigió, frunciendo el ceño con gesto ofendido.


  —Sí, sí, por supuesto —aceptó él con media sonrisa de disculpa de lo más… encantadora.


  «Por Dios, ¡pero qué sonrisa!», estalló en la mente de Nerea. «Y eso que no ha sido una completa». Recriminándose aquel pensamiento —y uno muy parecido al verlo deslizar sus dedos entre los largos mechones de pelo oscuro y rizado que le cubrían la cara hasta las mejillas, retirándoselos hacia la parte alta de su cabeza— se concentró lo mejor que pudo en la actuación que había ensayado.


  —Bueno, soy ilusionista, si prefieres ese término. Y si hay truco o no, eso tendrás que averiguarlo.


  —Hecho.


  —Toma. Revisa la baraja, para que veas que es normal y están todas las cartas.


  Nerea suspiró al verlo meterse de lleno en el reto. El truco era brillante, al segundo marido de su madre lo consideraban un crac en Las Vegas, y le constaba que seguía teniendo su espectáculo allí, a pesar de que hubieran perdido el contacto salvo por algún mensaje de felicitación de cumpleaños o por Navidad. Tener la oportunidad de impresionar —e ilusionar— al hombre que tenía enfrente la hizo sentir nerviosa en un sentido muy diferente al que la había acompañado desde la tarde anterior. Quería verlo disfrutar del truco, como un niño, y prácticamente se olvidó de que debía mantener su atención para que no viera a Carolina entrando en la galería.


  Él le devolvió la baraja, dándola por buena. Entonces ella le pidió que escogiera una carta al azar, la mirara y después la metiera en el montón de nuevo, donde él quisiera. Así lo hizo.


  —¿Cuál era tu carta?


  —¿Dónde está el truco si te lo digo?


  «Joder, Nerea. Os estoy viendo a través del ventanal. ¿No se supone que tenías que alejarlo hacia el fondo del bar?».


  —No voy a adivinar tu carta. Voy a hacerla desaparecer de donde la has dejado y aparecer donde tú me pidas —explicó con la vista clavada en los ojos de él para que no mirara justo en ese momento hacia la ventana. Y tampoco hacia su oreja derecha, pues Carolina había gritado tanto que hasta Diego podría haberla oído.


  —¡Anda ya!


  —En serio. ¿Cuál era?


  —El diez de corazones.


  Nerea apretó la mandíbula sin poder evitarlo, con un repentino miedo en el cuerpo. ¿Y si Carolina no había exagerado y el poli la estaba siguiendo? ¿Podría saber incluso quién era la propia Nerea y por eso le dejaba caer lo del diez de corazones, el nombre en clave para el cuadro que iban a robar, como una especie de aviso? ¿Y si había seguido a Carolina hasta Formentera, se había escondido en algún rincón del hotel mientras las espiaba, y lo sabía absolutamente todo sobre su misión?


  —Si me mientes, el truco saldrá mal —le advirtió, con el corazón latiéndole en los oídos, por lo que apenas escuchó a Carolina decirle: «Ya estoy dentro. Te aviso en cuanto vaya a salir».


  —No te miento, esa era mi carta —aseguró él, perdiendo un poco el buen humor.


  —Vale, vale. —Nerea volvió a meterse en su papel y se frotó las manos como para calentárselas—. Dime dónde quieres que aparezca tu diez de corazones.


  —¿Cualquier sitio?


  —Cerca. Por ejemplo, en tu propio cuerpo.


  —¿En serio?


  —Muy en serio.


  En sus labios se dibujó una sonrisa traviesa, haciendo que a Nerea le ardiera la cara. Esperaba no haberse sonrojado.


  —Mientras sea una parte que pueda enseñar en un bar sin que me echen… —advirtió él, completamente inmerso en el juego.


  —Lo será. —Carraspeó y se estiró en la silla para hablar con tono firme—. Diez de corazones, viaja hasta una parte del cuerpo de este hombre que pueda mostrar en este bar sin que lo echen. —Hizo varios giros de muñeca en el aire con la mano derecha, descendió lentamente y estiró el dedo índice para tocar con la punta la parte superior del mazo de cartas.


  —¿Ya está?


  —Dale tiempo. Está viajando.


  —Ah, claro.


  Entonces, se rio de verdad, mostrando una alineada dentadura de colmillos superiores algo afilados que le dieron un aspecto un poco lobuno y… fascinante.


  —Pero puedes comprobar que ya no está entre las otras.


  Diego lo hizo al instante. El asombro fue notable al constatar que faltaba el diez de corazones.


  —¿Cómo lo has hecho? Solo has tocado la baraja con la punta de un dedo.


  Nerea, haciéndose la interesante, se recostó contra el respaldo, se cruzó de brazos y piernas, y alzó la barbilla.


  —Un mago no desvela sus trucos.


  De pronto, Diego dio un respingo y sus ojos se achicaron.


  —¿Me has tocado tú?


  —¿Yo? Estoy en mi silla.


  —Pero… —Miró por debajo de la mesa. Los pies de ella estaban recogidos hacia atrás—. ¿Me has dado con el pie? He notado algo en el tobillo.


  —Yo no me he movido de mi sitio. Habrá sido el diez de corazones, que ha terminado su viaje hasta tu cuerpo.


  Diego la miró con fijeza mientras se levantaba, subía el pie sobre su silla, apartaba el bajo de su pantalón y bajaba su calcetín. Palpó antes de ver que allí no había nada.


  —Me lo había creído, ¿sabes? —Se dejó caer sobre su silla con desgana y algo de desilusión.


  —Será por ese punto por donde se ha colado bajo tu ropa. —Con fingida tranquilidad, Nerea dio un sorbo a su zumo, lentamente, y depositó el vaso con delicadeza junto a las cartas que él había dejado desparramadas. Comenzó a reagruparlas—. Espera un poco más y llegará hasta, no sé, un puño de tu camisa, el cuello, o quizá…


  La voz de Nerea se ahogó en su garganta cuando Diego, en un veloz movimiento, la cogió por las muñecas, haciéndola soltar la baraja. Alzó sus manos hasta que quedaron entre los rostros de ambos. Había una extraña furia en sus negros ojos, como si lo hubiera ofendido con su juego.


  Deslizó ambas manos con parsimonia alrededor de sus muñecas, retirándole las mangas hasta los codos, y palpó bajo la tela. A pesar del abrumador escalofrío que la recorrió de la cabeza a los pies, fue capaz de advertirle con tono retador:


  —No tengo ningún diez de corazones en la manga.


  Entonces, todo sucedió tan rápido que la mente de Nerea apenas pudo procesarlo en ese momento. Oyó la alarma, primero, en su oído derecho, antes de que su otro oído —además de Diego— también la percibiera. Ambos miraron simultáneamente hacia la cristalera. El sonido de la sirena provenía del edificio de la galería.


  «¡Mierda! Nerea, me van a obligar a salir. Ha saltado la alarma de incendios, pero te aseguro que yo no he tocado nada».


  —¡Ahí está! —Diego soltó sus brazos y se puso en pie. Tiró un billete sobre la mesa, recogió su cámara e hizo un par de fotos a través de la cristalera—. Tengo que irme. Ha sido un placer conocerte.


  Nerea se levantó de golpe, buscando como loca a Carolina entre los ríos de gente que salían por la puerta principal de la galería. Parecía en su mayoría adolescentes, ni rastro de una mujer de corta melena falsa, rubio platino, y traje de chaqueta negro, su disfraz de ese día. ¿Cómo la había podido detectar él?


  —¿Por qué?


  —Mi trabajo me llama.


  —¿Puedo ir contigo?


  Los pasos de Diego se detuvieron antes de atravesar la puerta.


  —¿Qué?


  —Esta cita ha sido demasiado corta. Y no hemos terminado el truco.


  La sorpresa y el buen humor volvieron a su rostro.


  —Suena muy tentador, maga misteriosa, pero mi trabajo no es un juego como el tuyo —se lamentó, y le pareció sincero.


  —Entiendo que vigilas a alguien y vas a seguirlo. Podría ayudarte —se ofreció, recogiendo ya sus pertenencias para alcanzarlo—. Si vas acompañado, además, puedes pasar mejor desapercibido. Medirás sobre el metro noventa. Eres todo menos invisible.


  Diego tenía un ojo en Nerea y el otro en el sujeto. Este se había detenido en la acera, intrigado por lo ocurrido en la galería de arte contigua al portal de su casa. La evacuación del edificio y el atronador sonido de la sirena estaban llenando la calle de personas desalojadas y de paseantes curiosos. No podía perder tiempo o el sujeto se mezclaría con la multitud y la oportunidad de pillarlo por fin con las manos en la masa se esfumaría.


  —Vale. Pero harás lo que yo te diga.


  —¡Hecho! No te arrepentirás.


  —Ya me estoy arrepintiendo —masculló, pero tiró de ella por la mano, abrió su maxibolso y metió la cámara dentro. Le rodeó el hombro con un brazo y la mantuvo pegada a él mientras salían por la puerta—. ¿Sabes usar una cámara profesional? A lo mejor tienes que hacer unas fotos mientras conduzco.


  —¿Vamos a ir en coche?


  —El sujeto está abriendo el maletero de un cochazo de más de cien mil euros. Así que… sí, iremos sobre ruedas.


  —¿Qué sujeto?


  —El cachas de barbita fina y pelo engominado del Porsche Cayenne rojo brillante.


  Nerea lo divisó enseguida. Muy bien. Definitivamente, no. No seguía a Carolina. Entonces… ¿qué demonios hacía ella aún allí?, se preguntó mientras trataba de alcanzar el ritmo de las largas zancadas de Diego.


  Él la pegó más a su cuerpo cuando el «sujeto» cerró el portón y miró hacia el otro lado de la calle, casi directamente a ellos. Diego le susurró algo para esconder el rostro entre el pelo de ella.


  —Hueles a azahar —pronunció con total claridad después de inhalar con fuerza.


  Su cálido aliento le provocó un repentino vértigo acompañado de un aleteo en el estómago, lo que fue como una revelación, clara y desconcertante: «Quiero más».


  Ahí tenía su jodida respuesta.


  Capítulo 10


  —¿Este es tu coche?


  —Mola, ¿verdad? —Diego sonrió con orgullo—. ¿Subes?


  —¿No te parece poco discreto para seguir a alguien sin que se dé cuenta?


  —Es el único que tengo. El que siempre quise.


  Era un Mustang negro con dos bandas blancas en el capó, que a Nerea le recordó a películas americanas, incluidas algunas que había protagonizado su madre. Parapetado junto a ella a un lado del vehículo, Diego recuperó la cámara del bolso, le quitó el teleobjetivo y sacó un par de fotos del sujeto. Se había puesto a hablar por teléfono sin llegar a entrar en el coche. Aún tenía el rostro medio tapado por la cámara cuando, en un murmullo, añadió algo que descolocó por completo a Nerea.


  —Cuando perdí el trabajo de mis sueños y a la que creía la mujer de mi vida, decidí que me merecía concederme este capricho. Mi Mustang nunca renegará de mí. —Apartó la cámara y la miró a los ojos, a la espera de alguna reacción a lo que acababa de confesarle—. Estás a tiempo de echarte atrás.


  Era el momento. Probablemente, no hubiera otro mejor. Tenía bastante claro que Carolina no había sido el objetivo de Diego en absoluto y que, si la había fotografiado en la entrada de la galería, había sido por casualidad y porque la había identificado. Porque detenerla, al parecer, ya no iba a poder. Como mucho, denunciarla. A pesar de todo, sus pies no se movieron del sitio. Y su boca pronunció unas palabras que no fue consciente de haber pensado:


  —No me lo perdería por nada del mundo.


  Aquella declaración lo hizo mirarla con sorpresa inicial y satisfacción final.


  —Vas a ser la primera dama que entre en mi Mustang. Te advierto que ni él ni yo somos tipos delicados.


  —He conducido a tipos más brutos que este. —Nerea acarició la carrocería negra como si lo hiciera con un gatito—. O este —lo señaló con la barbilla, con media sonrisa en los labios—. Arranca, compañero. Vamos a por ese cachas forrado.


  Conteniendo una carcajada, Diego le abrió la puerta y ella, con un gesto de agradecimiento similar a una ligera reverencia por su caballerosidad, se sentó como copiloto. Él lo hizo al volante escasos segundos después.


  La siguiente media hora se centraron en no perderlo de vista, pues el tráfico era denso, hasta que salieron de Valencia capital y el Cayenne tomó la carretera hacia el pueblo de Sagunto.


  Sin indicaciones que darle a Diego acerca de los giros del otro vehículo, Nerea se sintió incómoda ante el repentino silencio y no se le ocurrió otra cosa que preguntar:


  —¿Por qué seguimos a ese hombre? ¿Es un delincuente?


  —Lo sería si viviéramos en la época del franquismo. Entonces se le podría haber condenado hasta a seis años de cárcel. Pero el adulterio dejó de ser delito en el año 78. Ni siquiera la infidelidad es un agravante en un caso de divorcio. Aunque sí puede emplearse como un argumento que acredite el abandono de las obligaciones conyugales o del hogar.


  —¿Eres abogado?


  —No. Fui policía. Exsubinspector Diego Guerrero, encantado. —Soltó el volante para estrecharle la mano un instante, y las sensaciones de Nerea ante su contacto volvieron a brotar—. Ni siquiera nos habíamos presentado.


  —Nerea… —A punto estuvo de decirle también el apellido. ¿Cómo podía haber olvidado tan pronto su papel? Seguía siendo un problema que descubriera lo que se traían entre manos—. Nerea Smith.


  —¿Eres americana? ¿Inglesa?


  —De Nevada —mintió, refiriéndose al apellido y al origen del segundo marido de su madre—. Aunque llevo muchos años aquí.


  —¿En Andalucía? —Le echó una corta mirada de reojo—. Te miro y me viene a la mente Sevilla.


  —Pues… he vivido en muchos sitios, la verdad.


  No quiso concretar, porque era cierto que había estado muchas veces allí. ¿Y si habían coincidido y se conocían de antes, aunque ella no lo recordara?


  «Tendría que haber estado en estado de shock para haber visto a este hombre y olvidarlo», se dijo completamente convencida de ello.


  Decidió que era más prudente cambiar de tema, y qué mejor que indagar ella para que dejara de hacerlo él.


  —¿Ese era el trabajo de tus sueños, el que perdiste, ser policía?


  —Sí. —Se rascó el cuello, como si algo le molestara en la nuca, o quizá fuera la incomodidad de la pregunta—. Me salté el reglamento. Fue por una buena causa, te lo aseguro. Pero obtener pruebas sin una orden de registro casi hace que quedara en libertad el ginecólogo mamón que, a través de engaños y amenazas, se hizo con docenas de niños de madres demasiado jóvenes, o sin recursos, para vendérselos a parejas ricas desesperadas por tenerlos.


  —¡Qué cabronazo!


  —De los grandes.


  —¿Al final lo condenaron?


  —Así es. No todas las pruebas fueron desestimadas por el tribunal. Estaba a punto de jubilarse, sus delitos eran de hace muchos años, pero no habían prescrito. Así que pasará entre rejas lo que le queda de vida.


  —Aun así, te echaron.


  —Como a un perro callejero.


  —Lo siento.


  —Gracias. —La miró de nuevo y pareció dudar si preguntarle algo. Finalmente, se decidió a hacerlo—. ¿Crees que hice mal?


  —Yo… no lo sé. Tu intención era buena. —Valoró como dato más importante—. A veces, para lograr algo bueno, hacemos cosas que no están del todo bien —suspiró, pues se sentía completamente identificada—. A veces… no hay otra forma de hacerlas.


  —Me alegra que lo veas así. Mi mujer no lo vio de esa forma, y me dejó en cuanto le conté toda la verdad. No es que estuviéramos muy bien de todas formas ya antes, pero no tardó ni dos meses en encontrar a otro con quien terminar de olvidarme.


  —Lo lamento. ¿Tenéis hijos?


  —No. Eso ayudó a que el divorcio fuera bastante rápido. Y como ya nada me ataba a Madrid, me vine aquí, a Valencia, a trabajar como detective privado para el cuñado de mi excompañero, Arti.


  »Que te echen de la policía no es una buena carta de presentación, así que no tuve muchas más opciones que aceptar. No es lo mismo, pero es lo más parecido que se me ocurre.


  —Seguir a adúlteros no será lo mismo que a ladrones y traficantes, pero paga las facturas, ¿no?


  —Por descontado. —Se rascó de nuevo el cuello y volvió a retirarse los mechones rizados que se movían cada vez que la miraba, como avisándola de que estaba observándola—. Y, si además, con el caso que me toque en suerte, ayudo a hacer justicia de alguna manera, puedo dormir con la conciencia tranquila al final del día.


  Nerea sintió un irrefrenable impulso de abrazarlo, de consolarlo. ¿Acaso se había vuelto loca? ¡Si apenas lo conocía! Sin embargo, tenía la necesidad de reconfortarlo. Solo se le ocurrió una alternativa al abrazo. La risa.


  —¿Por qué no paras de rascarte? Te vas a arrancar la piel.


  —Es que me pica horrores.


  «Como a mí esta maldita peluca y este inútil pinganillo, que ya no recibe ninguna señal porque estamos a no sé cuántos kilómetros de Valencia. Y aun así, no me lo puedo quitar, porque te darías cuenta y esto se liaría pero bien».


  —A lo mejor tienes algo.


  —¿Una pulga? —ironizó.


  —No, algo como… —Metió la mano con delicadeza por debajo del cuello de su camisa negra, a la altura de su nuca, provocándole un exagerado escalofrío que lo hizo retorcerse. La sacó muy lentamente dos segundos después—. Esto.


  Atrapado entre el dedo índice y el corazón, Nerea le mostró una carta: el diez de corazones.


  —¡Anda ya! —Se la quitó y la observó con incredulidad antes de tirarla sobre el salpicadero, como queriéndola hacer desaparecer de nuevo—. La acabas de poner tú ahí.


  —¡Qué va! ¿A que ya no te pica?


  —No. —Sacudió los hombros para comprobarlo—. ¿La he tenido ahí todo este rato?


  —No lo sé. Habrá ido trepando desde tu tobillo hasta tu cuello.


  —La habría notado al pasar por mi culo, ¿no crees? —adujo con buen humor.


  —Depende de lo sensible que lo tengas —soltó Nerea sin pensar.


  Ambos se miraron y la carcajada fue simultánea, e imparable. Cuando uno parecía que iba a conseguir dejar de reír, empezaba de nuevo el otro y lo contagiaba.


  Oírlo reír a todo volumen era un espectáculo fascinante. Lástima que no fuera a volver a verlo en cuanto pudiera escabullirse.


  —No vas a contarme el truco, ¿verdad? —se interesó Diego cuando ya no pudo reír más.


  —Nop —respondió ella con vocecilla infantil. El vehículo rojo que circulaba otros tres por delante del Mustang giró a la derecha y captó su atención de nuevo—. Se desvía.


  —Sí. Hacia Canet de Berenguer. Un pueblito de playa.


  —¿Vive allí su amante?


  —No lo he seguido hasta aquí antes. Y en realidad, su mujer no sabe si tiene una amante o no. Solo lo sospecha, por algunos detalles que ha ido detectando; perfumes nuevos, excusas para ausentarse que ha comprobado que eran falsas, además de la… —carraspeó— paulatina falta de relaciones conyugales, hasta que ya son completamente nulas.


  —Entiendo. ¿Tienes que fotografiarlo con ella?


  —No solo con ella, sino con las manos en la masa. Bueno, basta con un beso o que vayan cogidos de la mano —explicó al verla abrir mucho aquellos preciosos ojos castaños—. Algo que evidencie que no es solo una amiga.


  —Quiere divorciarse.


  —Sí, pero tienen un acuerdo prematrimonial de esos que firman los ricachones. Si demuestra infidelidad, él no se lleva nada de su dinero.


  Lo siguieron hasta el segundo chalet de una larga hilera de edificios idénticos frente al paseo de la playa. Él entró tras tocar el timbre y que un portón metálico se abriera. Ellos rodearon el edificio y aparcaron a solo dos viviendas de distancia, en el hueco más cercano. Un alto seto rodeaba cada propiedad, protegiendo de miradas curiosas la intimidad de los inquilinos.


  «Es el momento», pensó Nerea. Se bajaría del coche en cuanto él comprendiera el malentendido. Cogería un autobús a Valencia, o un taxi, y él no la seguiría porque tenía que terminar su trabajo.


  —Si llego a saber que te dedicabas a algo tan interesante, y que eras así de, bueno… —se retorció las manos con un gesto de nerviosismo— joven, guapo y… una persona normal, habría aceptado esta cita antes.


  —¿Cómo? —Diego, concentrado en recolocar el teleobjetivo de su cámara, pensó que no la había entendido bien.


  —Que ahora me arrepiento de no haber aceptado vernos en persona mucho antes. Dos meses solo chateando no me parecía mucho antes de vernos, pero ahora entiendo que hemos desaprovechado el tiempo.


  Ella lo miraba con sonrisa tímida. Una especie de cortocircuito estalló en el cerebro de Diego. Aquello no tenía sentido.


  —Disculpa, pero… no tengo ni idea de lo que me hablas.


  —Del chat de contactos. De nuestras conversaciones de madrugada. De… —Tragó saliva de forma marcada y puso la que creía su mejor cara de horror—. ¡Ay, Dios! ¿No eres Romeodevalencia123?


  —Nop —la imitó al comprender finalmente el malentendido.


  —Pero, pero… la cámara. —La señaló casi clavando el dedo en ella—. Me dijiste que te sentarías en la barra, y que te reconocería porque llevarías tu instrumento de trabajo. Yo te dije que llevaría un vestido verde esperanza, porque, porque… esperaba que la decisión de conocernos en persona fuera acertada y… —Fingió estar a punto de echarse a llorar—. Tengo la conversación grabada, mira…


  Rebuscó el móvil en el bolso, fingiendo desesperarse porque no daba con él. Cuando se decidió a sacarlo, tecleó de forma frenética y se quedó mirando la pantalla con los ojos muy abiertos, como si no pudiera creerse lo que leía.


  —Me ha escrito… ¡Oh, no! ¡No! Nos ha tenido que ver salir juntos del bar… ¡tú me rodeabas con el brazo! ¡Qué desastre!


  Diego la miraba, y a cada nuevo suspiro de angustia se sentía más miserable. ¿Acababa de hacer que esa chica perdiera la oportunidad de comenzar una relación de verdad con un ligue por internet por un malentendido? Bueno, a lo mejor podían explicárselo y solucionarlo. Al fin y al cabo, él no tenía ningún interés en ella, ni ella en él, por lo que podrían hablar civilizadamente con ese otro… ese otro… ¡jodido afortunado que había quedado con semejante mujer para una cita a ciegas! —explotó en su mente, sin saber muy bien de dónde había salido ese pensamiento.


  —Déjame ver —solicitó, aunque casi le arrancó el móvil de las manos. Leyó el mensaje que el chat detallaba que se había recibido hacía poco más de veinte minutos—. «Queridísima Julieta: desconozco por qué el destino ha querido hacer las cosas así, pero ahora entiendo que no haberme decidido a entrar en el bar hasta verte ha sido lo mejor para ti. Saber que eres joven y preciosa, además de la mujer más encantadora con la que he chateado desde que enviudé, me ha hecho sentirme demasiado inseguro para presentarme ante ti. Sin embargo, he visto que has conocido a otro hombre de tu edad con quien parece que has congeniado enseguida. Me alegra que tengas la oportunidad de vivir la historia de amor que te mereces, porque lo nuestro no habría funcionado. No te lo había dicho por miedo a que dejaras de hablar conmigo, pero tengo sesenta y ocho años. Podemos seguir siendo amigos y hablar por el chat todo lo que quieras, si aún te apetece. Para mí siempre serás especial. Con cariño, Romeo. Aunque a partir de ahora, puedes llamarme Fabián».


  Diego releyó en silencio el texto completo, mirando de reojo el gesto compungido de Nerea.


  —¿Tú no le habías dicho tu edad?


  —No quisimos darnos muchos detalles de cómo éramos físicamente. ¡Eso no era lo importante! —espetó, tratando de mostrar una incipiente crisis de ansiedad.


  —Claro, sobre todo para él. —No pudo evitar soltar una carcajada seca.


  —Es un hombre encantador —aseveró y extendió la mano ante él para que le devolviera el móvil.


  —Ya, que podría ser tu abuelo. —Se lo devolvió de mala gana—. Siento haber sido la causa de que ahora estés triste, pero creo que en unos días comprenderás que ha sido lo mejor y hasta me darás las gracias. Así que no llores —exigió cuando la vio hacer un puchero.


  —¡Lloraré si me da la gana! —Forzó la lágrima que llevaba gestando desde que empezara la farsa final. Solo le salió una, pero logró hacerla atravesar su mejilla con un fuerte parpadeo—. Tú no eres quien yo creía. Necesito irme —declaró y se echó el bolso al hombro—. Suerte con tus fotos.


  Diego apenas pudo reaccionar cuando la vio salir y caminar a paso ligero. ¿En serio se iba a largar así, sin más? La carta, boca arriba en el salpicadero, atrajo su mirada y lo hizo reaccionar de golpe. Algo más fuerte que sí mismo se aferró a sus entrañas y le dio un mensaje muy conciso: «No la dejes escapar».


  Cámara en mano, salió tras ella a grandes zancadas hasta alcanzarla y cruzarse en su camino.


  —Nerea, espera.


  —¿Qué quieres?


  —Llevarte a casa.


  Tragó saliva ante sus palabras, dichas con un tono racional y educado, mientras que su mirada era entre desolada y suplicante.


  —Tienes trabajo.


  —Te llevaré en cuanto acabe. Y tú ibas a ayudarme, ¿recuerdas?


  —Eso era cuando pensaba que eras otra persona —lo acusó sin piedad, aunque por dentro se sentía una víbora por ello.


  —Y la persona que soy, la que has conocido hoy, el hombre que dices que te parece normal, además de guapo —la chinchó con media sonrisa arrebatadora—, ¿no merece un voto de confianza? Yo te lo he dado a ti, sin conocerte de nada.


  «Maldito listillo», pensó Nerea, que no veía escapatoria.


  —Aún no entiendo por qué me has seguido la corriente. ¿No te has dado cuenta de que te he confundido con otra persona? —prosiguió echando todas las culpas sobre él.


  Diego se encogió de hombros y amplió su sonrisa, haciéndola suspirar por dentro.


  —Era una de las posibilidades que se me habían ocurrido ante tu extraño comportamiento. Aunque era más interesante otra de mis conjeturas.


  —¿Ah, sí? ¿Cuál?


  —Que te había gustado nada más verme.


  «Claro que ha sido así, idiota, aunque no te he hablado por eso».


  —Soy demasiado tímida para acercarme así a un desconocido. —Esa era una de las pocas verdades que habían salido por su boca en toda la mañana.


  Y al parecer, él no solo detectó la sinceridad de aquellas palabras, sino los pensamientos de Nerea, porque se acercó un paso más hacia ella y le cogió la mano con una leve caricia que la hizo estremecer.


  —Qué suerte para mí que el tal Romeo haya llegado más tarde que yo a ese bar.


  Una carcajada al otro lado del seto la liberó de responderle y le facilitó soltarse de él antes de dejarse llevar por lo que había visto en sus ojos. Algo completamente imposible a lo que no debería dedicarle ni un segundo de sus pensamientos.


  Diego se puso en guardia ante la risa que provenía del chalet donde el sujeto había entrado. Estaba en aquel jardín, a escasos metros, si podían oírla con tanta claridad.


  —Hace un rato has dicho que no te perderías esto por nada del mundo. Y tenemos al sujeto ahí mismo. ¿Vas a ayudarme?


  —¿Cómo?


  Nerea contuvo el aliento cuando él se arrodilló ante ella. Su rostro estaba tan cerca que con levantar una mano podría tocarlo.


  «Mierda, es aún más guapo a esta distancia», se lamentó para sí.


  —Súbete a mis hombros. Tú harás las fotos. —Ante su cara de espanto, le dio más detalles—. Me incorporaré poco a poco, tú te asomarás a lo alto del seto y te alcanzaré la cámara. En cuanto consigas un par de tomas en actitud cariñosa, te llevo a Valencia o a donde tú quieras. ¿Trato hecho?


  Nerea se lo pensó unos segundos. No le parecía bien violar la intimidad de aquellas personas, pero tampoco quería que Diego tratara de colarse en la casa de algún modo, lo pillaran y acabara en algún lio. Cotillear desde fuera era menos grave que un allanamiento de morada. Y además, si le daba la cámara mientras estaba subida a sus hombros, él no podría ver que la manipulaba y, con suerte, daría con las fotos de Carolina para borrarlas. Esa idea la hizo tomar la decisión.


  —Vale. Pero rápido, no quiero que me descubran. —Miró a ambos lados de la calle, en esos momentos no pasaba nadie. Era la parte trasera de aquella urbanización, y no había puertas de acceso a la vista, pero alguien podría ir a alguno de los vehículos aparcados por allí—. ¿Cómo me subo?


  —Así. —Nerea emitió un gritito al verse cogida por las caderas a la vez que él se giraba para que pasara una pierna por un hombro y después la otra por el otro—. Agárrate.


  —¿Adónde?


  —A mi cabeza, voy a ponerme en pie.


  Aunque se alzó lentamente, a Nerea la invadió un repentino vértigo que contrarrestó un poco el calor que sentía entre sus muslos, allí donde él le rozaba con sus cabellos, sus orejas, incluso la incipiente barba le hacía cosquillas. Tendría que haberse puesto medias, se lamentó.


  —Dame tu bolso y coge la cámara, voy a acercarme.


  Las manos de él recorriendo sus rodillas hasta anclarse en sus muslos le provocaron un espasmo justo en la zona de su cuerpo que rozaba la nuca de Diego. A punto estuvo de caerse hacia atrás.


  —¿Es necesario que me agarres así?


  —Si no quieres caerte.


  Nerea resopló y trató de obviar las sensaciones de su cuerpo para centrarse en la tarea.


  —¿Ves algo?


  Ella asomó la cara solo hasta la nariz por encima del seto.


  —Hay un hombre tumbado junto a una piscina.


  —¿Un hombre?


  —Sí, y no es al que hemos seguido.


  —¿No hay ninguna mujer?


  —No, al menos no se la ve fuera de la casa. —Echó un vistazo hacia las ventanas. No parecía haber movimientos. En cambio, sí lo hubo dentro de la piscina—. Espera, ¡ya lo veo! Estaba buceando y acaba de emerger. Y no está solo.


  —¿Es la mujer? ¿Qué hacen?


  —Se pelean, aunque parece de broma. Y no, no es una mujer, es otro hombre. Ahora el de la tumbona se tira al agua para separarlos… No, no, se suma a la pelea.


  —Bueno, tú haz unas fotos. Se supone que debería estar trabajando y está aquí, en una piscina con los colegas.


  —Vale.


  Nerea se entretuvo unos instantes en buscar las imágenes de Carolina y se perdió lo que ocurría delante de ella, solo oía risas y comentarios lejanos que no entendió. Borró las ocho fotos que halló de su amiga y, al volver a la posición inicial de la cámara, la puso por error en modo vídeo. Lo que vio a través de la pantalla la dejó de piedra.


  Diego notó una repentina presión de las piernas que rodeaban su cuello y supo que pasaba algo.


  —¿Qué hacen?


  —Creo que el sujeto no engaña a su esposa con otra mujer.


  —Y te basas en…


  —Pues… en el trío que se acaba de montar en la piscina —explicó en un susurro incómodo.


  —¿Los tres hombres? ¿En serio?


  —Nuestro sujeto es el jamón en este sándwich.


  —¡Hay que joderse! ¿Estás haciendo fotos?


  —Un vídeo, sin querer. No creo que su mujer quiera verlo. —Como imaginó que él se lo mostraría igualmente, optó por hacer unas cuantas fotos rápidas que consideró igual de probatorias, pero menos impactantes que la secuencia de imágenes en movimiento—. Yo tampoco quiero seguir viendo esto. Bájame.


  —Espera, deja que me aparte y me agache…


  —¡Bájame de una vez! —exigió cuando la escena se volvió demasiado explícita, al salir los hombres del agua para seguir sus juegos sobre las tumbonas.


  Diego hizo la maniobra inversa para depositarla en el suelo con cuidado, pero ella quiso bajar antes y cayó sobre él, de forma que acabaron él patas arriba y ella boca abajo, frente a frente. Por suerte, los reflejos de Diego eran rápidos y logró atrapar la cámara antes de que golpeara el suelo.


  —¿Estás bien?


  —Mejor que tú, seguro. Lo siento —se excusó Nerea mientras se ponía en pie.


  Diego vio que se recolocaba el pelo, despeinado de forma extraña como si… ¿como si fuera una peluca? Un pequeño objeto cayó al suelo en el proceso sin que ella se percatara. Pensó que sería un pendiente, pero no pudo cogerlo porque ella le dio la mano para ayudarlo a levantarse.


  —Vámonos ya, por favor —solicitó y, tras recuperar su bolso, se dirigió al coche.


  Entonces sí, Diego recogió lo que había pensado que era un pendiente y que resultó ser algo muy distinto. ¿Por qué llevaría un microauricular? Descartó al instante la teoría de que llevara peluca por motivos estéticos. Aquella mujer le estaba mintiendo, y la idea no le gustaba un pelo.


  La primera teoría que acudió a su mente lo hizo revisar la cámara.


  —¡Joder! —espetó al visionar lo que había documentado—. Primera teoría descartada.


  Si había tomado fotos y un vídeo de verdad, el sujeto no lo había descubierto mientras lo seguía días atrás, y no había contratado a alguien para boicotear su vigilancia. Entonces, ¿quién narices era la maga sexy y risueña?


  El reto que iba a suponer averiguarlo debería haberlo entusiasmado. Sin embargo, que el rato compartido con Nerea hubiera sido una mentira le provocó un ligero dolor en el pecho.


  —Era demasiado bonito para ser cierto —se dijo antes de volver al coche para ponerse de nuevo al volante.


  Capítulo 11


  —¿Adónde te llevo entonces? —preguntó Diego al llegar a Valencia capital.


  Habían recorrido todo el trayecto en silencio. Ella se había quedado muy seria, su gesto preocupado se reflejaba en la ventanilla por la que no había parado de mirar en ningún momento. Fue ese reflejo el que delató el momento en el que se sobresaltó al percatarse de que había perdido el pinganillo. Él la oyó contener el aliento de golpe y, al mirarla, percibió cómo se llevaba la mano al oído derecho con escaso disimulo.


  Optó por no descubrirla de forma abierta, a ver qué sucedía a continuación.


  —Me alojo estos días en el hotel NH Las Artes. No vivo en la ciudad —inventó a medias.


  Era un hotel bastante cercano al de su padre; podría ir andando desde allí una vez que Diego la dejara en la puerta y se marchara para siempre jamás. La idea le provocó un terrible ardor de estómago.


  —¿Has venido expresamente para tu cita a ciegas?


  —Así es.


  «Y un cuerno», se quedó con ganas de espetar.


  —A lo mejor podrías visitar la Ciudad de las Artes y las Ciencias, la tienes muy cerca, y sería una pena que te fueras sin llevarte un buen recuerdo de tu visita.


  —No me apetece mucho ahora mismo, pero me lo pensaré. Gracias por la sugerencia. —A Diego lo sorprendió que lo mirara de pronto con algo parecido al afecto—. ¿Puedo hacerte yo una a ti también?


  —Desde luego.


  Nerea esperó hasta que pararon en un semáforo en rojo, muy cerca ya de su destino.


  —Es más bien… un favor.


  —Si está en mi mano —aceptó él, sin poder evitar pensar en cómo sería su pelo debajo de aquella peluca rubia. Castaña, con flequillo, melena corta, decidió en un fogonazo que le trajo de nuevo recuerdos de ramas de naranjos mecidas por el viento.


  «La conozco», se dijo, muy convencido. ¿Tendría algo que ver con el caso del ginecólogo de Sevilla?


  —No le enseñes ese vídeo a tu clienta, por favor. Ni las fotos más explícitas. Solo lo indispensable para que le sirva a sus fines de divorcio sin tener que darle a su marido dinero que no merece.


  La petición lo sorprendió tanto que ella tuvo que notarlo en su cara.


  —¿Y a ti qué más te da?


  —Me pongo en su lugar. Imagino que si se casó con él, y aunque ya no lo ame, en algún momento lo quiso. Que esté hecha a la idea de que la está engañando con otra mujer es una cosa, pero la verdad que le vas a revelar es muy distinta. Si simplemente descubriera que es de otro hombre del que se ha enamorado, tampoco sería tan doloroso e incluso podría llegar a comprenderlo, creo yo. Pero lo que a su marido le gusta hacer a sus espaldas es otra cosa, no es amor. Si me sucediera a mí, ver esas imágenes me destrozaría. ¿Lo comprendes?


  —Claro que sí. —Que la mentirosa que había resultado ser de pronto se mostrara empática y considerada se le hacía de lo más inverosímil—. Pero no conoces a esa mujer de nada. ¿Qué puede importarte?


  —Solidaridad femenina, ¡¿qué sé yo?! —analizó—. También me siento un poco culpable por haber sido quien lo ha grabado todo, supongo.


  «Pero por engañarme a mí, no», valoró Diego, sintiéndose bastante herido.


  Llegaron a la entrada del NH Las Artes. Un empleado se acercó a abrirles la puerta, pero Diego le hizo un gesto con la mano, rechazando su ayuda.


  —De acuerdo. Reconozco que el vídeo es demasiado.


  —Guárdalo si quieres.


  —¿Para qué? —Le salió una risilla de incredulidad—. ¿Para verlo cuando me sienta solo por las noches? No me va mucho el porno gay, gracias.


  —¿Qué? ¡No lo decía por eso! —El sonrojo de su rostro le pareció sincero y encantador. ¡Maldita embaucadora! Iba a volverlo loco.


  —Lo sé, es broma.


  —Quería decir que podrías guardarlo, por si acaso, tampoco te pido que lo borres. Solo que no se lo muestres a la mujer a no ser que lo llegue a necesitar si el divorcio se complica, o si las fotos no le parecen bastante al juez.


  —Creo que se lo parecerán. Incluso demasiado, diría yo.


  Nerea asintió con una risita floja y después suspiró, armándose de valor para mirarlo a la cara y despedirse de él.


  —Bueno, a pesar de la confusión con tu identidad y del —carraspeó— espectáculo para adultos —bromeó ella en esta ocasión—, ha sido un placer conocerte. Espero que todo te vaya muy bien, Diego.


  De nuevo, cuando lo miró a los ojos, le pareció absolutamente sincera, al menos en sus buenos deseos, lo que lo descolocó y lo puso de mal humor. Ella le tendía la mano para estrechársela de forma amistosa. No era suficiente para lo que bullía en su interior.


  Aceptó su gesto y lo aprovechó para tirar de ella hasta que sus rostros quedaron a un centímetro de distancia. Vio en sus ojos la sorpresa, aunque no rechazo alguno. Al contrario, habría jurado que en ellos había una velada invitación.


  Le dio un segundo más para retirarse antes de hacer lo que le pedía el cuerpo: besar aquellos labios que había llegado a desear más que nada en los últimos años. Unos labios mentirosos en muchas de las palabras que pronunciaban, pero por Dios que aquel beso le supo tan auténtico que a punto estuvo de olvidar que acababa de conocerla y que ni siquiera sabía quién era en realidad.


  —Por si no volvemos a vernos —susurró al separarse de ella tras un soberbio esfuerzo.


  —Lo más seguro es que no volvamos a vernos nunca —admitió Nerea con un inesperado pesar en la mirada, el único aviso que tuvo Diego antes de que ella hundiera las manos en su pelo a ambos lados de su cabeza y lo atrajera hasta su boca para regalarle un beso mucho más cargado de deseo que las suaves caricias que él había prodigado sobre sus dulces labios.


  Durante un intenso minuto, ambos dejaron de pensar en cómo y por qué habían acabado allí, o quiénes eran y qué implicaba dejarse llevar. Solo se dedicaron a disfrutar de aquel apasionado intercambio de caricias de labios y lengua, de dedos trémulos buscando piel desnuda bajo la tela en algún rincón sensible y suave, de suspiros de entrega y placer que revelaban la mayor de las verdades.


  Fue Nerea la que pareció despertar la primera de aquel embrujo. Se llevó la mano a los labios, como si de pronto fuera consciente de lo sucedido y la atormentara. Lo miró a los ojos una última vez y susurró sin apenas voz:


  —Hasta siempre.


  Diego la vio salir con movimientos lentos, como si le costara coordinar su propio cuerpo.


  Cuando desapareció en el interior del hotel, se quedó un buen rato allí, mirando sobre el salpicadero el diez de corazones que parecía tener un mensaje oculto para él. Uno que no era capaz de descifrar. Aún.

  


  Nerea hiperventilaba frente al amplio espejo de un lujoso baño de paredes y suelos de mármol. Había tirado la peluca a la papelera junto al lavabo y se había lavado la cara para despejarse, emborronándose un poco el maquillaje. Tenía unas ganas de llorar tan acuciantes que le ahogaban en la garganta. ¿Por qué demonios se sentía tan mal? ¿Por qué había besado a Diego de forma casi desesperada? ¿Por qué le daba tanto miedo sacar de su bolso el móvil que había mantenido sin sonido y comprobar el millón de llamadas perdidas que tendría de sus compañeras de misión?


  ¡La misión! ¿Cómo podía haber llegado a olvidar por unos minutos algo que la llevaba obsesionando dos años? No era capaz de explicárselo. Porque ella siempre había sabido aparcar al personaje que interpretaba cuando se terminaba la escena. Del mismo modo, había necesitado de mucho tiempo para colarse por un hombre hasta tal punto de olvidarse de todo lo que no fuera él. Y a Diego no lo conocía lo suficiente, ¡no lo conocía apenas!, y no lo iba a conocer más, porque sus caminos no volverían a cruzarse.


  Las lágrimas brotaron a borbotones tras pensar en ello de nuevo, algo que debería tranquilizarla en lugar de hundirla en un pozo negro.


  —Perdona, abuela. No sé qué me pasa. Tal vez esta misión sea demasiado para mí. No soy tan fuerte como tú creías.


  Oyó que la puerta se abría y corrió a ocultarse en uno de los baños. Se quedó allí hasta que logró calmarse. Casi media hora después, volvió a lavarse la cara, se peinó para recuperar la forma de su melena y su flequillo, aplastados por la peluca, y salió para enfrentarse a sus compañeras en persona. Mejor no llamarlas por teléfono ni para decirles que estaba perfectamente y que todo había salido bien. Que la gritaran en directo, así solo lo harían una vez.

  


  —¡Castaña! Y con flequillo. Lo sabía.


  Con la paciencia que había forjado durante sus largas horas de investigador privado, Diego había permanecido a la espera en su coche, a cierta distancia para que ella no lo divisara cuando saliera, ya que su Mustang la pondría sobre aviso. Solo se había quitado la peluca, llevaba la misma ropa.


  —Aficionada —barruntó.


  Aunque se sintió un poco insultado por su confianza en que no fuera a estar vigilando, en el fondo lo alivió ver que tampoco había una gran estrategia de manipulación detrás de los actos de aquella mujer, la cual ni siquiera sabía si se llamaba Nerea en realidad.


  La siguió a pie, pues tenía la intuición de que no iría lejos. Efectivamente, entró en otro hotel a solo cuatro manzanas del primero.


  No quería arriesgarse a que lo viera, aunque tampoco podía perderla de vista, o acabaría en una habitación de las docenas de aquel hotel y no podría dar con ella. Una vez dentro del edificio, la vio subir en un ascensor, sola. Esperó a que se detuviera en alguna planta y que el indicador luminoso le revelara cuál. Segunda. Ya podía correr para lograr alcanzarla.


  Oyó un suave portazo justo cuando llegó, subiendo las escaleras de tres en tres, hasta el segundo piso. Solo había salones de convenciones, así que se dedicó a escuchar puerta a puerta, tratando de detectar su voz. No lo logró. Tampoco cedió ninguna de las manillas. Tendría que esperar a que saliera. Hacerlo junto a los ascensores le pareció lo más acertado.


  —¿Busca algo?


  Diego se giró al escuchar a su espalda la voz de una mujer mayor. Llevaba un uniforme de cocinera, y lo miraba con el ceño fruncido.


  —He quedado con una amiga, pero he olvidado el nombre del salón donde debíamos encontrarnos. Tampoco me responde al móvil, así que iba a esperarla aquí. Supongo que me llamará ella.


  —¿Cómo se llama su amiga?


  —Nerea.


  Diego apostó a esa baza. No perdía nada por intentarlo. ¿Podría haber otra Nerea casualmente por allí? Lo dudaba.


  —¿La hija del señor Vidal?


  —Así es —afirmó con entusiasmo, tratando de no mostrarse sorprendido.


  Nada menos que la hija del dueño…


  —Ella y las demás chicas se reúnen en el salón Albufera. ¿Va usted a participar en su colección de moda?


  ¿Colección de moda? Aquello no tenía sentido en ninguna de sus teorías, pero le siguió la corriente.


  —Cualquier cosa que Nerea necesite. Para eso están los amigos.


  —Eso creo yo también. —La mujer le sonrió, tragándose la pantomima al cien por cien—. Sígame, es por aquí. Yo le abro. Si no ha llegado, la espera dentro.


  —Muy amable.


  Avanzaron hasta dos puertas más allá de donde se encontraban. A Diego se le mezclaron las ganas de reír con el enfado que llevaba desde que descubriera que lo había estado engañando. La mujer abrió la puerta con una llave magnética que, supuso, sería maestra —por lo que el puesto que desempeñaba no sería de simple cocinera, sino algún cargo de mayor responsabilidad—. Lo invitó a pasar después de que ella comprobara si había alguien dentro.


  —Gracias.


  —Niña, aquí traigo a tu amigo. Andaba perdido por los pasillos.


  —¿Qué amigo, Blanca?


  Nerea fue a ponerse en pie, pero el impacto de verlo la hizo caer de nuevo en la silla que ocupaba, con el móvil en la mano, a punto de llamar a Sony.


  —Este mozo tan alto y tan guapo. Podrías usarlo como modelo. —Lo palmeó en el hombro y él le sonrió por el cumplido—. ¿Va a quedarse a comer? Justo venía a preguntarte si ibais a estar las cinco. Porque algunas salieron de aquí esta mañana, corriendo como locas, y no las he vuelto a ver.


  —Me encantaría. No he comido nada desde el desayuno —alegó él, de lo más sonriente.


  —No he podido hablar aún con las chicas. Luego te confirmo, Blanca. Gracias —añadió con voz estrangulada, tratando de que la mujer que la conocía desde niña se fuera de allí lo antes posible y no percibiera que algo no iba bien.


  —Hoy hay guiso montañés. Para chuparse los dedos —susurró y le guiñó un ojo a Diego antes de dejarlos solos.


  Nerea lo fulminó con la mirada, aunque por dentro temblaba como una hoja de papel.


  —¿Qué haces aquí?


  —Te he seguido. Nerea… Vidal. Castaña, no rubia. Diseñadora de moda, no maga, aunque sepas ciertos trucos. Y amiga, o cómplice, de Carolina Cañavate. ¿Creías que no me iba a dar cuenta de que habías borrado sus fotos? —Como Nerea no dijo nada, él prosiguió—: ¿Era ella con la que te comunicabas a través de esto? —Sacó el pinganillo y Nerea sintió un mareo que la hizo aferrarse al respaldo de la silla de la que se acababa de levantar—. ¿O con otra de ese grupo de cinco? ¿Voy a conocerlas?


  —No vas a conocer a nadie, ni te vas a quedar a comer. —Caminó hasta él y tiró de su brazo—. Te vas a ir ahora mismo de aquí o llamo a Seguridad.


  Diego la cogió por la muñeca y la hizo soltarlo sin usar más que la fuerza necesaria. Ella se cruzó de brazos y se acercó a la puerta, por si la cosa se ponía fea y tenía que echar a correr. No era que él le inspirara miedo, no lo creía capaz de hacerle daño, pero la misión era demasiado importante para arriesgarse a verse acorralada.


  —Eres la hija del dueño de este hotel, así que me echarán sin miramientos, seguro. Pero puedo acechar al otro lado de la calle hasta que salgas, y seguirte como tu sombra, o pedirle a algún compañero que te vigile. No sabrías si es un huésped más o un detective. También podría llamar al señor Vidal y contarle el jueguecito de esta mañana —siguió improvisando según se le ocurría—. ¿Sabe que te dedicas a engañar a la gente con actuaciones de magia y disfraces?


  La amenaza le puso la piel de gallina.


  —¿Qué quieres?


  —La verdad. Solo la verdad —exigió con la voz y la mirada—. No sé qué querías de mí, ni si lo has conseguido. No creo que tu único objetivo fuera borrar unas fotos sin valor de una ladrona a la que arresté hace años. No había nada incriminatorio en ellas. ¿O sí? —Los ojos se le agrandaron de repente—. Salía de una galería de arte… ¿piensa robar algo allí?


  Nerea no respondió, pero Diego comenzó a pasearse por la estancia. Había esperado una mesa grande, un proyector y sillas. Aquel salón era más bien como el de una casa, aunque mucho más grande. Sofás y sillones, una nevera, varias mesas de diferentes tamaños en distintos puntos, algunas con ordenadores, otras con patrones desperdigados y rollos de tela.


  —Esto es solo la fachada, ¿verdad? —Alzó un pantalón a medio coser—. La ropa es… vuestra coartada.


  —Soy diseñadora —declaró con orgullo—. Y estoy trabajando en mi colección. No te miento.


  —Pero haces algo más. —Se giró hacia una pared. Varios cuadros estaban apoyados en el suelo, otros colgados a diferentes alturas, lo cual no era nada normal. Tres escaleras de diferente tamaño completaban el grupo de pruebas—. Dudo que estéis redecorando. ¿Vais a robar un cuadro? ¡Joder! ¡Es eso! —Supo por cómo palideció Nerea nada más decirlo.


  —No vamos a robar un cuadro. —Pero la vio tragar saliva al decirlo—. Vamos a recuperarlo.


  —Llámalo como quieras, el caso es que os lo vais a llevar. ¿Por qué? ¿Tanto vale?


  —No es por su valor material.


  —¿Entonces?


  —Es… una larga historia.


  —Me apasiona una buena historia. —Se dejó caer en uno de los sillones y apoyó los brazos a los lados, acomodándose al máximo—. Y así haremos tiempo hasta la hora de comer. También me apasiona el cocido montañés.


  No tenía escapatoria. ¡Y ella que había creído que no iba a volver a verlo nunca! Valiente estúpida. Ojalá pudiera librarse de él, pero estaba claro que no iba a ser posible. Solo había una salida, que en el fondo era un suicidio para la misión: contarle la verdad y confiar en que no la delatara. ¿Qué otra cosa podía hacer?


  Cuando tomó asiento frente a él, se grabó una moraleja para toda la vida; sus amigas habían tenido razón: improvisar nunca salía bien.


  Capítulo 12


  —Yo la mato.


  —A lo mejor es una broma.


  Las voces de Carolina y Alex se dejaron oír ya antes de que la puerta se abriera tras el característico sonido de la llave magnética.


  —¿Una broma?


  —Una especie de prueba. Para ver cómo reaccionamos ante contratiempos o situaciones adversas… Vale, no he dicho nada —concluyó al ver la escena.


  Diego y Nerea estaban sentados a la mesa. Una cazuela humeante en el centro anunciaba que Blanca ya les había llevado la comida, y que el detective había sido invitado. Ella tenía cara de circunstancias y el plato lleno. Él, gesto divertido y la cuchara cruzada en la boca, mientras con la otra mano rebañaba con pan el escaso caldo que le quedaba.


  —Sentaos antes de que se enfríe —advirtió, como si fuera el anfitrión—. Yo voy a repetir. Este cocido montañés está de muerte.


  Antes de que nadie pudiera replicar nada, la puerta volvió a abrirse. Una apresurada Sony entró seguida de Maxine, quien soltó toda una retahíla de blasfemias propias del hablar argentino al comprobar que lo que Nerea les había enviado en una nota de audio era completamente cierto. El expoli la había seguido hasta allí y no parecía ir a marcharse tan fácilmente.


  —¿Cómo carajos…? ¿Qué mierda hace este tipo aquí?


  —¿Cómo puedes estar comiendo tan tranquila mientras nosotras te buscábamos como locas, pensando que te había pasado algo? —espetó Sony, interrumpiendo los exabruptos de su compañera.


  —En su defensa, diré que no ha probado bocado. —Diego le dirigió una mirada compasiva a Nerea mientras se dedicaba a servir todos los platos dispuestos en la mesa. Se rellenó el suyo el último, hasta el borde—. Y que fui yo quien me colé en vuestra guarida antes de deducir en parte vuestros planes, atando cabos y… por todo esto. —Hizo un giro con la mano señalando la habitación—. En serio, sentaos y comed. Seguro que tenéis hambre si lleváis buscándola toda la mañana.


  —¿A ti quién te ha nombrado sheriff aquí? —Carolina se plantó delante de la mesa con las manos en las caderas—. Según Nerea, ni siquiera eres ya policía.


  —Por suerte para ti. Y para todas, en general.


  Se ganó una mueca de desprecio de la morena, quien decidió sentarse en la mesa con un sonoro ruido al arrastrar su silla habitual, justo frente a él, quien ocupaba el lugar a la izquierda de la cabecera presidida por Nerea. Se metió una cucharada rebosante en la boca y masticó con fuerza. Diego esperó a que todas tomaran asiento y cogió un par de bocados antes de seguir hablando.


  —Sabía que aquel hurto por el que te detuve no era un caso aislado, nada de chiquilladas, como lo llamaron tus padres. Estaba cantado que ibas a repetir. Nunca me equivoco. Y ahora, vas a hacerlo a lo grande. ¡Au!


  —¿Qué le has contado exactamente, Nerea? —rugió Carolina.


  La aludida, que había dado una patadita por debajo de la mesa a Diego por meter cizaña, lo regañó también con el ceño fruncido antes de centrarse en sus compañeras, captando sus miradas una por una.


  —Se lo he contado todo. No he tenido otro remedio. Él mismo había deducido ya mucho. Yo solo le he dejado claro que este golpe no es por avaricia, sino por hacer justicia, tal como demuestran las pruebas y los documentos recopilados por mi abuela, que ha inspeccionado a conciencia, comprobando su veracidad. Le he explicado bien claro que, en cuanto el cuadro esté en nuestro poder —hizo una pausa totalmente intencionada en la que se detuvo un pequeño instante en los ojos de cada una de ellas—, volveremos a nuestras vidas lejos de aquí. Tenemos una misión que terminará en cuanto lo recuperemos. —Volvió a mirarlas a todas esperando que captaran el mensaje y no metieran la pata—. Le he hecho jurar que no nos delataría si le detallaba los pasos del plan.


  —¿Así que no vas a contar nada sobre nuestra misión de rescatar el Degas de mi familia? —Quiso asegurarse Maxine—. ¿Entiendes que yo soy la legítima dueña y que fue Santana quien lo robó cuando mi bisabuela solo lo tenía empeñado en su local?


  —Sí, me ha quedado muy claro. No sois ladronas, bueno, solo la aquí presente, contratada como asesora. Y tampoco… ¿Alex? —la señaló con la cuchara, deduciendo quién era de ellas— es una falsificadora, es la primera vez que hace algo así.


  —¡Capullo! —lo increpó la aludida, aunque él obvió el amable apelativo y siguió con su discurso.


  —Y Sony, solo aporta sus habilidades informáticas por amistad a Nerea y a su difunta abuela. Todas tenéis vuestras razones para formar parte de esto, unas más nobles que otras, cierto, pero con un buen fin.


  —Sí que te ha dado tiempo de ponerte al día —le soltó Carolina.


  —He hecho las preguntas adecuadas. Y también Nerea ha sabido ser muy precisa en los datos que me ha dado. Tanto, que he visto ciertos flecos en vuestro plan.


  —¿Flecos? —A Carolina se le atragantó la segunda cucharada.


  —Errores, lagunas… llámalo como quieras. Puntos bastante evidentes y que, si no corregís, harán que vuestra misión se vaya al traste.


  —¡La puta madre! Acabo de cambiar de opinión, Nerea. —Maxine le dirigió una mirada cargada de desprecio a Diego—. Tienes mi total bendición para quitarlo de en medio del modo que creí en un principio. De hecho, me ofrezco voluntaria para el trabajo.


  —¿Quitarme de en medio?


  —Es la expresión que utilicé para decirles que iba a distraerte mientras Carolina volvía a entrar en la galería —explicó Nerea sin querer darle mucha importancia.


  Sin embargo, Diego parecía perplejo.


  —¿Pensó que en vez de distraerme ibas a… matarme?


  —En vez de seducirte, liquidarte. Exacto —puntualizó Maxine.


  La cara de Diego era un poema. Nerea trató de que ignorara las últimas palabras.


  —No nos conocemos mucho aún como para saber hasta dónde podemos llegar. Llevamos juntas un par de semanas.


  —Interesante. —El hombre se apartó los rizos de la cara con ambas manos y se recostó contra el respaldo. Después alzó una ceja y la comisura de la boca mirando a Nerea de reojo—. Así que seducirme, ¿eh?


  La chica enrojeció y dio un golpe en la mesa para volver a lo importante de todo aquello.


  —¿Vas a decirnos qué crees que está mal en nuestro plan?


  —Más aún. —La sonrisa que le dirigió hizo que Nerea suspirara por dentro, y que se martirizara por ello—. Mientras esperábamos, se me ha ocurrido cómo solucionar cada punto.


  —Estupendo. ¡Ilumínanos con tu sabiduría! —Carolina alzó las manos en alto y habló con tono solemne pero irónico.


  —Eso depende.


  —¿De qué?


  —De si me dejáis participar.


  —¿Perdona? —El extraño embelesamiento en el que Diego había sumido a Nerea se esfumó en cuanto oyó aquella frase. Lo atravesó con la mirada con una amenaza implícita, una tan intensa que provocó que no sintiera que el resto de las chicas lo miraba de igual forma. Él trató de calmarla con otra sonrisa, aunque esta vez no funcionó. Solo logró que achicara más los ojos que lo atravesaban como dos puñales.


  Caramba. Su aire dulce e inocente lo había cautivado. No obstante, el aura peligrosa que la envolvía en ese momento le aceleró el corazón.


  —Yo le haría comerse esa cazuela de guiso hasta que reviente —propuso muy seria Maxine—. Lo atamos a la silla y que engulla como un pavo. Alegaremos que la gula pudo con él, como en esa peli en la que Brad Pitt y Morgan Freeman son detectives, como él…


  Todas las cabezas se giraron hacia ella y un silencio sepulcral se cernió sobre la mesa, hasta que Nerea carraspeó y trató de calmar los ánimos.


  —Maxine… quizá no sea el mejor momento para mostrarnos esos repentinos instintos homicidas tuyos. Ha dado su palabra de no delatarnos —razonó Nerea—. Y tampoco perdemos nada por conocer el punto de vista de alguien que se ha dedicado a pillar a ladrones muchos años.


  —¿Tú por qué lo defiendes? —Carolina no cabía en sí de ira—. ¡Nos está chantajeando!


  —Yo lo único que quiero es que la misión salga adelante. Recuperar el cuadro y que no nos descubran. Si él, que ya lo sabe todo al respecto, cree que hay cabos sueltos, quiero conocerlos. Otra cosa es que considere que tiene razón y que, además, sus soluciones me convenzan.


  —Pero ha dicho que no nos dará las soluciones si no le dejamos participar —matizó Sony, que lo evaluaba por cada gesto y cada mirada. No le gustaba un pelo que se centrara tanto en Nerea, como si creyera que persuadiéndola a ella estaba todo hecho. Allí todas opinaban por igual.


  —Yo también tengo condiciones. —Nerea se puso en pie y lo miró desde una posición más alta, con los brazos cruzados—. Participarás en lo que nosotras decidamos. No serás uno más en el equipo. Tendrás voz, pero no voto. ¿Queda claro?


  Como no le gustaba sentirse en desventaja, Diego se puso también en pie, quedando frente a ella… aunque tuviera que agacharse un poco para enfrentar su mirada. Su aroma a azahar lo desestabilizó un instante, aunque recuperó la compostura de inmediato.


  —Entiendo que el puesto hay que ganárselo. Para eso tendré que demostrar que lo merezco. Y os aseguro que lo haré.


  —Esos aires de superioridad no eran por ser poli, por lo que veo. Son intrínsecos a ti —espetó Carolina, quien se levantó de la mesa y se dirigió al mueble bar a por una botella de vino—. ¿Alguien más va a necesitar una copa para aguantar la charla del exsubinspector Guerrero? —Todas salvo Nerea levantaron la mano—. Por cierto, ¿por qué te echaron? Nerea no ha profundizado en eso en su audio.


  —Veo que va a ser muy agradable trabajar con vosotras. Toda una fiesta —alegó Diego, esquivando la pregunta, y caminó hasta el ordenador para hacerse con el mando del proyector.


  —Somos un grupo encantador —defendió Maxine. Aceptó la copa de gran reserva que le ofreció Carolina y tomó asiento frente a la pantalla instalada en una de las paredes, donde visualizaban los avances en sus planes. Dio un sorbo y paladeó el vino lentamente—. Exquisito. Espero que no nos lo amargues, Guerrero.


  —Llamadme Diego. ¿O vamos a usar nombres en clave?


  —El único que tiene nombre en clave aquí es el cuadro. Diez de corazones —indicó Nerea y tomó asiento junto a Maxine.


  —¿Como la carta de tu truco de magia?


  —Exacto. Y no preguntes por qué, fue una elección al azar —matizó para que nadie metiera la pata con lo de la flor imperial, que daba nombre a todos los objetos a recuperar, pues esa era la única verdad que no le había contado: que la misión no acababa con el cuadro. Esperaba que sus compañeras hubieran captado el mensaje cuando se lo había dado a entender.


  —¿Así que a vosotras os puedo llamar… «Ladronas de corazones»?


  —No puedes. —Se oyó más de una voz.


  —Nuestros nombres, sin más —indicó Nerea.


  —Bueno, Federico Santana piensa que yo me llamo Noelia, como mi abuela —aportó Maxine tras dar otro largo sorbo de aquel excelente Rioja.


  —¿Te conoce?


  —Esa es otra historia… —Nerea no quiso contarle nada más antes de que él expusiera sus observaciones—. ¿Vas a empezar de una vez? No tenemos todo el día.


  —Por supuesto. Voy a hacer uso de esa impresionante presentación que ha preparado Sony. Como prueba del delito sería toda una revelación —apostilló mientras manipulaba el mando del proyector, tal como había hecho Nerea escasa media hora antes para explicarle todo.


  —Está protegido. El archivo se destruye automáticamente si alguien trata de abrirlo sin las contraseñas apropiadas.


  —No esperaba menos después de ver la simulación que te has currado de cada paso del plan —la halagó cuando ella se acercó al teclado para darle acceso al archivo.


  —No te andes con cumplidos, acabas de decirnos que el plan tiene lagunas. Desembucha —exigió Sony, cada vez más nerviosa.


  —En cuanto aparezca en pantalla… Ahora. —Diego fue avanzando en los datos y simulaciones animadas de cómo se llevaría a cabo el plan, desde el principio hasta el final—. Creo que habéis acertado en abanderar el lema «divide y vencerás», de forma que cada una se encargue de una cosa concreta. No tengo nada que criticar a la forma en la que Sony va a desactivar las alarmas y las cámaras mientras estéis dentro de la galería la noche señalada. Pasar imágenes en bucle para que el vigilante nocturno no detecte nada raro en las pantallas de su garita es una solución manida pero efectiva.


  —Es que no hay ningún cabo suelto en eso —apuntó ella.


  —Bueno. El plan en general no está mal. Introducís el cuadro falsificado en la galería camuflado como una obra más de una exposición de artistas noveles. Interceptando los correos electrónicos que se envían los responsables de la fundación y de la galería, haréis creer a una parte y a otra que Alex será la coordinadora del montaje, así podrá estar dentro a la hora de descargar el cuadro del camión junto con el resto de obras y ponerlo en el lugar del que, esa noche, Carolina lo sacará, tras haber entrado en la galería con la excusa de ser la directora del proyecto y no haber podido acudir antes a ayudar, por problemas de agenda.


  —Yo avalaré eso antes de abandonar el edificio con los artistas —detalló Alex—. Tendremos tarjetas de identificación falsas y el vigilante recibirá un correo de sus superiores, que después desaparecerá por arte de la magia de Sony.


  —Todo eso lo veo bien. Pero no me convence la forma en la que pretendéis que el cuadro entre en la galería. ¿Cruzar un vehículo en mitad de la carretera y abrir los portones del camión para meter el cuadro? Tendréis que saber la ruta, buscar un punto en el que no os pueda esquivar, que nadie en la calle os vea…


  —Hemos previsto un callejón discreto que está dentro de cualquier ruta para llegar hasta la galería desde la fundación.


  —Pero el transporte se hará de día. Es muy arriesgado. ¿Y si el conductor no va solo? Puede llevar un acompañante que lo ayude en la descarga. Si no se baja del vehículo, se dará cuenta de que abrís las puertas. ¿Y si justo apareciera una patrulla de policía? ¿O algún transeúnte curioso se acercara a ver lo que hacéis? ¿O si no podéis abrir el portón tan fácilmente?


  —Es cierto que ese era un tema que teníamos que cerrar mejor —aceptó Nerea.


  —Os quedan solo cuatro semanas. Yo haría otra cosa. —Todas lo interrogaron con la mirada—. Tendría a pocos metros del muelle de descarga de la galería una furgoneta de reparto de alguna empresa conocida, que sea verla y dar por hecho que estará ahí mientras hace una entrega. En cuanto el camión empiece a descargar su mercancía, nosotros colamos la nuestra y la mezclamos con la de ellos como si tal cosa.


  —Nadie se extrañaría de ver un mensajero entrar al muelle de carga con un paquete voluminoso, vestido con un uniforme y todo… —apreció Alex.


  —Nerea podría confeccionar uno —aportó Sony.


  —Se puede alquilar una furgoneta por un día, y ponerle unas pegatinas con las letras de la empresa —sugirió Maxine.


  —El muelle de descarga queda abierto mientras los vehículos dejan o recogen la mercancía. Lo hemos visto ya tres veces en estas dos semanas —indicó Nerea.


  Todas las chicas fueron aportando las ventajas que veían a esa idea. Todas menos una.


  —¿Carolina? ¿Qué opinas?


  Ella bebió de su copa con parsimonia antes de responder.


  —Es cierto que es menos arriesgado. Pero no podemos ser ni Alex ni yo, nos verán las caras la noche del cambiazo; podrían reconocernos. Y aunque sería mucha casualidad que justo estuviera por allí Federico Santana, no veo prudente que sea Maxine la que asome la nariz ni siquiera por el muelle de carga.


  —Así que quedamos Nerea y yo… por lo que me tocaría a mí —adujo Sony—. Para eso no tengo que estar controlando nada desde el ordenador. Y Federico también conoce a Nerea, quien además va a ser la que se cuele con la escalera de tijera cuando Carolina pida la cena al restaurante chino desde dentro.


  —Pizza, quedamos en que sería pizza —contradijo ella.


  —¿Qué más da?


  —Me gusta la pizza. Además, es más probable que el vigilante al que tengo que distraer mientras entra Nerea aprecie más la pizza que la comida china. Pura estadística.


  —Vale, eso es lo de menos.


  —Ahí también tengo algo que alegar —intervino Diego.


  Carolina volvió a atravesarlo con la mirada.


  —¿Tienes algo en contra de la pizza?


  —No, en absoluto. Es solo que también me parece muy arriesgado que alguna se cuele, nada menos que con una escalera, por la puerta principal. El vigilante seguro que se encargará de cerrar bien, por mucho que pretendas distraerlo con la promesa de comida gratis y… no sé si también seduciéndolo.


  —No, solo la comida, Guerrero —refunfuñó ante la sugerencia.


  —Bien. Creo que esa estrategia asegura tener al vigilante en un punto alejado del cuadro. Ese es el momento perfecto para que Nerea entre… por otro lado.


  —El portón del muelle tiene un mecanismo automático, no se puede abrir a mano. Y es muy ruidoso —enumeró Sony—. Al igual que las salidas de emergencia, pues se cierran con persianas fuera del horario de apertura al público. Abrir cualquiera de ellas llamaría mucho la atención. Y entrar por alguna ventana, en una calle tan transitada incluso más tarde de las once de la noche, sí que es arriesgado.


  —Yo había pensado en la ventana del patio interior, el que comparte con el edificio de al lado —explicó Diego.


  —¿Y cómo sabes tú eso?


  —Porque es donde vive mi cliente, la mujer que me ha contratado para seguir a su marido infiel. Me dio una llave del portal y otra de la casa, para colarme si lo veía entrar con alguien y poder hacer las fotos in fraganti. Un día busqué una salida alternativa por si se daba el caso y el hombre me pillaba en su casa. Bajé hasta el primer piso, salté por la ventana del descansillo, y acabé en un patio de luces. Vi algunas esculturas al otro lado de una ventana, por eso sé que pertenece a la galería sin lugar a dudas. También divisé una alarma parpadeante, por lo que me di la vuelta y volví sobre mis pasos. Sony podrá desconectar esa alarma al igual que el resto, ¿cierto?


  —Sin problema —corroboro la hacker—. El asunto será cómo va a meter Nerea una escalera de mano por una ventana de ese tamaño. La necesita para alcanzar el cuadro. No podemos contar con que Alex o Carolina den con una de altura suficiente mientras están dentro y se la dejen preparada.


  »Tampoco sabemos cuánto tiempo podrá distraer Carolina al vigilante. Hay que tardar lo mínimo posible en entrar, ir a la sala donde habrá dejado el cuadro listo justo antes de la llegada del repartidor de pizza, llevarlo a todo correr, que no pesa poco, descolgar uno y colgar el otro. Volver a trasladarlo al punto donde Carolina lo embalará y etiquetará como una venta de la galería que tendrá que dejar en la sala correspondiente, y salir por donde ha entrado.


  —Yo creo que utilizar una escalera es una mala idea, más aún meterla desde fuera del edificio —insistió Diego.


  —¿Y qué propones? ¿Que haga escalada? —bromeó Carolina.


  —No exactamente. Más bien inspirarnos en El Circo del Sol. —Todas lo miraron con incredulidad y él se explicó enseguida—. Hoy Nerea se ha subido a mis hombros, sentada, para fotografiar al marido infiel al otro lado de un seto bastante alto. Yo mido un metro noventa. Ella… ¿uno sesenta y cinco? —Calculó, echándole un rápido vistazo—. De pie, sobre mis hombros, calculo que llegará a la altura que tenéis marcada en esa pared.


  —Eso es una locura —rechazó de inmediato ella.


  —No, si practicamos lo suficiente.


  —¿Hasta tal punto pretendes participar? —Carolina estaba de lo más confusa—. ¿Por qué haces esto, Guerrero?


  —Me parece una causa justa —alegó sin dudar—. Es el motivo por el cual me hice policía. Hacer justicia. Hacer que los culpables pagaran por sus crímenes. Creo que el cuadro debe tenerlo su legítimo dueño. Y creo que la abuela Fidelina merece descansar en paz. —Contuvo el aliento y pareció dudar antes de añadir—: Sé lo que supone para la conciencia de uno que el alma de un ser querido pueda estar atormentada por algo que podríamos solucionar nosotros mismos… o haber hecho mejor en su momento —añadió de forma misteriosa.


  Ninguna supo a qué se refería con eso último, pero les quedó claro que había algo personal que lo arrastraba a comprender las motivaciones de aquella misión.


  Carolina le sostuvo la mirada, buscando algún tipo de falsedad en el fondo de sus ojos.


  —Aún no nos has dicho por qué te echaron.


  —Por saltarme el reglamento y poner en riesgo un caso —respondió de inmediato y sin vacilar, aunque sin mucho detalle, lo que no satisfizo del todo a la chica.


  —Obtuvo pruebas sin orden de registro. —Fue Nerea la que decidió llenar aquel vacío de información—. Era un caso de niños robados. Todas aquí habríamos hecho lo mismo.


  Las chicas guardaron silencio, meditando la explicación y reconociendo para sí mismas que lo que acababa de decir Nerea era cierto. Esta miraba a Diego con camaradería. Sin palabras, le hizo ver que comprendía que con aquel asunto que lo llevó a dejar de ser un miembro de la policía, creía haber defraudado a alguien importante para él, alguien que había fallecido, como su abuela Fidelina. Deseaba conocer su historia casi tanto como ansiaba no estar equivocándose con él al aceptarlo en la misión de su vida.


  —¿Qué vas a alegar si nos pillan? —Quiso saber entonces Carolina, sin duda la más desconfiada con la nueva incorporación al grupo—. Si os caéis y hacéis mucho ruido. O si las alarmas fallan —elucubró—. Si os descubren, ¿qué explicación daréis sobre vuestra presencia allí?


  —Carol… —Diego rio, lo que a ella no le hizo ni pizca de gracia, al igual que el uso de su diminutivo—. Soy vuestra coartada perfecta.


  —¿Y cómo es eso?


  —A no ser que nos pillen con el cuadro en las manos, si nos ven en la galería, alegaremos estar trabajando. Yo, como detective que vigila a un hombre que vive en el edificio contiguo. Nerea, como mi ayudante, mi aprendiz. Nos hemos visto descubiertos por él y hemos huido por el patio de luces. Esa ventana de la galería era la única salida alternativa.


  —¿Y la alarma?


  —No ha sonado por… un fallo del sistema. Vais a usar los pinganillos. Sony lo sabrá y las conectará de nuevo —solucionó al instante—. Mi clienta nos respaldará. Fue idea suya que me colara en el portal, fue ella misma quien me dio las llaves.


  Se hizo otro silencio, durante el cual las chicas cruzaron miradas con preguntas implícitas y gestos de duda, pero cada vez más convencidas de que las soluciones que aportaba el que habían considerado un enemigo hasta hacía bien poco podían ser la clave del éxito de la misión.


  —Entonces, ¿esperarías varias semanas para darle las fotos a tu clienta? —Quiso saber Nerea.


  —Hasta que tengamos el cuadro, fingiré que sigo recabando pruebas de la infidelidad de su marido. Me van a pagar igual, tarde un poco más o un poco menos.


  Diego observó a las chicas, sabía que en sus mentes visualizaban cada cambio en el plan, paso por paso, y las posibles consecuencias de que algo saliera mal. Hasta que Carolina soltó su copa de golpe con un ruido seco contra la mesa y se puso en pie de un salto.


  —Quiero verlo. Quiero ver si la altura de Nerea de pie sobre tus hombros es la adecuada y si sois capaces de mantener el equilibrio necesario.


  —Por mí, bien.


  —¿Ahora? ¿Con esta ropa? —Nerea se señaló el vestido.


  —Lo hemos hecho así antes. —Diego estiró la mano hacia ella, invitándola a ponerse en pie—. Venga, es solo una prueba.


  Aun sabiendo que se arrepentiría de ello, Nerea tomó su mano. Ya aquel simple contacto la puso sobre aviso al sentir la corriente eléctrica que la recorrió desde la punta de los dedos hasta el hombro.


  No, aquello no era solo una prueba. Era un giro en los acontecimientos que no había previsto. Porque ya no iba a poder centrarse exclusivamente en la misión, tal como había estado haciendo durante los dos últimos años. Ahora en su mente también había un par de ojos negros que se posaban en los suyos solicitando plena confianza, y una sonrisa amplia y desenfadada que la hacía suspirar por dentro y no la dejaba respirar con normalidad.


  No estaba dispuesta a que nada pusiera en riesgo la misión. Sin embargo, lo siguió hasta la pared cogida de su mano. Y sintió que aquello era lo correcto.


  Capítulo 13


  —¡Venga ya! Esto no puede seguir así, Nerea. ¡Con lo a gusto que estábamos! —Diego cogió la bolsa de frutos secos apoyada entre ambos asientos, la volcó sobre su palma para hacerse con un puñado y se la pasó después a ella, sin tocarla, solo depositándola sobre el lado derecho del salpicadero—. Toda tuya. Así no habrá más roces accidentales que te incomoden.


  Nerea no dejó de mirar por la ventanilla del copiloto mientras se retorcía las manos entre sus rodillas. Solo había sido una caricia leve de los dedos de Diego sobre el dorso de su mano cuando ambos habían ido a coger un cacahuete o una avellana al mismo tiempo. Sin embargo, la sensación ante su contacto había sido tan intensa, otra vez, que la palabra que había estado pronunciando en ese momento se había quedado a medias en sus labios y su mano había huido del origen de aquel hormigueo placentero y abrumador.


  —Lo que pasó fue una tontería. —Oyó que le decía Diego mientras masticaba con fuerza los crujientes aperitivos que les hacían las horas de vigilancia en el Mustang más cortas. Unos cuantos refrescos, una conversación agradable y desenfadada… algo aparentemente inocente, pero que había creado una atmósfera mágica en aquel pequeño habitáculo donde solo estaban ellos dos.


  Durante la última semana, se habían estado conociendo el uno al otro más de lo que hubiera podido llegar a imaginar. Se había descubierto a sí misma esperando cada día esas charlas que los acompañaban cada mañana, apostados en un lugar estratégico para controlar cómo se desarrollaban las descargas de obras de arte en la galería, cuánto personal atendía a los camiones, qué solicitaban al conductor, si inspeccionaban los paquetes, cotejaban los albaranes… o los dejaban descargar a su aire. Necesitaban estar seguros de que su incursión como repartidores no iba a levantar sospechas.


  —Tienes que pasar página. Yo ya lo he hecho —continuó Diego—. Entiendo que fue un momento incómodo para los dos, con espectadoras que no se cortaron en partirse de risa, cierto, pero ni nos lo han vuelto a mencionar ni le dieron mayor importancia de la que tiene. Fue un accidente. Y cuanto antes lo olvides, antes podremos ponernos a practicar para hacerlo bien el día del cambiazo. De hecho… yo empezaría esta tarde.


  —¿Qué?


  Aquello por fin hizo reaccionar a Nerea y mirarlo a la cara.


  —¿Has estado viendo los vídeos que te pasé? Los de las acrobacias y equilibrios.


  —Sí.


  —Pues esta tarde empieza nuestro entrenamiento. Tú… asegúrate de ponerte pantalones y todo irá bien.


  Nerea soltó un bufido, más por la sonrisilla que se le escapó a Diego que por el comentario en sí. Seguía abochornada, y lo que era peor, cualquier contacto físico con Diego la hacía estremecer y perder la concentración. Y todo por no haberse ido a cambiar de ropa el día que Diego se unió al equipo y Carolina solicitó ver si ella era capaz de ponerse en pie en los hombros de él y mantener el equilibrio para cambiar un cuadro por otro.


  Sorprendentemente, la subida no había sido complicada. Diego la había cogido con firmeza de una mano y de la cintura a la vez mientras ella se subía a sus muslos con los pies descalzos. En el momento de trepar a sus hombros había dado el giro para quedar de frente a la pared, y había logrado apostar ambas plantas bien firmes, mientras él la sostenía por ambas manos. Pero cuando fue a soltarse para tratar de alcanzar el cuadro colgado, el peso la venció hacia delante, se dio un golpe en la cabeza y resbaló de forma que las piernas se le deslizaron sobre los hombros de él, quien había dado un paso adelante para tratar de evitar la caída. La maniobra concluyó con Nerea colgando boca abajo, atrapada entre la pared y Diego, con las piernas a ambos lados de su cuello y la cara de él casi pegada a su intimidad… debajo de su falda.


  Sin haber visto la imagen con sus propios ojos, Nerea la visualizaba varias veces al día. Lo que sí recordaba a la perfección eran las sensaciones, el tacto y los sonidos. Su propio grito y el posterior gemido al sentir el rostro de Diego a un suspiro de una zona tan sensible, solo separados por la fina tela de sus braguitas. Y el gruñido de él vibrando contra sus ingles, más su posterior resoplido, que le había erizado la piel y provocado que se le contrajera el vientre. Por suerte, fue rápido en bajarla. Pero las carcajadas de sus compañeras sumaron humillación al momento. Y ni sus disculpas le restaron importancia al suceso.


  Para colmo, ya que había sido culpa suya que Diego las descubriera, las otras cuatro habían decidido por unanimidad que Nerea cargara con él. Así que Alex y Carolina habían formado pareja por un lado para todo el asunto de la fundación de artistas noveles, Maxine y Sony se estaban encargando de la parte técnica y ellos dos habían sido destinados a la vigilancia de la galería en el Mustang de Diego quien, por suerte, tenía facilidad para sacar conversación y había hecho de aquellas largas horas algo llevadero, incluso divertido. Hasta que pasaba algo como aquello, un contacto inesperado, y Nerea volvía a ponerse la armadura, dejaba de ser ella misma y de contar sus andanzas por el mundo del cine o sus sueños de diseñadora y se hundía en un mutismo que hacía sentir a Diego una especie de pervertido.


  Sobre todo, porque él era incapaz de olvidar la suavidad de aquella tierna piel que le había rozado las mejillas, la visión de las livianas braguitas de un verde tan claro que transparentaban la unión de aquellas redondeadas nalgas… Y su aroma a hembra que lo había hecho gruñir como un macho en celo.


  No es que Diego pensara en ello a todas horas. Solo de vez en cuando. Aunque a ella le jurara que ya lo había olvidado. Algo difícil de lograr cuando se tiene a un palmo de distancia —varias horas seguidas, cada mañana, durante toda una semana— a una mujer preciosa y locuaz, con la que ya has compartido un par de intensos besos, y que tiene algo más, algo especial, que necesitas descubrir desesperadamente.


  A ella había sido a la única persona, salvo a Arti, a quien le había confesado que lo peor de haber sido expulsado de la policía había sido la idea de que su tío Damián estuviera revolviéndose en su tumba por la decepción. Aún más que su propia madre, quien sentía que habría hecho lo mismo que él, pues siempre la había movido el corazón en todo lo que había hecho.


  No sabía por qué, pero había necesitado contárselo a Nerea en uno de esos momentos de silencio durante la vigilancia. Y ella le había preguntado acerca de esa difícil etapa en la que con solo catorce años, había perdido a su única progenitora —pues a su padre no lo había llegado a conocer— e ido a vivir con su estricto aunque entregado y responsable tío Damián. De él había adquirido no solo la vocación policial, sino el interés por el boxeo, deporte que lo había ayudado a descargar la rabia de la pérdida y a adquirir una disciplina que lo acompañaría toda la vida.


  Ella lo había escuchado con atención. La respuesta que le había dado al conocer los miedos que lo atormentaban lo había dejado atónito, dándole mucho que pensar.


  «Si tu tío era tan buen policía como me cuentas, admirado por sus compañeros y condecorado por sus superiores, dudo que su motivación principal fuera cumplir el reglamento. Apuesto a que su fin era ayudar a los inocentes, llevando ante la justicia a los culpables. Y, al fin y al cabo, aunque cometieras un error que te costó el puesto, tu meta era la misma. Te habría dado la charla, como tu tío y mentor, pero no te habría condenado por ello a la culpabilidad eterna. Estoy segura de que te quería como a un hijo, y creo de corazón que descansa en paz».


  Había encontrado un cálido consuelo en sus palabras, sobre todo porque venían de una mujer que llevaba en su conciencia una carga que los hacía estar conectados: cumplir la última voluntad de su abuela. La admiraba por ello, por su determinación y valentía. Y no podía despegar sus ojos de ella cuando la tenía cerca.


  —Estoy diseñando unos trajes para la noche del golpe —dijo de pronto Nerea, haciendo que Diego dejara de mirar su boca mientras recordaba su sabor—. Algo cómodo y oscuro, que pueda pasar por ropa de deporte si tenemos que salir corriendo y fingir que estamos haciendo running como tantos otros por la calle a esas horas. Y a la vez, que pueda parecer ropa informal si nos pillan y tenemos que recurrir a tu coartada, la del detective y su aprendiz que huyen del portal de al lado.


  —Un híbrido entre sport y casual.


  —Sí, algo así. Tendré que tomarte medidas.


  —Eh… sí, claro. Cuando quieras.


  —Un día de estos. —Nerea desvió la mirada de aquellos ojos en los que, de pronto, había brillado una chispa inesperada. Y vio el furgón que daba marcha atrás en el muelle de descarga—. ¡Coge la cámara! Tenemos trabajo.

  


  Diego llegó a casa a las diez de la noche. Por primera vez en mucho tiempo, satisfecho e ilusionado. Así se lo confirmó la sonrisa boba que captó en su propio reflejo en el espejo del baño. No pudo evitar reírse de sí mismo por sentirse de ese modo. Pero se prometió disfrutarlo al máximo mientras pudiera. La vida no le había dado alegrías hacía mucho tiempo. Esa última semana, sin embargo, había sido una bendición.


  Abrió el grifo de la ducha y se desnudó. Antes de sumergirse bajo el chorro de agua caliente, observó su propio cuerpo en el cristal. Seguía en forma. Una de las pocas rutinas que había mantenido tras su expulsión de la policía era el boxeo tres veces por semana y salir a correr al menos dos. Ella lo vería y lo tocaría, así, sin ropa, el día que le tomara medidas para esa ingeniosa indumentaria que pretendía darles ventaja. Esperaba ser capaz de mantener la compostura mientras sus dedos lo rozaran a la vez que la cinta métrica. La escena se le antojó de lo más erótica.


  Por supuesto, él había mantenido una actitud contenida esa tarde durante su entrenamiento acrobático. Había logrado que ella se calmara, que dejara a un lado el incidente de las bragas —como lo había bautizado él en su cabeza—, tomándola de las manos y mirándola a los ojos.


  —Ves, me tocas y no pasa nada. —Aunque a él lo había inundado un repentino calor—. Ahora vas a confiar en mí y vamos a hacer esto por tu abuela Fidelina. Concéntrate en ella y en los movimientos. Ahora tú y yo somos uno, somos un equipo. Confiamos el uno en el otro y todo va a salir bien.


  Ella había suspirado y había asentido en silencio. Durante más de media hora, habían probado diferentes técnicas para realizar las maniobras. No habían logrado aguantar lo suficiente para descolgar un cuadro y colgar el otro, pero era el primer día que lo probaban en serio. Aún tenían tiempo para ganar práctica y estabilidad.


  Ella era fuerte dentro de su gracilidad. Lo lograrían.


  Diego hizo a un lado cualquier imagen de Nerea cuando se metió en la ducha, o no podría enjabonarse sin imaginar que eran sus manos las que recorrían su anatomía centímetro a centímetro.


  ¿Cómo una mujer de la que ni siquiera sabía el nombre hacía una semana podía ocupar sus pensamientos a todas horas desde el momento en el que apareció en aquel bar, dando un giro de ciento ochenta grados a su vida?


  La ducha lo despejó un poco. No obstante, no dio respuesta a aquella pregunta.


  Aún estaba secándose con una toalla cuando oyó sonar su teléfono. Por la hora, imaginaba quién sería.


  —¡Hey, Arti! ¿Qué te cuentas?


  —¿Diego?


  —Sí, claro. ¿Quién si no?


  —Es que por un momento he creído que eras otra persona.


  —¿Contestando mi teléfono, con mi voz?


  —Será tu voz, pero no tu tono de voz. No el de los últimos dos años.


  —Ah. Ya veo por dónde vas.


  —Estás más animado. ¿Qué ha pasado? Porque en el trabajo muy bien no te va. Ya me ha dicho mi cuñado que llevas varias semanas para resolver un caso que habrías cerrado en una fácilmente.


  —No me paga cuatro veces más que al resto, y mi predecesor estuvo más de un mes sin obtener absolutamente nada, así que, según mis cálculos, aún me sobra tiempo.


  —Estás muy raro.


  —¿Por qué?


  —Lo normal en ti habría sido querer demostrar que podías resolver el caso antes que nadie.


  —Lo haré pronto. Y luego me tomaré un descanso. Ya está acordado con Camus.


  —¿Un descanso? ¿Para qué? ¿Para ver series y jugar a los videojuegos?


  —¡Qué perra os ha entrado a todos con que solo hago eso! Tengo una vida, aunque te cueste creerlo.


  —Me cuesta. Necesito más datos, a falta de pruebas —exigió su amigo.


  —He conocido a alguien.


  —¿Una mujer?


  —En realidad, varias.


  —Eso tienes que explicármelo.


  —Bueno, ella y sus amigas. La estoy ayudando en un asunto y me siento… no sé, realizado.


  —¿Qué asunto? ¿Y quién es ella?


  —La primera mujer que me interesa desde mi divorcio. Me interesa de verdad, es… mágica. ¿Arti? —preguntó al no obtener respuesta en varios segundos—. ¿Sigues ahí?


  —¿Te has enamorado?


  —La conozco desde hace poco, pero… no te digo que no. —Ahí estaba la respuesta que la ducha caliente no le había proporcionado. Nada como hablar con un amigo de verdad cuando uno está confundido.


  —¡La hostia, Diego! ¿Es una tía legal? ¿Qué asunto es ese en el que te has metido?


  —Nada de lo que debas preocuparte, descuida.


  —Diego…


  —Voy a hacer de modelo —se le ocurrió de pronto—. Es diseñadora de moda.


  La risotada de Arturo lo hizo gruñir.


  —Diego, tío, en serio, a mí puedes decirme la verdad.


  —Ya te enseñaré las fotos. Va a ser famosa, estoy seguro, tiene muy buenos diseños.


  —Te lo estás inventando, y me estás preocupando —aseveró sin un ápice de humor en la voz.


  —¿Te acuerdas de cuando estuvimos en Sevilla, en aquel hospital y…?


  —Ni me lo recuerdes —lo cortó antes de que siguiera—. Yo no estuve allí.


  —Ya, tranqui, nadie nos escucha —lo tranquilizó—. Había una mujer en la mesa de al lado, en la terraza de la cafetería.


  —A la que te comías con los ojos. Lo recuerdo.


  —Pues es ella.


  —¡Las vueltas que da la vida!


  —Tiene algo especial, algo que me cautivó desde que la vi. Y ahora que nos hemos conocido de verdad… no quiero dejarla escapar. —Tomó esa decisión sobre la marcha, pero supo que era lo que lo había llevado a seguirla el primer día, más allá de la curiosidad por sus evidentes mentiras.


  —¿Ella siente lo mismo por ti?


  —No sé si es lo mismo, pero siente algo. —Porque esa forma de saltar ante su contacto no era solo por el bochorno del incidente de las bragas, no. En su mirada huidiza había un anhelo inconfundible—. Le voy a dar algo de tiempo para asimilarlo. Pero en cualquier momento, hago mi apuesta.


  —¿Tu apuesta?


  —Terminología de salón de juegos. Hagan sus apuestas… Una tontería. Es que siempre lleva una bajara de cartas. Hace trucos.


  —Diseñadora de moda y maga. ¿Algo más?


  «Ladronzuela amateur», pasó por su cabeza. Una que pensaba estrenarse con algo bien grande, y peligroso.


  —Una belleza, inteligente y adorable.


  —Recuerdo que era preciosa, sí —reconoció Arturo—. Espero que no salgas escaldado de esto, Diego. Pero si no funciona, por favor, no vuelvas a hundirte.


  —Funcionará. Lo presiento. —Y cuanto más lo afirmaba, más convencido estaba de ello.


  —Bueno, espero que tengas razón. Si quieres, cuando se rinda a tus encantos, os pasáis por aquí de visita. Hace mucho que no nos vemos, así me la presentas.


  —Tomo nota de la invitación.


  —Me alegra que tengas una motivación para madrugar cada mañana. Suerte con tu chica.


  —Gracias. Cuídate, Arti.


  —Tú también, colega.


  Capítulo 14


  La música siempre la ayudaba. Era una forma muy efectiva de evadirse de todo, volando a un lugar lejano donde los problemas no podían alcanzarla. En aquel paraíso, Nerea podía bien dejar la mente en blanco, disfrutando de la melodía, o bien meditar y reflexionar, analizando la letra y extrapolándola a su situación personal. Incluso le gustaba cantar, en privado, no como en los musicales en los que su madre insistía en que participara de niña aunque ella se negara. Le sonaban falsos y exagerados, siempre veía sobreactuación en ellos. Les había cogido cierta aversión desde entonces.


  Esa era una de las muchas cosas personales que poca gente sabía de ella y, sin embargo, a Diego le había contado en los últimos días. No solo porque hubiera horas muertas de vigilancia en las que cubrir los silencios, sino porque ambos se habían abierto el uno al otro de forma inaudita. Ella era de naturaleza tímida, por lo que nunca le había pasado eso con nadie, hombre o mujer, en toda su vida. Aquella conexión casi inmediata la tenía descolocada. ¿Y qué decir sobre las corrientes eléctricas que le provocaba la más sutil de sus caricias?


  Practicar con él las acrobacias parecía ser la única excepción a aquellas sensaciones, gracias al cielo. Como si esa tarea fuera tan importante que su cuerpo respetara aquel rato ignorando que se fundían el uno con el otro para alcanzar un objetivo.


  Sin embargo, fuera de aquella actividad, un choque codo con codo o un roce al pasarse la cesta del pan mientras comían todos juntos despertaban en ella un deseo irrefrenable de mayor contacto.


  El sumun de aquel sinvivir que no la dejaba centrarse en la misión como debería había sido un arrebato de Diego que la había dejado sin palabras. La tarde anterior la había besado. Un beso amistoso en la mejilla disfrazado de felicitación por haber logrado bajar el cuadro hasta el suelo por primera vez desde que empezaron a practicar. No obstante, ella tenía muy claro que así no se celebraba un triunfo con un compañero. Podía haber un abrazo y un beso casto, incluso podía cogerla en volandas y dar vueltas con ella, cosa que no había pasado. Lo que no era normal y sí había ocurrido era que había hundido los dedos en su melena —exactamente del mismo modo que ella, en secreto, deseaba hacer con sus frondosos rizos— y la había mirado a los ojos antes de besarle la mejilla con tanta suavidad y lentitud que había llegado a dudar de adónde se dirigían sus labios.


  Se estremeció al recordar cómo había dejado caer la mano por su nuca, dibujando con su pulgar el camino de su columna. Luego había sonreído y declarado que era suficiente por ese día. Ella no supo si se refería al entrenamiento o a algo más.


  Una nueva canción comenzó a sonar en los auriculares y Nerea se estiró aún más en el sofá donde permanecía recostada. Alzó los brazos hacia el techo del salón, donde aún no había bajado ninguna de sus compañeras, pues era pronto, pero ella había madrugado porque el sueño la esquivaba desde hacía días. Bailó con sus manos y cantó a dúo con Antonio Vega desde la primera estrofa. Aquella canción tenía un no sé qué especial que siempre la hacía suspirar.


  —«Donde nos llevó la imaginación, donde con los ojos cerrados se divisan infinitos campos. Donde se creó la primera luz, germinó la semilla de cielo azul. Volveré a ese lugar donde nací».


  Diego reconoció la canción en cuanto dio un paso en el interior del salón. Comprendió que Nerea no lo había oído entrar al ver los grandes auriculares de diadema en su cabeza, y que seguía con su cántico. Se acercó a ella casi de puntillas, no quería interrumpir aquel momento que entrañaba cierta solemnidad e intimidad. Necesitaba adentrarse en esa parte de ella a la que hasta el momento solo le había dejado asomarse.


  Se arrodilló a su lado y la observó con atención. Su voz era aterciopelada y celestial. Otra cosa más que le encantaba de ella. Y ya llevaba una larga lista.


  —«De sol, espiga y deseo, son sus manos en mi pelo…».


  La oyó contener el aliento, apretar los puños y bajar los brazos que habían estado interpretando alguna especie de baile, sobre todo con las manos. Había algo en ese verso. Diego no tardó en atar cabos. Él aún sentía la suavidad de su melena en la palma de su mano. Y la de su mejilla en los labios.


  —«De nieve huracán y abismos, el sitio de mi recreo» —prosiguió por ella la estrofa.


  Nerea se sobresaltó al escuchar la voz de Diego, a destiempo de la de Antonio Vega, en sus oídos. Se incorporó de golpe y se quitó los cascos.


  —Perdona. No quería asustarte.


  —¡Pues no te plantes aquí a hurtadillas y me hables de repente, por Dios!


  Una vez pasado el impacto inicial, se dejó caer de nuevo sobre el sofá, convencida de que lo había invocado con el pensamiento. Lo miró de reojo. Él la observaba meditabundo.


  —¿Qué?


  —¿Qué hacías?


  —Ya lo has visto. —Quiso zanjar ella.


  —Te he visto cantar y disfrutar del momento. —Por su sonrisilla, Nerea dedujo que ella no había sido la única en disfrutarlo. ¿Cuánto rato llevaría allí?—. Sin embargo, sospecho que ese no era el propósito en sí.


  —Meditaba —reconoció—. Te conté que la música solía ayudarme a desconectar para, después, centrarme mejor.


  Él seguía arrodillado a su lado y con una extraña mirada que la estaba poniendo un poco nerviosa.


  —¿Demasiadas cosas en la cabeza?


  —Bastantes. De la misión, ya sabes —se excusó.


  —Pues… creo que vas a tener algo más en lo que pensar —le advirtió él, con gesto indescifrable.


  —¿Por qué? ¿Qué ha pasado?


  —Todavía no ha pasado, pero va a pasar.


  Nerea se sintió estremecer. Lo último que necesitaba en ese momento eran problemas.


  —Diego… haz el favor de no andarte con rodeos.


  —Como quieras.


  No se hizo esperar más. Enredó ambas manos en su melena, la atrajo hacia sus labios y al mismo tiempo la empujó con el peso de su cuerpo contra el sofá.


  Nerea no pudo sino responder a aquella boca que la acariciaba con movimientos lentos y decididos, profundizando en la suya para degustar cada rincón. Las manos se le fueron solas a los negros rizos que caían sobre su rostro, aún más suaves de lo que esperaba.


  Tanto se sumió en aquel delicioso contacto que no comprendió por qué él se detenía de repente, la besaba en la frente y susurraba: «Dale un par de vueltas a esto también», antes de levantarse e ir a recibir a Sony y Carolina, que entraban en ese momento por la puerta.


  Nerea sintió alivio y rabia a la vez. Lo primero, por no haber sido cazados in fraganti, pues aquello podía complicar mucho las cosas con las chicas. Lo segundo, por que él hubiera sido capaz de escuchar que se estaba abriendo la puerta cuando ella ni se había percatado del más mínimo sonido. No quería sentirse prendada de él, no debía, aquello era un error que podía echar por tierra dos años de trabajo.


  Sin embargo, lo que Diego le hacía sentir era innegable. Y teniéndolo tan cerca cada día, iba a ser imposible ignorar sus deseos.


  —Qué madrugador hoy, Guerrero —comentó Carolina con retintín.


  —¿Cuándo vas a dejar de llamarme por mi apellido, Carol?


  —Cuando te lo ganes —alegó ella.


  No obstante, la media sonrisa que le dedicó era un indicio de que la animadversión entre ambos iba desapareciendo poco a poco. Sus pullas eran cada vez menos numerosas e hirientes.


  Nerea se planteó que más valía que Carolina no se percatara de que entre ella y Diego estaban naciendo ciertos sentimientos o la paz se acabaría pronto. Estaba segura de que su compañera no lo vería con buenos ojos. Ni ella ni ninguna de las demás. Si hasta ella misma consideraba que era el peor error que podía cometer. La misión era demasiado importante como para plantearse un idilio pasajero, o no tan pasajero… y menos con un miembro del equipo. Uno temporal, se recordó, uno que no sabía que la misión no acababa con el cuadro. Y si llegaba a enterarse, probablemente no se tomara nada bien el engaño.


  Con un dolor de cabeza incipiente por el aluvión de problemas que se agolparon en su mente en escasos segundos, Nerea se levantó del sofá y fue directa a por su baraja de cartas, en la que descargó su tensión con rápidos movimientos que no pasaron desapercibidos para Sony. Algo había pasado, comprendió su amiga, aunque ya le preguntaría cuando estuvieran solas.


  Capítulo 15


  Diego había empezado a comer a diario con las chicas, aunque nunca se había quedado a cenar. Nerea quiso pensar que esa noche sí lo hacía porque se les había hecho tarde con el diseño de las letras que iban a pegarle a una furgoneta de alquiler para hacerla pasar por la de una empresa de reparto.


  Habían trabajado Sony, Maxine, Diego y Nerea todo el día con la información que habían recopilado en sus mañanas de vigilancia y ya tenían el plan bien definido para introducir el cuadro como un envío urgente. Eso había significado no estar ellos dos a solas ni un instante, por lo que el beso de horas antes había pasado a ser una especie de espejismo para Nerea, como si no hubiera sucedido de verdad. Hasta que había empezado a sentir sobre ella ciertas miradas de Diego que le decían que no, que no lo había soñado.


  Y para su tortura, ya no era solo su contacto lo que la hacía estremecer —el cual el muy perverso se aseguraba de provocar con la menor excusa—. Con que la mirara o le sonriera, ya se le volvían las manos mantequilla. Algo que no le pasaba desde que era una adolescente. Ni manejar la baraja la estaba ayudando ya. Esperaba que sus compañeras no detectaran su torpeza repentina. Ya había perdido la cuenta de los bolígrafos que habían salido volando, las veces que se había tropezado con el borde de una alfombra o que había derramado el agua a la hora de llenar un vaso.


  Dejó que fuera otro quien sirviera las bebidas después de que Blanca les llevara la cena a las diez en punto, como siempre. Ya habían empezado con el primer plato cuando Carolina y Alex llegaron, enzarzadas en una conversación que apenas interrumpieron para disculparse por el retraso antes de tomar asiento.


  —Te digo yo que ese tío bebe los vientos por ti, Carol. Y como encima tú le sonríes con ese encanto natural tuyo, lo tienes todo esperanzado al pobre —expuso Alex a la par que se servía agua, con envidiable pulso firme hasta el borde del vaso, y bebía con ansia para saciar la sed.


  El día había sido muy caluroso. Carolina y ella lo habían pasado disfrazadas de artistas veinteañeras interesadas en recibir la beca de la fundación «El artista que hay en ti», la cual llevaban semanas investigando, y así conocerla desde dentro para poder hacerse pasar por directora y coordinadora, respectivamente, el día del golpe. Habían tenido que ponerse unas odiosas pelucas de trenzas y rizos además de ropa que no habrían llevado ni una ni otra en su vida; desde luego, ninguna creación de Nerea, sino de Bershka, para horror de la diseñadora.


  Ni con la larga ducha se sentían recuperadas. Alex, además, estaba deshidratada y con la tensión por los suelos. Aunque el pequeño rifirrafe con Carolina le estaba subiendo las pulsaciones.


  —Soy amable con él porque es muy servicial y eficiente. Desde el primer día que llegamos ha atendido todas mis solicitudes con muy buena disposición. Así que le doy una propina de mi bolsillo y le dedico una sonrisa de agradecimiento. ¿Qué mal hago? —Se sirvió una buena ración de ensalada e hincó el tenedor en una jugosa rodaja de tomate cuyo fresco sabor colmó su boca reseca.


  Alex parpadeó repetidas veces mientras la veía masticar como si tal cosa.


  —¡Ah, no! A mí no me la cuelas. La que acabo de ver no ha sido una sonrisa de agradecimiento. Estabas coqueteando con él.


  Carolina se encogió de hombros.


  —¿Y qué si fuera así?


  —Que estamos en plena misión, él trabaja en este hotel y podría traernos complicaciones —resumió lo que le parecía obvio.


  —¿Complicaciones? ¿Un inocente coqueteo?


  —No, solo eso no —admitió tras beberse un segundo vaso de agua y decidió servirse también de aquella variada ensalada—. El peligro estaría en que fuera más allá de eso, cuando seguramente solo te acostarías con él y luego «adiós, muy buenas», porque dudo que estés interesada de verdad en el chico. Y él querrá más, por descontado, lo tendremos rondando por aquí y podría descubrirnos.


  —¿Sabéis que estamos escuchando, verdad? —intervino Diego, pues empezaba a sentirse un poco incómodo. La vida sexual de Carolina no le parecía un tema para la cena. Además, el tajante rechazo por parte de Alex a la idea de un idilio de alguna de las chicas durante la misión no lo ayudaba precisamente en sus intenciones con Nerea.


  Las dos hicieron como si no lo hubieran oído a él.


  —Eres una exagerada, Alex, y también estás muy equivocada conmigo —prosiguió Carolina—. No pretendo darle alas a Aarón, pero es cierto que me he sentido halagada por su interés. Y reconozco que sí lo estoy utilizando un poquito para que nos eche un cable con algunos trabajitos que el botones de un hotel puede hacer sin levantar sospechas. Pero te aseguro que en otras circunstancias, a lo mejor sí habría pasado de un simple coqueteo.


  —No me lo creo.


  —¿Por qué? ¿Porque mi familia está forrada y él solo es un soldado raso dentro de un hotel? ¿Solo puedo enamorarme de un capitán general?


  —No me refiero a eso. —Alex trató de explicarse sin que su amiga se enfadara—. No me interpretes mal. Simplemente, no me ha parecido que fuera tu tipo. Y a él se lo ve colado hasta las trancas por ti. Me ha dado pena el muchacho, que es un encanto.


  —Lo es, y muy mono además. Te repito que, en otras circunstancias, habría tenido su oportunidad.


  —¿En serio? ¿Es tu tipo de hombre? —Alex no salía de su asombro.


  —¿Es que solo se puede tener un tipo de hombre? —Sony rio por la ocurrencia—. ¿Cuál es el tuyo, a ver?


  Alex puso los ojos en blanco y soltó un resoplido.


  —He tenido tan mala experiencia con el género masculino que me estoy planteando meterme a monja. Ya me he puesto en contacto con algunos conventos —alegó, para desviar la atención por completo de sí misma—. ¿Y el tuyo?


  Sony sonrió con cierta nostalgia.


  —Apasionado, que me haga reír… —comenzó, aunque luego soltó una carcajada y alzó su copa—. Aunque como sé que estáis de coña, que sea guapo, rico, tonto y… que sepa usarla.


  Las risas fueron generalizadas, hasta Diego compartió el brindis por la idea de Sony. Las chicas vaciaron sus copas y una segunda ronda de vino dulce y espumoso, que no se encargó de servir Nerea, se repartió entre todos.


  —Y que te lleve a comer a restaurantes de cinco estrellas, elija vinos exclusivos y pague todas las cenas —sumó Maxine a la lista de requisitos del hombre ideal—. ¡Ah! Y que no use calzoncillos blancos. Jamás.


  El detalle se ganó otro brindis y más risas.


  —A esos lujos no puede invitarte un botones —se lamentó Alex con la mirada fija en Carolina—. Aunque sí puede ser selectivo en el color de sus gayumbos.


  —A mí eso me da igual —alegó la aludida, ya más seria.


  —¿Lo de las invitaciones exclusivas o lo de la ropa interior?


  —Ambas. Mi tipo de hombre es… un hombre de verdad —sentenció Carolina.


  —¿Por qué? ¿Los que te has encontrado eran de plástico? —intervino Diego con sarcasmo.


  —Me refiero a un hombre auténtico, que no sea solo fachada y dinero de sus padres. Y como dice Sony, que sea guapo y sepa usarla.


  —¡Ahí estamos, compañera! —Sony alzó su copa hacia ella. El vino empezaba a hacer estragos.


  —Guerrero. Tú no te libras. —Carolina dejó su copa suavemente mientras degustaba el fresco moscato—. Si me convence la descripción de tu mujer ideal, de ahora en adelante te llamaré por tu nombre.


  —¿Me estás retando?


  —Totalmente.


  —Muy bien. Te seré sincero entonces. —Se hizo una solemne expectación mientras Diego se recostaba en su asiento y alzaba su copa, inspeccionando el contenido a la vez que buscaba las palabras apropiadas—. Lo primero que me atrae es el aroma. La fragancia de una mujer es poderosa, al igual que su sabor. Ya solo con eso, puede volverme loco. —Dio un largo sorbo y se aclaró la garganta—. Me da igual que sea rubia o castaña, alta o baja. Aunque reconozco que me gusta un cuerpo con curvas, y una melena lo bastante larga como para poder hundir mis manos mientras beso su boca.


  Estiró la copa vacía hacia Nerea, quien se sentaba a su izquierda y que, con un esfuerzo titánico por mantener el pulso firme, logró rellenársela sin derramar una sola gota.


  —Gracias —susurró.


  —De nada —respondió ella en el mismo tono casi imperceptible.


  —Pero más allá de lo físico —prosiguió él—, adoro la dulzura, admiro el ingenio y el talento, me hace feliz el buen humor y la actitud positiva ante la vida. Busco en una mujer que me anime cuando estoy en horas bajas, al igual que yo a ella. Que no me abandone cuando más la necesito. —Por cómo se le había ensombrecido el semblante de repente, todas supieron que eso, y solo eso de todo lo que había detallado, hacía referencia a su exmujer. Pero sacudió la cabeza y pareció sacarla de su mente tan rápido como había acudido allí—. Aunque creo que lo más importante de todo es que haya conexión. Si conectas con alguien, lo haces y punto. Lo sabes, lo sientes… Y las cosas van llegando solas.


  Convencido de que eso era todo lo que tenía que decir, apuró su copa y prosiguió con su cena.


  —Me gustaba más llamarte Guerrero, ¿sabes? Pero un trato es un trato, Diego —reconoció Carolina con una inclinación de cabeza—. Nerea.


  —¿Qué?


  El brinco que dio las hizo reír a todas.


  —Que faltas tú. No nos has dicho quién es tu hombre ideal.


  —No lo sé. Nadie en concreto.


  —Mujer, alguna idea tendrás. —Maxine trató de ayudarla—. Algo te gustará más y algo menos en un tipo.


  —Que sea sincero. Paciente. Divertido. Generoso. Que sepa escuchar… Esas cosas, sin más —enumeró con lentitud.


  —Y guapo.


  —Más que guapo. Buenorro. —Alex matizó el comentario de Sony.


  —Y que la sepa usar, recuerda —añadió Carolina entre risas.


  —¿Pero qué tiene que tener para que te enamore? —insistió Maxine.


  Viéndose atrapada, recurrió a lo primero que le vino a la mente.


  —La respuesta la tiene Cher.


  —¿Quién? —Diego, que había estado más que atento, se quedó descolocado.


  Colorada como un tomate, pues ese tipo de improvisaciones no iban con ella —pero, en este caso, le pareció su única salida—, Nerea se aclaró la garganta y entonó:


  —Does he love me, I wanna know, how can I tell if he loves me so?


  —¡Ah! ¡Ya lo pillo! Vamos chicas, Nerea es Cher y nosotras hacemos los coros. —Alex se puso en pie y cogió una cuchara a modo de micrófono—. Is it in his eyes?


  —Oh, no, you’ll be deceived —se animó a seguir Nerea.


  —Is it in his shighs? —Se sumaron a Alex las demás.


  —Oh, no he’ll make believe —prosiguió Nerea, evitando a toda costa la mirada de Diego—. If you wanna know if he loves you so is in his kiss.


  —Thast’s what it is. Oh yeah!


  Las chicas se vinieron arriba, se pusieron a cantar y bailar alrededor de la mesa mientras Sony programaba The Shoop Shoop Song en el ordenador y la hacía sonar desde el principio.


  Animadas por el vino como estaban, no se percataron de primeras que Nerea y Diego no se habían levantado de sus asientos.


  —Pero eso no responde a la pregunta.


  —¿Qué?


  Con cautela, Nerea buscó su mirada, que resultó de lo más inquisitiva y curiosa.


  —La canción dice que es por sus besos que puedes saber si un hombre te ama. Pero Maxine te ha preguntado qué tiene que hacer un hombre para enamorarte.


  Qué quisquilloso había resultado ser, aunque no podía negar que tenía razón y que aquello solo había sido una evasiva.


  —No hay nada que pueda hacer o dejar de hacer para lograr eso —declaró con total sinceridad—. Si siendo simplemente él mismo no lo consigue, no tiene ninguna posibilidad. Es un poco lo que habéis dicho todos. La autenticidad que indicaba Carolina, la conexión que decías tú… hasta los calzoncillos blancos me parecen bastante antieróticos —bromeó para salir del aprieto en el que se estaba metiendo ella sola.


  —¡Venga! ¡Uníos a la fiesta! —exigió Sony y tiró de ambos para que levantaran sus posaderas de las sillas.


  Una canción encadenó otra y se les enfrió la cena entre bailes y risas. Pero a nadie le importó. No solo de pan vive el hombre. Y una larga jornada de trabajo bien merecía un poco de diversión y locura.


  El jolgorio hizo que Nerea lograra liberar gran parte de la tensión acumulada. Hasta que poco a poco la fiesta fue perdiendo fuerza y el subidón del alcohol comenzó su curva descendente.


  Diego se despidió con un galante beso en el dorso de la mano de cada una de ellas, puesto que el buen humor seguía en sus cotas más altas y esa noche habían estrechado lazos y eliminado barreras que hasta ese momento los habían separado por su condición de expolicía y ex supuesto enemigo. Incluso había bailado varias canciones agarradas con todas, sin excepción, por mucho que Nerea se hubiera tratado de escaquear un par de veces. Él no dio muestras de comportarse diferente con ella que con las demás.


  Eso sí, con total intención, dejó a Nerea para el final a la hora de la despedida. El beso fue mucho más lento, más marcado. Y las palabras no fueron un simple «buenas noches».


  —¿Le darás ese par de vueltas? —Quiso saber, girando su mano entre las suyas como ejemplo gráfico de su pregunta.


  —Creo que un par no serán suficientes. —Sabía perfectamente a qué se refería. A su beso de esa mañana y lo que conllevaba.


  —Las que sean necesarias. —Tiró de esa mano y la acercó más a él para hablarle al oído en un susurro—. Pero, a ser posible, rápidas. No sé cuánto podré evitar que las demás me lo noten. O contener todo lo que deseo hacerte en privado.


  Nerea dio un paso atrás y recuperó su mano, que le ardía por su contacto, al igual que el lateral de su cuello donde su aliento la había rozado. Apenas fue capaz de mirarlo a los ojos, como cuando estuvieron bailando, pues había temido que la besara allí mismo, sin importarle que pudieran verlos.


  —Creo que has bebido mucho vino y no sabes lo que dices.


  Él negó con la cabeza, su expresión era de total seguridad en sí mismo.


  —Lo sé perfectamente. ¿Y acaso tú no has dicho que te gustan los hombres sinceros?


  —También pacientes —incidió al sentirse presionada.


  —Soy un poco impaciente, he de reconocerlo. Pero también quieres que sea yo mismo. Así que ahí va a haber un pequeño conflicto.


  Quizá, aunque quedaba más que compensado con algo evidente: el muy canalla sabía escuchar, y no perdía detalle además.


  —De momento, tendrás que esperar hasta mañana.


  —¿Esperar a qué? —Sony se acercó, extrañada de que Diego aún no se hubiera ido.


  A Nerea se le cayó la copa vacía que aún sostenía en una mano, la cual no se rompió de milagro. Fue Diego quien la recogió y se la devolvió, con la mirada fija en sus ojos.


  —Nerea va a tomarme medidas para unas prendas especiales que ha diseñado para la noche del golpe —decidió dar como respuesta.


  —Ah, sí, algo me ha contado.


  —Me aseguraré de traer ropa interior oscura. —Le guiñó un ojo, dio media vuelta y se marchó.


  Sony se echó a reír por el recurrente chiste iniciado por Maxine y le dedicó una mirada de arriba abajo a Diego mientras se alejaba por el pasillo.


  —Pues ahora que lo pienso, me da a mí que este chico va a estar igual de macizo con calzoncillos blancos que con negros. ¿Me dejas comprobarlo?


  —¿Cómo? —A Nerea se le quebró la voz. ¿No estaría su amiga interesada en Diego? La idea le heló la sangre.


  —Que si puedo corroborar mi teoría de que seguro que tiene un cuerpazo cuando le tomes medidas —solicitó como si tal cosa—. Estar presente así, como por casualidad. Pura curiosidad —aseguró enseguida.


  —Pues… —Nerea se quedó sin habla un instante—. A lo mejor él prefiere no tener espectadoras.


  —Ya, supongo. —Sony sacudió la cabeza como si de pronto se diera cuenta de que no tenía sentido—. Qué idea la mía, ¿verdad? Ha sido el vino, que se me ha subido a la cabeza. Olvídalo, no he dicho nada.


  Más aliviada, Nerea cerró la puerta y se ocupó de recoger los estragos de la fiesta improvisada junto a las chicas.


  Agotadas, se fueron a la cama. Sony, que compartía cuarto con ella, se quedó roque en un minuto. En cambio, ella no pudo dejar de dar vueltas en la cama durante horas.


  Diego no era el único que no podría contener mucho más tiempo sus impulsos. Cuando lo tuviera medio desnudo bajo sus manos, y a solas, no sabía si iba a poder seguir siendo fuerte o acabaría sucumbiendo ante el hombre que le acababa de confesar abiertamente que la deseaba de manera urgente.


  En sus besos, tal como decía la canción, había encontrado la sinceridad que era capaz de enamorarla. Esa era la respuesta que él le había pedido y que ella no le había dado. No había nada que la enamorara más que unos besos sinceros de amor. Y por Dios que en los suyos había creído percibir un auténtico sentimiento que, si lo pensaba de forma racional, no podía ser real. Porque hacía muy poco que se conocían. Y para amar hacía falta más tiempo, ¿verdad? ¿O no? Porque… ¿desde cuándo el amor era algo racional?


  Capítulo 16


  —Vamos a darnos prisa. Las demás estarán a punto de llegar —indicó Nerea de la forma más serena que pudo—. Quítate la ropa, por favor.


  —¿Toda?


  Diego, de pie en mitad del salón, se sacó las zapatillas de dos puntapiés en actitud algo chulesca. Había acudido con ciertas expectativas esa mañana, dado cómo se habían despedido la noche anterior. El vino dulce apenas le había provocado una leve resaca de la que se había deshecho con una larga ducha. No se había parado a afeitarse para no llegar tarde. No sabía si se encontraría a Nerea de nuevo en un momento de relajación musical o si ese día habría salido a correr, como había descubierto que hacía algunos días atrás, cuando coincidieron al llegar a la puerta del hotel. Hasta sudada y jadeante le parecía una delicia de mujer.


  Finalmente, había sido el primero en llegar al salón. Aunque Nerea no había tardado en aparecer. Y ella misma había sido quien le había propuesto quitarse de encima cuanto antes lo del asunto de las medidas. Así planteado, era menos interesante, pero no por ello dejaba de provocarle a Diego un hormigueo por todo el cuerpo.


  —Los calzoncillos y los calcetines puedes dejártelos puestos.


  —Muy bien. —Lástima—. Por cierto. No soy pudoroso. Así que puedes tomarte tu tiempo.


  —Si querías tener espectadoras, no haber venido tan temprano —le recriminó ella, molesta con la idea.


  —Prefiero hacer esto a solas. Pero no por no mostrar mi cuerpo más de lo que lo haría en la playa —sugirió de forma misteriosa.


  Nerea hizo como que la cosa no iba con ella. Abrió una libreta sobre la mesa, tomó un lápiz y se lo puso sobre la oreja antes de rebuscar una cinta métrica entre sus materiales de trabajo. Le costó encontrarla, pues ver a Diego desvestirse como a cámara lenta captaba por completo su atención.


  Cuando detuvo sus movimientos, ella logró dar con el accesorio y caminó hasta él mirándolo a todas partes y a ninguna al mismo tiempo.


  «Vamos, es solo un cuerpo humano. Has trabajado con cientos, incluso maquillado a actores desnudos, no seas patética», le reprochó su lado profesional a la niña tímida y cautivada en la que parecía haberse convertido por culpa de aquel hombre.


  —Levanta los brazos, por favor. No tanto, lo justo para que pueda pasar la cinta. Así. Pecho… un metro diecinueve. Cintura… ochenta y tres centímetros —fue narrando para sí misma al acercarse a la mesa para hacer las anotaciones antes de volver hasta él—. Cadera… no puede ser. Espera.


  —No, estará bien —resolvió Diego al instante—. Es mi culo. Soy un tío esbelto, pero tengo los glúteos prominentes. ¿No te habías dado cuenta?


  —No me he parado a mirarte el culo —se defendió con tono ofendido.


  —¡Qué decepción! —exageró un gesto trágico—. A las mujeres suele gustarles mi… «culo prieto».


  «Y a mí el tuyo me tiene hipnotizado», pensó, pero se calló para no empeorarle el humor. Se la veía muy tensa. Ya se le había caído el lápiz de la oreja dos veces. Pero insistía en colocarlo ahí.


  —Me alegro por ti. —Volvió a medirlo para asegurarse, tratando de no tocar mucho aquel par de nalgas tan duras—. Pues sí, estaba bien.


  —Ya te lo he dicho.


  —Será un problema para encontrar pantalones —murmuró mientras anotaba—. ¿Te los haces a medida?


  —No. Tengo mis marcas fijas, esas no me fallan.


  —¿Marcas especializadas en culos prietos y piernas kilométricas? —Según lo dijo, se echó a reír. Caramba, por fin se soltaba, pensó Diego—. Perdona, no quería vacilarte.


  —Me lo tomo como una observación positiva. ¿O no crees que tenga buen cuerpo? —la retó. No la iba a agobiar, pero tampoco pensaba dejar que se fuera de rositas de aquel encuentro.


  —Lo tienes. No necesitas que yo te lo confirme. Ni nadie. Tienes ojos en la cara —indicó, solo mirándolos un instante.


  —Pero los tengo demasiado ocupados mirando otra cosa —alegó, y buscó esa mirada huidiza que, de pronto, se centró en él. El lápiz cayó una tercera vez.


  «Esto promete», se dijo Diego, satisfecho.


  —Me he medido y pesado esta mañana —anunció cuando ella se agachó a recogerlo.


  —No me digas.


  —Bueno, la altura ya la sabía, y no he encogido. Un metro noventa. Peso, noventa y tres kilos.


  —No era necesario, pero gracias. Voy a medir tus brazos y tus piernas. Así que sepáralas un poco, eso es.


  Diego soportó las ganas de besarla una y otra vez, con cada toque, con cada aliento, sin ser consciente del esfuerzo que ella había estado haciendo a su vez para no tocar más de la cuenta, para no recrearse en cada roce de aquella piel perfecta que cubría una musculatura definida sin ser exagerada. El sueño de cualquier diseñadora, reconoció para sí, contemplando los amplios hombros que daban paso a una espalda colosal, la cual se iba estrechando hasta llegar a una cintura bastante fina en comparación con ese par de glúteos majestuosos. Las manos pugnaron por abarcarlos y apretar con fuerza, para comprobar su firmeza, que prometía ser mucha. Estuvo a un milímetro de hacerlo. En el último segundo, se conformó con deslizar una palma desde sus lumbares hasta la nuca, en lo que pretendía ser un gesto amistoso para indicar que ya había terminado. Sin embargo, lo notó estremecerse a la vez que su piel se erizaba bajo las yemas de sus dedos. Un leve jadeo delató que tenerla a su espalda lo había mantenido en vilo tras la tensa sesión. Ni qué decir del bulto que hacía unos instantes no había bajo la única tela que lo cubría más allá de sus calcetines.


  —Puedes vestirte —anunció con voz estrangulada, se colgó la cinta del cuello, tiró de ella con ambas manos para controlar las ganas de seguir acariciándolo, y se apresuró a revisar sus apuntes.


  —¿Lo tienes todo… todo?


  —Creo que sí.


  Intentó releer las anotaciones, pero verlo vestirse estaba siendo casi tan tormentoso como cuando se había desvestido, poco a poco, sin prisa, mirándola con un claro reto a que no apartara sus ojos de él… y de lo que le estaba costando abrocharse los pantalones.


  —¿Crees o lo tienes? —Le mantuvo la mirada mientras se acomodaba la entrepierna. Después se puso el polo gris a rayas que había elegido ese día y se peinó los rizos hacia atrás. Ni en el breve momento en el que habían perdido el contacto visual, ella había soltado su libreta de notas. La cual, para satisfacción total de Diego, estaba del revés.


  —Nerea. ¿Seguro que me has medido bien bien? —insistió con cierta guasa mientras se abrochaba uno de los tres botones del cuello.


  —¡Ay, no! —De pronto cayó en la cuenta, aunque no precisamente en lo que se había referido Diego—. El cuello. Se me ha olvidado.


  —¿Y a qué estás esperando? Acércate —la invitó con esa sonrisa que a ella le hacía suspirar sin que él lo supiera, aunque lo esperara—. ¿Me quito la camiseta otra vez?


  —¡No! No hace falta.


  Caminó hasta él después de repetirse un par de veces que podía hacerlo perfectamente, pues era una parte segura de su cuerpo, nada sexy… Aunque, bueno, en él todo le resultaba provocador.


  —Te voy a bajar un poco los cuellos para acceder mejor —explicó.


  —Lo que quieras. —Tres palabras que sonaron demasiado absolutas, o ella le estaba buscando un doble sentido a todo lo que decía.


  Manipuló la tela para apartarla de su piel. Tuvo que ponerse de puntillas, acercándose a él más de lo prudente. Lo sintió suspirar y lo vio relamerse los labios por el rabillo del ojo.


  —Me gusta mucho cómo hueles —declaró con voz ronca—. No sé si es tu champú o tu perfume. Huele a azahar.


  —El champú. Y mi gel de ducha. Es una colección de jabones naturales de Sevilla. La descubrí de muy jovencita, en una de mis visitas a mi abuela.


  —Y ahora es tu sello personal —apreció él, tomándole un mechón de pelo y llevándoselo a la nariz.


  —Cada uno tenemos el nuestro. El tuyo es muy sutil, pero de cerca hueles a mar abierto. —Como estaba a un palmo, inhaló con fuerza para tratar de describirlo—. A brisa, a aire nocturno. Es… fresco y misterioso.


  —Tampoco es un perfume. Solo me he duchado esta mañana y me he echado desodorante. Hoy ni siquiera me he afeitado. Así que tampoco es el aftershave, solo mi piel enjabonada.


  —Me gusta cómo huele tu piel —declaró ella en un susurro sin saber muy bien por qué le confesaba aquello, y dando pie así a que él siguiera por aquel peligroso camino.


  —A mí me ha gustado sentirte tocarme de forma tan delicada, tan cautelosa. —Posó los labios en su frente, depositando un ligerísimo beso—. Y lo de la espalda… casi hace que tire de ti y te pegue a mi cuerpo, para que no te dejes ni un centímetro sin explorar.


  Nerea tragó saliva y miró hacia arriba, a esa boca que se acercaba sin prisa pero con unas intenciones muy claras. Seguía con las manos en su cuello, y se impulsó allí para llegar más alto. ¡Cielos!, por fin iban a besarse. Las ganas de ambos eran desmesuradas.


  —¿Cariño? Blanca me ha dicho que estarías aquí.


  Ante la voz de su padre, Nerea dio un salto hacia atrás mientras que Diego se quedó paralizado. Esta vez ni uno ni otro habían escuchado abrirse la puerta del salón.


  —¡Papa! ¿Cuándo has venido?


  —Acabo de llegar. Solo puedo hacer una parada corta, de camino a Lisboa. Pero como sabía que estabas aquí, he aplazado un par de reuniones. —Ella se acurrucó entre sus brazos como si fuera una bolita, y se llenó de energía con aquel abrazo, como hacía siempre—. ¿Interrumpo algo?


  —¡No! Este es Diego, es detective y le estaba tomando medidas.


  —Eh… no entiendo nada.


  Diego salió de su estado de shock y, tras echar un vistazo al hombre que había interrumpido semejante momento —y perdonándolo solo porque era el padre de la chica—, se acercó y le tendió la mano.


  —Hola, soy Diego Guerrero, encantado.


  —Jesús Vidal, el padre de Nerea. —Compartieron un fuerte apretón de manos, hasta que un hombre reparó en los pies del otro—. ¿Por qué está aquí, y descalzo, un detective?


  —Ah, bueno. —Diego se rio y se apresuró a ponerse las zapatillas—. Como ha dicho su hija, me estaba tomando medidas. Pero se había olvidado del cuello. —Carraspeó—. En ello estábamos cuando ha llegado —excusó así la cercanía de ambos.


  —Ya veo. —Jesús los miró a los dos de forma alternativa—. Pero sigo sin entender.


  —Lo encontré en la calle. Quiero decir —aún aturdida, Nerea se esforzó por explicarse mejor— que lo vi trabajando con su cámara, investigando a un hombre. Me gustó su porte, su estilo, la postura en la que apuntaba con el teleobjetivo, y vi un modelo en potencia. Esa altura, esa espalda, ese pelo tan rizado… —Esos labios, esos ojos… siguió su mente, pero su boca se quedó ahí, porque como siguiera, se le iba a ver el plumero—. Se lo propuse, y le pareció bien ganarse un dinero extra.


  —Toda una cazatalentos —la alabó Diego, pero la miraba con cierto reproche por su vil mentira a su propio padre.


  —¿Ya tienes prendas de hombre en tu colección? No me lo habías dicho. ¡Con la de veces que te he pedido que me hicieras algunos trajes!


  —Bueno, habrá trajes, pero de corte muy moderno. No sé si serán de tu estilo, papá.


  —Eso ya lo veremos. Tú enséñamelos cuando los tengas.


  —Por supuesto.


  Las chicas tuvieron la bendita amabilidad de aparecer en ese preciso momento, evitando que Nerea metiera la pata y su padre descubriera más de la cuenta. En el salón nada podía delatarlas, pues cada noche dejaban todo bien recogido, ni siquiera quedaba rastro de la fiesta improvisada. Allí solo estaban los ordenadores, las prendas y patrones que eran su coartada.


  Sony saludó a Jesús, pues ya lo conocía de otras ocasiones, y el resto de las chicas se fue presentando como lo que en teoría eran: la fotógrafa y las modelos que iban a colaborar en el lanzamiento de Nerea como diseñadora profesional. Para su tranquilidad, interpretaron el papel a las mil maravillas.

  


  La puesta en escena fue bastante convincente. Diego se ausentó enseguida, con la excusa de tener que trabajar, y en cuanto estuvo fuera, el tema de los días en Formentera dejó de ser tabú. Así que pudieron mostrarle a Jesús algunas de las fotos de la sesión en el hotel de la isla. Él pareció muy satisfecho con los avances de la colección.


  Dando por hecho que querría pasar tiempo a solas con su hija, Carolina, Maxine y Alex alegaron tener cosas que hacer y dejaron a Jesús en compañía de Sony y Nerea.


  —Así que todas se alojan aquí.


  —Claro. —Nerea se afanó en recoger las prendas que le había estado mostrando a su padre para demostrar que la colección avanzaba. Ninguna era de confección reciente. Desde que estaban en Valencia, solo había trabajado en los diseños para la noche del golpe. Pero eso él no podía comprobarlo de ninguna forma—. Es más práctico estar aquí mismo. Y solo será un par de semanas más, de momento. Hasta la siguiente sesión, con los diseños de los próximos meses.


  Lo cual realmente quería decir que, para el segundo golpe, se reunirían con la misma excusa, pero en otro lugar.


  —¿Y ese hombre también?


  —¿Qué hombre?


  Nerea tropezó con sus propios pies y se libró de una buena caída de morros gracias a que su padre estaba justo frente a ella y la sostuvo por los codos.


  —¿Estás bien?


  —Sí, gracias.


  —Bueno. ¿Vas responder a mi pregunta?


  —¿Qué pregunta?


  —Si el modelo que va a posar para esos trajes tan modernos que vas a diseñar, y que espero que hagas de mi talla, se aloja aquí, como las chicas.


  —No.


  —Sí —repuso Sony al comprender que se refería a Diego. No había intervenido hasta el momento. Pero si Jesús iba a verlo por allí mientras estuviera en Valencia, más valía una justificación como esa.


  Él miró alternativamente a ambas. Sony fingió seguir trabajando en su ordenador, como hasta ese momento.


  —¿Sí o no?


  —Sony se refiere a que se pasa muchas horas aquí, entre las pruebas de vestuario, las sesiones con Carolina delante de la cámara… Pero dormir, no duerme aquí. Vive en la ciudad, y va y viene desde su casa.


  El hombre alzó una ceja con la vista fija en Nerea, que sonreía de manera extraña.


  —Puedo arreglarlo para que tenga una reserva, si es lo que te preocupa.


  —No, qué va, él prefiere su independencia y no desatender su trabajo, ya sabes, de detective. Así las fotos serán más puras, que es lo que busco. Hombres y mujeres que den una imagen auténtica, con sus trabajos y sus vidas cotidianas —explicó mientras balanceaba con aire distraído una de las sillas.


  —Pero si aún solo tienes algunas prendas masculinas, ¿con qué posa?


  Nerea empujó con demasiada fuerza la silla con la que había estado jugueteando a poner sobre solo dos patas, haciéndola caer sobre un pie de su padre, quien gruñó de dolor.


  —¡Ay! ¡Dios mío! Perdona, papá.


  —No pasa nada, estoy bien.


  —Es para las pruebas de cámara —resolvió Sony al ver que, si no intervenía, aquello podía acabar de forma trágica—. Le está buscando el perfil bueno, los gestos más seductores… La falta de práctica lo hace estar demasiado tenso. Pero ya se va soltando.


  —Entiendo. —Sonrió a Sony, agradeciendo la aclaración, antes de volver a dirigirse a su hija—. Pues… estoy deseando ver esos diseños.


  —En cualquier momento los tendré.


  —Estupendo. —Ya conforme, dio una palmada y cambió por completo de tema—. Venga, te invito a comer en algún sitio.


  —¿Ahora? Quiero decir… Sí, estupendo. Pero tengo que cambiarme.


  —Como quieras. Aunque así mismo estás preciosa. Tienes un brillo especial. Te lo he notado en cuanto te he visto. —Le sonrió con complicidad y esperó a ver su reacción. Como se temía, Nerea empalideció al momento—. Será por este proyecto, que te tiene tan motivada —justificó él mismo para tranquilizarla.


  —Seguro. —La vio suspirar de alivio y retorcerse las manos con nerviosismo—. Me pongo algo menos informal y te busco en tu despacho. ¿O estarás en la habitación?


  —En el despacho. Aprovecharé para hacer una llamada. Ya sabes. No estoy aquí de vacaciones.


  —Pero durante la comida, el teléfono desconectado —exigió.


  —De acuerdo.


  Nerea le dio un beso, se despidió de Sony y corrió hasta la puerta, con exagerada prisa, tanta como el ímpetu al abrirla. El impulso la hizo chocar contra la pared con un sonido estridente, lo cual alertó a la propia Nerea, que miró hacia el origen del ruido mientras atravesaba el umbral. Despistada, no vio a la limpiadora que estaba en ese momento en mitad del pasillo pasando la aspiradora. Chocó con ella, luego con el aparato, que la hizo tropezar y caer contra la pared.


  —¡¿Pero… tú de dónde has salido?! —logró preguntar en cuanto se recompuso.


  —Señorita, me encargo del pasillo de esta planta siempre a la misma hora. Espero que no se haya roto el aspirador.


  —Claro que no, está perfecto, mira.


  Sony prorrumpió en unas carcajadas que no pudo contener al verla manipular los botones y darse unas vueltas con el aspirador por el pasillo antes de que cerrara la puerta sin mirar hacia el interior de la sala. Su amiga llevaba unos días algo torpe, pero lo de los últimos minutos era de locos. La voz de Jesús la sacó de sus cavilaciones.


  —¿Puedo hacerte una pregunta, Sony?


  —Claro, señor Vidal.


  —Por favor, sabes que puedes llamarme Jesús. —Se acercó a la mesa del ordenador y ella apagó la pantalla antes de levantarse, para que él no pudiera ver que no estaba trabajando en la web que, de momento, solo tenía a medias y la cual no había vuelto a tocar desde su llegada a Valencia—. Y si no quieres no me respondas. Es sobre mi hija. Tú también la notas rara, ¿verdad? Como si me ocultara algo.


  El buen humor de Sony desapareció tan rápido como había llegado.


  —Todas las hijas de la historia le han ocultado cosas a sus padres desde su más tierna infancia —aseveró, pretendiendo excusar con una generalidad algo muy particular.


  —Me refiero a algo importante. Y creo que sé lo que es.


  —¿Ah, sí? —Tragó saliva. Ahora comprendía por qué Nerea había actuado como una descerebrada. Sabía que su padre sospechaba algo.


  —Le ha pasado siempre, ¿sabes? Desde que se empezó a interesar por los chicos, poco antes de que yo me separara de su madre —comenzó a explicar con cierto aire nostálgico, jugueteando con su corbata y mirando al infinito—. Era estar prendada de uno, y volverse un pato mareado. Tropezones, objetos caídos, golpes absurdos con cualquier cosa que se cruzara en su camino…


  »El segundo marido de Almudena la ayudó a controlarlo manejando la baraja, la hacía concentrarse en una tarea de precisión y dejaba de tener manos de mantequilla y dos pies izquierdos.


  —No lo sabía. —Su amiga nunca se lo había contado. Se sintió algo dolida por ello—. Pensaba que lo de la baraja era para controlar los nervios en general.


  —Sirve para todo, claro, pero empezó por aquello. Y tal como la veo… creo que es ese detective el que la trae de cabeza.


  —¿Diego? —La noticia la pilló completamente fuera de juego—. ¿Usted cree?


  —Los he sorprendido antes, ¿sabes? Bueno, ella dice que le estaba tomando medidas del cuello para las camisas… Pero tenía el metro colgando de sus propios hombros, y para mí que iban a besarse, si no lo habían hecho ya.


  Sony estaba boquiabierta.


  —Primera noticia, se lo aseguro.


  —Pues entre eso y cómo se miraban, antes de que ella se apartara de él de inmediato en cuanto he aparecido, creo yo que esto no es un flirteo sin importancia entre diseñadora y modelo. Tres accidentes en menos de cinco minutos son prueba de sentimientos profundos —declaró muy convencido.


  —Se conocen desde hace muy poco para algo tan intenso —rechazó Sony, entre preocupada y sorprendida.


  —Yo me enamoré de Almudena nada más verla en mi hotel de Los Ángeles. Aunque luego no saliera bien, lo que sentí por ella el tiempo que estuvimos juntos fue real y profundo. Aún la quiero, no como la quise antes de que todo se derrumbara, pero el hombre que fui sigue amando a la mujer que fue. No sé si me explico.


  —Creo que lo entiendo.


  Compartieron una sonrisa cómplice y Jesús le dio unos golpecitos afectuosos en el hombro.


  —Ha sido un placer verte de nuevo, Sony. Voy a hacer esa llamada antes de que Nerea termine de arreglarse. Suerte con esa web y gracias por ayudar a mi niña con su sueño.


  —Lo hago encantada.


  Le dio un abrazo y se marchó por la puerta con paso elegante. Él sí que sería un buen modelo, valoró Sony. Era algo mayor, y excesivamente delgado para su gusto, pero tenía una altura considerable y buena percha. Y esos ojos tan azules y afectuosos que no le extrañaba que hubieran encandilado a madre, hija y abuela el día que conoció a las mujeres de la familia de Nerea.


  Unos ojos muy suspicaces, por otro lado, que habían captado algo que a ella se le había escapado por completo. Y eso que las pistas habían estado ahí mismo, delante de sus narices. Le empezaron a venir a la mente docenas de miradas, palabras susurradas, toques furtivos de manos…


  —¡Joder! ¡Esto es muy fuerte!


  Pero si estuvieran juntos, si ya hubiera pasado algo en serio, su amiga se lo habría contado, ¿no?


  Tal vez temiera que fuera pensar que la misión podría verse afectada. O igual no había dado el paso definitivo precisamente por eso. Jesús había dicho que no sabía si se habían besado ya o habían estado a punto de hacerlo, recordó.


  A ella Diego le parecía un tío genial, por mucho que la primera impresión y los antecedentes de boca de Carolina le hubieran hecho pensar lo contrario. Y su amiga se merecía lo mejor. Si estaban enamorándose, más valía que los dos tuvieran su oportunidad para confesárselo.


  Una idea empezó a gestarse en su mente. Quizá Nerea la matara después de eso. Pero si la cosa salía bien, se lo perdonaría. O eso esperaba.


  Capítulo 17


  Sony vio la oportunidad una mañana a primera hora. Calculaba que Nerea ya habría vuelto de su sesión de running diaria, entrenamiento que se había marcado ella misma por si tenía que salir por patas de la galería y dar esquinazo al vigilante, a la policía, o a quien fuera. El ejercicio también fortalecía sus piernas para mantener mejor el equilibrio sobre los hombros de Diego. Él contaba con la ventaja de su gran zancada y su entrenamiento de boxeo lo mantenía también en forma.


  Ese día, las demás chicas habían acordado tomárselo libre para poder encargarse de asuntos privados —tanto personales como laborales— que la misión les había obligado a dejar de lado por un tiempo. Habían salido temprano, cada una por su lado, y no volverían hasta la noche. Por el momento, no había nada de su trabajo que Sony no pudiera resolver desde su ordenador, así que, con una taza de café bien cargado, ya estaba en su puesto, estudiando minuciosamente los correos electrónicos entre la fundación de artistas principiantes y la galería.


  A pocos metros de su mesa, Diego —quien llevaba en el salón poco más de un cuarto de hora— trasteaba con los diferentes soportes que había encontrado en diversas ferreterías. No querían arriesgarse a no poder colgar de nuevo el cuadro a la altura adecuada, y habían hecho un estudio minucioso de cada enganche existente en el mercado. Nerea y él iban a tener que saber manipularlo de forma rápida y eficaz para que el cambiazo se realizara en el menor tiempo posible y con precisión.


  —Diego, ¿te importaría ir a buscar el cargador de mi móvil?


  —¿Dónde está?


  —Creo que lo dejé enchufado en el baño de la habitación.


  —¿No tienes un cable que conectar al ordenador?


  —Sí, el mismo que conecto al enchufe directamente, y me lo he dejado allí. Lo iba a cargar después de secarme el pelo esta mañana, pero me he olvidado. Y lo necesito. Estoy esperando una llamada de trabajo, y ahora no puedo dejar lo que estoy haciendo. ¿Te importa? —Sin esperar a su respuesta, pues lo veía reacio, le lanzó la tarjeta magnética de la puerta de la habitación que compartía con Nerea—. 701.


  —¿Estás segura de que está allí? —La miró con una ceja alzada y gesto suspicaz.


  —Segurísima.


  —Vale. Vuelvo enseguida.


  Cuando llegó a la habitación, entró sin esperar encontrar a nadie allí. Desconocía que las chicas compartían dormitorio, no era un tema que hubiera salido en la conversación. Caminó hasta el interior de una amplia pero nada ostentosa habitación doble. Daba por hecho que Nerea tendría la suya propia, la mejor de todo el hotel, siendo hija del dueño. Por eso no le llamó la atención la ropa extendida sobre una cama a medio hacer… ni que la otra también estuviera deshecha.


  Abrió la puerta del baño sin miramientos y se encontró a Nerea entre una nube de vapor, como Dios la trajo al mundo, un segundo antes de que ocultara su glorioso cuerpo con la toalla con la que se estaba secando.


  —¡Qué estás mirando! ¡Sal de aquí!


  —Yo… Perdón.


  Cerró de un portazo y recuperó el aliento poco a poco mientras al otro lado de la puerta se oían gruñidos ininteligibles. Antes de que pudiera añadir nada a su escueta disculpa, la puerta se abrió de sopetón y Nerea salió con el pelo suelto chorreando sobre una camiseta blanca bastante corta que le tapaba bien poco y le transparentaba mucho.


  —¿A esto lo llamas ser paciente? —Lo señaló entre los ojos—. ¡Esto es presionar a lo bestia!


  —Nada de eso. —La acusación le sentó como un tiro—. He venido a por el cargador del móvil de Sony.


  —Ya, y no sabías que a esta hora ya habría vuelto de correr y me estaría duchando.


  —No controlo tus horarios. Ni sabía que Sony y tú compartierais habitación.


  —Te dejé claro cuánto valoraba la sinceridad. ¡Pero vienes a hurtadillas y encima te haces el inocente!


  —Nerea. —Dio un paso atrás para dejarle más espacio, con las manos en alto, en señal de rendición, y habló lo más calmado que pudo—. Te juro que no sabía que estabas ahí dentro. Siento si te ha molestado que te viera un segundo. Ha sido sin premeditación alguna. Un accidente. Además, te has tapado enseguida, apenas me ha dado tiempo a ver nada.


  Ella hizo una mueca de burla.


  —¡Te he visto recorrerme de arriba abajo con los ojos hasta que te he echado! —espetó de nuevo, cuando parecía que había empezado a calmarse—. ¿Cómo que no has visto apenas nada?


  —Bueno… Es que… no me lo esperaba y no he sabido reaccionar —reconoció, aturdido por tenerla de esa guisa a un palmo de distancia—. Lo siento, ¿qué más quieres que te diga? ¿Que no lo volveré a hacer? Ha sido fortuito, llamaré a la puerta antes de volver a entrar en tu habitación. ¿Contenta?


  —No.


  —¿Tan vergonzosa eres? —No le respondió, solo agachó la mirada cuando él dio un corto paso hacia ella—. Porque si es así, te advierto que esa camiseta te tapa mucho menos que la toalla. Además, el pelo te está goteando justo sobre…


  Nerea siguió la mirada de Diego hacia su propio torso. Horrorizada, descubrió que se le transparentaban los pezones a causa de la humedad.


  Se dio la vuelta, se acurrucó contra la pared y se rodeó a sí misma con los brazos. El gesto hizo que la camiseta se le subiera por detrás y la parte baja de sus nalgas quedara a la vista de un ya muy desestabilizado Diego.


  —No lo estás arreglando en absoluto, ¿sabes? —declaró con un resoplido—. Esa camiseta es demasiado corta.


  —¡Mierda! —Nerea se revolvió para bajarse la prenda lo máximo posible con una mano—. ¿Quieres hacer el favor de salir de aquí?


  —No creo que pueda —balbució, hipnotizado por la piel que ella no podía evitar mostrar.


  —¿Por qué no ibas a poder? —preguntó con tono de ruego sin ser capaz de mirarlo. Lo que sí pudo fue sentirlo acercarse por su espalda hasta quedar a un escaso milímetro de distancia.


  —Porque necesito tocarte desesperadamente. —Nerea se estremeció y no fue por frío—. ¿Le diste ese par de vueltas? Yo no he dejado de dárselas una y otra vez. —Sus labios estaban junto a su oreja, las yemas de sus dedos recorrían con pereza su muslo desde la rodilla hasta la parte baja de esa camiseta que no daba más de sí—. ¿Ibas a besarme el otro día, justo antes de que apareciera tu padre?


  Nerea tragó saliva. Solo la estaba rozando y ella ya se derretía por dentro. Llevaba días más que alterada, y por mucho que había tratado de evitar esa atracción —incluso estar a solas con él para minimizar las posibilidades de que ocurriera algo—, lo que provocaba en ella era ineludible.


  —Yo…


  —Dime la verdad. Si no te intereso en ese sentido, te dejaré tranquila. Pero tu mirada, cuando te atreves a dirigirla a mis ojos, me dice cosas que tú callas. —Rio de pronto, para sorpresa de Nerea—. Eso lo he oído en algún sitio. Creo que es de una canción, ahora no sé cual, pero que dice justo esto que trato de explicarte. Tu mirada habla más de lo que dice tu boca.


  La besó en la parte del hombro que la tela no cubría y ella creyó desfallecer.


  —Diego, esto es muy mala idea.


  —¿Esto? —Recorrió el lateral de su garganta con sus labios—. ¿O esto? —añadió, abarcando la redondez de una de sus nalgas con una mano.


  —Todo.


  —¿Acaso no te gusta? Deja de esconderte y verás que puedo hacerlo mejor.


  Nerea soltó una risa resignada contra la pared donde se refugiaba.


  —Ese es el problema. Que lo haces muy bien.


  Animado por su confesión, buscó sus manos, obligándola a aflojar la tela que seguía estirando con saña, y entrelazó los dedos con los suyos. Volvió a hablarle al oído, con suavidad y paciencia.


  —¿Vas a mostrarme qué sabes hacer tú? No te imaginas cuánto necesito descubrirlo.


  Estremecida por su aliento y sus palabras, lo empujó un poco para poder girarse y quedar cara a cara. Él volvió a reclamar sus manos. Ella accedió a unirlas sin reparos y, por fin, lo miró a los ojos. Había mil emociones en aquellos brillantes iris castaños.


  —Prométeme que esto no interferirá en la misión. No puedo permitírmelo.


  Así que ese era su mayor obstáculo, se dijo, profundamente aliviado. Para él no lo era en absoluto.


  —No interferirá en nada. Al contrario. Estoy seguro de que resolver esta tensión que hay entre nosotros favorecerá que todo salga mejor. De hecho —añadió con sonrisa socarrona mientras frotaba su nariz con la de ella—, creo que horas antes del cambiazo, sería bueno que nos desahogáramos dos o tres veces, para ir bien relajados.


  —¡Diego! —lo regañó, apartándolo de un suave empujón, pues no estaba para bromas.


  —Lo siento. —Se carcajeó sin poder evitarlo—. Es que me vuelves loco, Nerea. Ya no puedo más.


  Así lo demostró llevándose sus manos al cuello para que lo abrazara y atrayéndola por la cintura para pegarla a su cuerpo mientras abordaba su tan ansiada boca.


  Nerea lo aferró por el pelo con fuerza, respondiendo a los envites de su lengua con tanta entrega que Diego no tardó en deshacerse de esa molesta camiseta que le había impedido seguir admirándola como deseaba y que, en ese momento, se interponía entre sus manos y aquella aterciopelada piel.


  Ella hizo lo mismo con la de él. Tras contemplarlo con ojos anhelantes, lo acarició, amasando su musculatura y recreándose en cada curva de aquel escultural torso desnudo. Lo besó como había deseado desde el momento en que apuntó sus medidas, si bien esta vez tomó todo lo que quiso de él, llenándose con su sugerente aroma y su sabor varonil. Los besos se tornaron largos lametones cargados de un hambre voraz que lo hicieron gruñir como un animal, incitándola a deslizar una mano curiosa por la abertura del pantalón, en busca del duro miembro que aguardaba su turno en aquella exquisita exploración.


  Al sentirla rodearlo con la palma y presionar con la fuerza justa, Diego temió derramarse allí mismo, algo a lo que no estaba dispuesto. Tenían aún mucho que disfrutar esa primera vez.


  La cogió en volandas y la lanzó contra la primera cama.


  —¡No! Esta es la de Sony.


  Con una carcajada, Nerea rodó por el colchón para bajar al suelo y saltar ella misma sobre la otra, junto a la ventana.


  Diego se quitó lo poco que le quedaba de ropa mientras la observaba brincar de un lado al otro y quedar de rodillas, recorriéndolo con la mirada mientras él se acercaba. La vio agrandar los ojos al llegar a cierta zona protuberante de su anatomía y, un segundo después, fruncir el ceño.


  —¡Un momento! —solicitó y fue corriendo al baño.


  —¿Y ahora qué pasa?


  Frustrado, la esperó hasta que volvió con un neceser en la mano, donde rebuscó para dar con una tira de preservativos que lanzó sobre la cama antes de tumbarse en ella y colocarse de lado, en una postura coqueta e incitadora.


  —Ahora sí. Ven aquí —solicitó con voz seductora.


  Él rugió antes de abalanzarse sobre ella, preso de unas ganas apremiantes que lo tenían a punto de explotar. Sus cuerpos impactaron de forma gloriosa, haciéndolos gritar de placer ya solo con ese contacto piel con piel, sin obstáculos.


  Se exploraron con manos y labios, sus lenguas degustaron rincones sensibles y deliciosos, se bebieron los suspiros del otro y susurraron algunas palabras dulces y otras pícaras. Aquella conexión de la que ambos habían hablado aquella noche de confesiones entre risas y vino con las chicas se manifestó una vez más. Era prodigioso fundirse con alguien de forma tan sincronizada y especial.


  Los dedos de Diego trazaban líneas de fuego por cada lugar en el que se centraban, provocando que cualquier parte del cuerpo de Nerea se volviera intensamente erógena, ya fuera una ingle o el cuello, una rodilla o la areola de sus delicados senos. Era justo allí donde siempre había sido más débil ante las caricias de un hombre, y Diego lo detectó en su forma de estremecerse y gemir ante esos círculos que trazaba sobre las sonrosadas cimas.


  —Diego… oh, sí… así… me encanta.


  Extasiado por sus eróticos susurros, mimó ambos pezones con su boca, intensificando la presión poco a poco, mientras que sopesaba con sus manos aquellos perfectos pechos que ella alzaba en una ofrenda exclusiva para él. En cuanto la sintió comenzar a sacudirse bajo sus caricias, deslizó una mano hasta su monte de Venus y tentó su entrada. Ella llegó al clímax con un sensual gimoteo y se desmadejó por completo bajo sus certeros toques.


  Aún estaba volviendo en sí cuando él entró en su interior para colmarla con su sexo. Nerea ancló sus manos a aquellas pétreas nalgas, incitándolo a hundirse entre sus piernas con más y más fuerza, volviendo a lo más alto en tan solo unos segundos.


  No hicieron falta palabras más allá de los jadeos. Sus miradas decían cuán esperado había sido ese momento. Y no solo desde que se conocieron, sino desde mucho antes. Ninguno había sentido tales sensaciones hasta la fecha.


  El éxtasis, cuando los alcanzó primero a él y poco después a ella por segunda vez, fue intenso y prolongado, como una ola que crece y crece y no parece ir a romper pero que, cuando lo hace, es de forma tan majestuosa que uno solo desea volver a sumergirse lo antes posible en esas aguas para volver a disfrutar de tal magia de la naturaleza.


  Profundamente satisfechos, se cubrieron con las sábanas y se abrazaron, abandonándose al magnífico relax en el que se habían sumido sus cuerpos.


  Al menos hasta que un timbrazo de lo más molesto se oyó junto a la cama.


  Nerea se incorporó y miró el aparato sobre la mesilla de noche.


  —Llaman desde el salón —le informó a Diego tras leer el número entrante en la pantalla.


  —Sony estará esperando su cargador —aventuró él con un suspiro de frustración.


  —Dime, Sony —respondió Nerea después de decidir que no debía ignorarla, o se presentaría allí.


  —Hola. ¿Qué tal la carrera?


  —¿Qué carrera? ¡Ah! —comprendió de pronto—. Bien, bien. Como siempre.


  —¿Está Diego ahí contigo?


  —Sí. —No tenía sentido negarlo.


  —Pues dile que ya he encontrado otro cable. Así que no hace falta que me lo traiga.


  —Vale.


  —Y… Nere.


  —¿Sí?


  —Por mí, podéis tomaros el día libre, como las chicas. Yo me encargo de todo hoy.


  —Pero…


  —Pero nada. Te mereces ser feliz, cariño. Disfruta de los regalos que te da la vida.


  —Yo… —Se quedó sin voz unos instantes. Lo justo para asimilar que había sido descubierta—. Gracias, Sony.


  —Yo hoy no me muevo de este salón. A la noche hablamos.


  —Vale. Adiós.


  Cuando Nerea colgó, Diego ya sabía lo que había pasado solo por su cara y la mitad de la conversación.


  —Ha sido una encerrona, ¿verdad?


  —Tiene toda la pinta. —Lo miró con las mejillas sonrosadas—. Tenemos el día libre.


  —Y la habitación para nosotros solos, supongo.


  —Por descontado. —Lo besó cuando se sentó a su lado y lo abrazó, hundiendo el rostro en su cuello y respirando el aroma de su piel desnuda—. ¿Cómo lo habrá descubierto?


  —Que haya pasado media hora y no haya vuelto con el cable habrá corroborado sus sospechas —resolvió—. Las miradas hablan. Habrá ido detectando detalles y atando cabos. —Le cogió la cara con ambas manos y la besó con dulzura—. ¿No te parece bien que lo sepa?


  —Sí. No. No lo sé —suspiró y se frotó la cara con fuerza—. No quiero que piense que esto puede interferir.


  —¿Te ha parecido eso cuando habéis hablado?


  —Al contrario.


  —Entonces, ¿por qué te preocupas?


  —Ella es mi amiga desde hace mucho tiempo. Será más comprensiva con esto. Pero al resto de las chicas, igual no les hace tanta gracia. Ya oíste lo que pensaba Alex sobre la posibilidad de que Carolina tuviera un idilio con ese chico que trabaja de botones.


  —No es lo mismo. Yo ya sé de qué va todo esto. Y estoy metido hasta el cuello, ¿recuerdas?


  —Es cierto. —Aquello la tranquilizo, aunque solo un poco—. Aun así, prefiero que no sepan nada.


  Diego se apartó un poco de ella. La idea le molestaba.


  —¿No voy a poder besarte delante de ellas?


  —De momento, no. Por favor.


  La complicidad que acababan de compartir parecía muy lejana de repente.


  —¿Vamos a tener que vernos a escondidas?


  —Podemos… dormir juntos —sugirió, con sonrisa esperanzada.


  —¿Vas a echar a Sony de vuestro cuarto?


  —No. Mi padre me ofreció hacerte una reserva para que pudieras trabajar con el equipo, como el resto de las modelos.


  —Eso no me lo habías dicho —le recriminó.


  —Le dije que no hacía falta, porque vivías cerca, pero podemos haber cambiado de idea, ¿no te parece?


  Su aleteo de pestañas le recordó al día en el que quiso hacerse pasar por una muchacha inocente pero seductora. No quería que descubriera que, con cositas así, podía conseguir de él lo que quisiera. O estaría totalmente a su merced. Y aún no sabía si podía entregarse hasta tal punto sin salir apaleado.


  —Así que te fugarás cada noche a escondidas y te colarás en mi habitación —resolvió lo más serio que pudo.


  —Mejor que tener que ir hasta tu casa.


  Diego evaluó su propuesta. O, más bien, su exigencia.


  —¿Esa es tu única condición para dar una oportunidad a esta relación?


  —¿Relación? —La palabra le sonó demasiado grande—. Diego, esto es solo sexo.


  —¿Disculpa?


  Nunca había tenido que oír esas palabras dirigidas a él. Tampoco él las había empleado nunca con ninguna de sus parejas. Para Diego, cuerpo y alma iban completamente unidos. Había pensado que para Nerea, también.


  —Aún nos estamos conociendo. —Quiso explicar ella al ver su gesto pasmado.


  —Lo que no implica que me interese solo tu cuerpo. Pensaba que tampoco eran solo mis carnes morenas las que te hacían mirarme así —expresó con tanto sarcasmo como irritación.


  —Claro que me gustan muchas otras cosas de ti. No me voy acostando con el primer tío bueno que se me cruza, ¿sabes?


  —Vale. No quiero discutir. —Diego se negaba a empezar con mal pie ese primer paso hacia el camino de una relación de pareja. La pegó de nuevo a su cuerpo, pues en algún momento de la conversación se había ido alejando, y acarició su perfil con las puntas de sus dedos—. Entiendo que necesitas tiempo para asimilar lo que está pasando, y yo he demostrado ser un impaciente —comprendió.


  —Gracias por ver mi punto de vista. Yo tampoco quiero discutir. Deberíamos respetar los ritmos de cada uno —sopesó Nerea, más animada, tanto por sus palabras como por sus caricias.


  —Estoy de acuerdo. Pero insisto, si tu condición es no decirle nada a nadie, salvo a Sony, de que vamos a compartir cama con frecuencia en los próximos días, yo también tengo la mía.


  —¿Cuál? —se interesó, con cierta angustia en la voz y en los ojos, que clavó en los suyos al instante.


  —Si esto funciona, en cuanto tengamos el cuadro, se lo diremos.


  A Nerea se le heló la sangre. Cuando el cuadro estuviera en su poder, todas volverían a sus vidas. Pero solo por un tiempo, hasta el siguiente golpe. Algo de lo que no había hablado con Diego aún. Y no sabía si quería contárselo.


  Se sentía en una doble encrucijada de lo más contradictoria. Ella le había exigido sinceridad, y era la primera que le mentía. Bien que lo hubiera hecho al principio, pero ahora… ¿por qué no se lo contaba? Creía tener la respuesta, y eso la aterraba.


  Por un lado, temía que la idea de cuatro robos más le provocara rechazo. Había sido policía, y una cosa era recuperar un objeto de forma puntual… pero cinco en total suponía mucho tiempo, meses de trabajo, y mayor riesgo de ser descubierto. Un expolicía en la cárcel… Mal asunto.


  Pero por otro lado —y ahí estaba la contradicción—, temía que la idea le encantara, que la acción y la adrenalina de las misiones fueran el principal atractivo de su relación con ella. Esa relación que se negaba a aceptar que ya existía por pura cobardía ante la posible pérdida de su propio corazón. Una vez que toda la aventura pasara, él podría perder el interés, la atracción podría desvanecerse tan rápido como había llegado. Y si ella se entregaba por completo… ¿qué le quedaría?


  —Nerea.


  —¿Qué?


  —Cuando tengamos el cuadro, dejaremos de ocultar lo nuestro. —Le rodeó el rostro con las manos y exigió una promesa con la mirada—. ¿De acuerdo?


  —Sí. De acuerdo —aceptó, tirándose a la piscina de cabeza y sin saber nadar en aquellas aguas desconocidas para ella.


  —Bien. Ahora… disfrutemos de este día que se nos ha regalado. No quiero perder ni un segundo.


  No le dio lugar a réplica. Enganchó su boca en un beso ansioso que la hizo olvidar miedos, dudas y todo en general. Solo existieron ellos y el deleite de sus cuerpos durante las siguientes largas y mágicas horas.


  Capítulo 18


  —¿No duermes?


  Diego retiró la melena de Nerea de su rostro, que mantenía acurrucado en su pecho, como cada noche desde hacía un par de semanas, cuando por fin había accedido a quedarse a dormir con él después de saciarse el uno del otro. Las primeras noches desde que ocupó una habitación en el hotel para tener la posibilidad de estar juntos y solos, ella volvía a su propia cama de madrugada. Por si a alguna de las chicas se le ocurría ir a su dormitorio por algún motivo, que no vieran que no estaba, había argumentado.


  Como excusa se sostenía poco, así que desde la primera vez que el sueño la venció entre sus brazos hasta el amanecer, había empezado a quedarse a diario sin dar explicaciones. Él tampoco se las había pedido. Se había limitado a disfrutar del cambio de parecer.


  Contaba con que las cosas fueran evolucionando del mismo modo con Nerea. Sin necesidad de hablarlas. Que, simplemente, fueran surgiendo de forma natural. Como dormir abrazados porque así les nacía hacerlo a ambos. Él era consciente de que iba varios pasos por delante de ella en aquella relación. Por él, habría gritado a los cuatro vientos que la amaba con locura, sin importar lo que pudieran pensar las otras chicas. Sin embargo, entendía que ella necesitaba más tiempo. Además, daba por hecho que hasta que el golpe no se hubiera llevado a cabo, no se sentiría preparada para dar un paso más.


  Así que esperaría. Mientras tanto, disfrutaría de lo que sí estaba dispuesta a darle, aunque fuera a escondidas cada noche. Sentir su cuerpo desnudo contra el suyo, una vez relajados tras intensas y reveladoras sesiones de sexo, era más de lo que había esperado de la vida hacía solo un mes. No iba a ser avaricioso y pedir que ella le correspondiera de la noche a la mañana. Sería paciente, tal como ella necesitaba, por mucho que le costara no decirle «te quiero» tras cada beso que compartían.


  —No, no puedo dormirme.


  —Entiendo que estés nerviosa, pero tienes que descansar para estar al cien por cien mañana. Todo va a salir bien, ya lo verás.


  —No sé cómo tú puedes estar tan tranquilo.


  —Lo estoy porque tenemos todos los cabos bien atados. El falso cuadro ya está dentro de la galería, como una obra más para la exposición.


  Así era. Esa había sido la primera prueba de fuego esa misma mañana. El plan de hacerse pasar por dos repartidores había funcionado tal como habían previsto. Sony y Diego habían introducido el supuesto envío urgente en el almacén sin contratiempos y se les había firmado un albarán que ya había enviado Sony por correo electrónico previamente: la entrega de un cuadro de un artista adherido a la fundación, pero que no había podido llevar su obra a tiempo de ser cargada en el camión.


  —Ahora falta el broche final. Hemos ensayado el planA un sinfín de veces, y hemos repasado del B al F otras tantas. No hay flecos, todo es perfecto.


  —No hay planes perfectos —arguyó, con las dudas de última hora a flor de piel.


  —Por eso tenemos otros cinco en la recámara. Vamos. —La besó en la coronilla y la abrazó con más fuerza, tratando de transmitirle su propia confianza, no solo en el plan, sino en ellos—. Deja de darle vueltas y duérmete.


  —No te estoy dejando dormir a ti, perdona.


  —Nunca me duermo hasta que lo haces tú —confesó para sorpresa de Nerea.


  —¿Y por qué no?


  —Porque no quiero perderme un solo instante a tu lado. —Besó lo alto de su frente con suavidad y suspiró—. El poco tiempo que le robo a la noche no es suficiente para saciarme de ti.


  Nerea se incorporó sobre un codo y lo miró a los ojos antes de besarlo de forma tierna en los labios. Él le respondió con el doble de dulzura, haciéndola suspirar y volver a buscar el refugio de su pecho.


  No, ella tampoco quería perder un solo segundo del tiempo que compartía con Diego, también le sabía a poco. No solo porque estar en su compañía era lo más maravilloso que le había sucedido nunca, sino porque no sabía si su relación tenía las horas contadas.


  Para empezar, quizá todo saliera mal. Podía acabar cada uno en una celda, ya que cabía la posibilidad de que las pruebas de su abuela Fidelina no sirvieran de mucho en un juicio por intento de robo.


  Y si el plan salía bien, le iba a tocar poner las cartas sobre la mesa. Confesarle que le había ocultado una verdad bastante importante: que la misión no acabaría hasta que recuperaran otros cuatro objetos.


  Aquello casi la angustiaba más que el propio golpe. Veía dos reacciones por su parte. Podía enfadarse por la mentira y que, además, la idea lo echara para atrás y no quisiera saber nada de ella ni del resto de la misión. O podía entusiasmarle tanto que se apuntara sin pensárselo dos veces. Y eso tenía una pega añadida: tras culminar los cinco robos, la vida sin tales aventuras podría llegar a parecerle sosa y aburrida a su lado. Nerea era una chica normal, con grandes sueños, pero no era esa embaucadora que se había presentado ante él el primer día. La acción, hasta que aquella misión llegó a su vida, solo la había experimentado en las películas. Diego, quizá, buscara esa emoción en el día a día con una mujer, por mucho que ese detalle no lo mencionara la noche en que habló sobre su chica ideal. Esa sí cuadraba bastante con ella… aunque quizá hubiera elegido las palabras para llevársela al huerto más fácilmente, se dijo, desconfiada.


  Ella consideraba que aún estaba a tiempo de poner punto y final a eso que compartían y a lo que no había querido ponerle nombre, sin tragedias ni reproches. Diego aún no formaba parte de sí misma, a pesar de que fueran uno cuando practicaban sus acrobacias para el robo, o cuando se fusionaban en un encuentro sexual, o cuando dormían piel con piel y con la respiración sincronizada. Pero eso era pasajero, se dijo, era la emoción por la novedad, la pasión de las primeras veces, así que no era para tanto. Aún podía dejarlo seguir con su vida, como un romance de verano. No habían dado el paso definitivo, podrían olvidarse el uno del otro. Él había pasado ya por eso, y había olvidado a su exmujer, aunque no sin rencores, recordó con cierta angustia. Y ella… bueno, ella lo recordaría siempre, pero aceptaría que lo mejor para los dos era seguir caminos diferentes. Era mejor cortar a tiempo antes de sufrir más adelante. Mejor ahora que todavía no había puesto el corazón en sus manos… ¿verdad?


  Cuando oyó a Diego tararear a modo de nana El sitio de mi recreo, de Antonio Vega, mientras acariciaba su espalda con una mano y enredaba la otra en su pelo, ese corazón que creía tan a salvo le dio un pequeño aviso, una especie de mensaje interno que ella se negó a escuchar: «Ya estoy en sus manos, porque no se me ocurre un lugar mejor donde estar».

  


  A Diego lo despertaron unas tenues sensaciones que se fueron volviendo más intensas a medida que iba recobrando la consciencia. Descubrió que eran los labios de Nerea recorriendo sus abdominales los causantes de que se le estuviera despertado el miembro antes que el cerebro.


  —¿Has amanecido mimosa?


  Estiró una mano y acarició su melena castaña, que estaba alborotada y extendida sobre su torso, donde ella permanecía acurrucada a pesar de estar matándolo con las caricias de su boca. No debía de llevar mucho tiempo despierta.


  Ella ronroneó ante su contacto, lamió la zona de su ombligo y subió lentamente, arrastrando la punta de la lengua hasta su garganta. Diego tragó en seco.


  —¿Te he dicho alguna vez lo loco que me vuelves?


  —Sí. —Parpadeó, y Diego pudo detectar una insinuación oculta en el fondo de sus ojos castaños mientras apoyaba la barbilla en su pecho y lo miraba con coquetería. ¡Dios! ¿Cómo podía ser tan preciosa?—. También recuerdo que me dijiste que, horas antes del golpe, deberíamos desahogar nuestros nervios de cierta forma para ser más… eficientes.


  A Diego le incrementó el buen humor y la excitación a partes iguales. Decidió seguirle el juego.


  —¿Y cómo propones que liberemos esa tensión?


  Los ojos de Nerea brillaron con una chispa de travesura que le hizo saltar el miembro, como avisando de que estaba listo para cualquier petición.


  —Pues… —Jugueteó con sus dedos en el escaso vello que poblaba el espacio entre los pectorales de Diego, como si no se decidiera a confesar sus anhelos—. Me encanta cuando me lo haces con la boca —soltó con un intenso rubor en las mejillas—. Por supuesto —prosiguió, algo más envalentonada—, yo te lo haré después a ti, si quieres.


  Diego se mordió el labio para no soltar una carcajada. No porque le hiciera gracia la propuesta, sino porque era irrechazable. Y sabía que a ella le habría costado un gran esfuerzo confesarle que deseaba que le hiciera el amor con la boca. Al igual que había reconocido días atrás que él había sido el primero en hacérselo, pues nunca había alcanzado la confianza suficiente con ninguna de sus parejas para algo que ella consideraba muy íntimo y también un poco tabú.


  —No, no quiero que me lo hagas a mí después.


  El semblante de Nerea cambió por completo. Toda osadía desapareció de su gesto.


  —Me había parecido que te encantaba mi forma de acariciarte el pene con mi lengua y mis labios —expresó con el ceño fruncido y mirada herida.


  —¡Claro que me encanta! ¡Joder! Solo con oírtelo decir, ya me pongo malo —aclaró de inmediato, para alivio de Nerea—. Lo que digo es que preferiría que nos lo hiciéramos los dos al mismo tiempo.


  —¿A la vez? —El rubor de Nerea se intensificó—. ¿Pero cómo…?


  —Muy fácil, o bien tú sobre mí, o al contrario. —Esta vez no pudo contener una suave risa—. Aunque te confieso que, desde el incidente del día en que intentaste subirte a mis hombros de pie por primera vez, tengo una fantasía recurrente que estoy deseando hacer realidad.


  La boca de Nerea dibujó una gran O.


  —¡Dijiste que lo habías olvidado! —le reprochó, y se tapó la cara con ambas manos.


  —¿Cómo olvidar la visión de ese precioso culito tuyo delante de mis ojos, a un centímetro de mi boca? —Como ella se había incorporado para quedar a horcajadas sobre él, y ambos estaban desnudos, los rotundos pechos de Nerea estaban expuestos y a su alcance. Los masajeó con ambas manos y la hizo brincar al poner las plantas de los pies sobre el colchón en un rápido movimiento—. La tuya quedó muy cerca de esto. —Trazó un círculo con la cadera y ella pudo notar su dureza contra las nalgas—. Así es como quiero que lo hagamos.


  —¿En aquella postura tan complicada?


  —No hace falta. Me vale con que te tumbes sobre mí. —Se frotó un poco contra ella con la intención de tentarla a favor de un sí—. ¿Qué me dices?


  —He sido yo la que ha hecho la petición de primeras, así que te digo: por supuesto.


  De la garganta de Diego brotó un sonido grave antes de que se incorporara en un visto y no visto y capturara su boca como un demente. Se besaron largo rato y se acariciaron con las manos antes de dar paso a esa fantasía de él que era un nuevo reto para ella en el camino hacia la pérdida progresiva de su timidez y sus propios límites.


  Con gentileza, Diego la ayudó a girarse en la cama para posicionarse de forma adecuada y, una vez alcanzado el objetivo por ambos, dejarse llevar por un deseo voraz y primitivo.


  Los jadeos de uno alentaban al otro a proseguir en aquella locura que significaba mucho más que sexo. Representaba el deseo de experimentar y disfrutar, pero también la entrega al otro de forma completa a través del cuerpo, para llegar mucho más lejos.


  —¡Más despacio, Nere! —Diego clavó los dedos en sus muslos para detener el frenético movimiento de sus caderas. Aunque no se refería que frenara el baile de su pelvis, sino a la velocidad de su arrolladora succión—. Esto es mejor si llevamos el mismo ritmo.


  —Yo ya estoy casi al límite —reconoció ella—. No puedo parar ahora, Diego. Sigue, no pares, por favor.


  Volvió a engullirlo con la misma ansia y él la penetró con dos dedos, fuerte y rápido, mientras con la punta de la lengua presionaba su botón más sensible. Estaba al borde del precipicio y quería que ella lo acompañara en la caída.


  Supo que iban a ir de la mano en ese viaje cuando la sintió tensarse y revolverse sobre su boca a la vez que se afanaba en torturarle el glande con ligeras presiones de sus dientes cubiertos por los labios. Hasta que todo estalló y el mundo dejó de existir más allá del tacto de su piel, el sabor de su sexo, el aroma de su placer.


  No, no hubo tensión alguna por un buen rato. Hasta que la realidad se cernió sobre ellos en forma de alarma del despertador. Tenían mucho trabajo por delante. Y lo que fuera a pasar después, aún no podían ni imaginarlo.


  Capítulo 19


  A las cuatro de la tarde, todos estaban en sus posiciones. Alex era la primera en entrar en escena. Ataviada con un nuevo disfraz —esta vez sin peluca, pero con un moño alto bien prieto que no diera pistas sobre su peinado o color de pelo; y maquillada modificando sus rasgos como Nerea sabía hacer gracias a su trabajo en el mundo de la caracterización cinematográfica—, entró con paso firme en la galería y fue directa hacia el puesto de control.


  —Buenas tardes. Soy Alina Cox. —Mostró su pase: uno de los que la propia galería había enviado a la fundación para todos los que iban a participar en el montaje de la exposición, y que Sony había interceptado para adaptar la situación a su conveniencia—. Soy la coordinadora de la fundación «El artista que hay en ti».


  —Sí, la esperábamos a las cinco, con el resto del equipo —comprobó el vigilante en la pantalla de su ordenador.


  —Verá, he creído oportuno venir antes, puesto que a la directora de arte le han atrasado su vuelo desde Ámsterdam, y no sé si llegará a tiempo de colaborar en el montaje.


  —Vaya. —El hombre, de unos cincuenta años y rostro bonachón, se mostró contrariado—. ¿Necesita que avise a alguno de nuestros empleados para que los ayuden?


  —Oh, no, no queremos molestar. Ya avisamos de que nos las apañaríamos con nuestra propia gente. Yo me he adelantado para tener algunas cosas preparadas cuando lleguen los artistas. ¿Le importa que vaya pasando?


  —Faltaría más.


  Primera puerta abierta. No había sido difícil. No obstante, Alex no respiró tranquila hasta que tanto el vigilante como el responsable del turno de tarde —muy insistente en echar una mano a pesar de sus rotundas aunque educadas negativas— la dejaron sola en el almacén.


  Lo primero que hizo fue fingir que examinaba diversos paquetes, puesto que las cámaras no iban a ser desconectadas hasta la noche. Más valía no arriesgarse en vano a que la intrusión en el sistema fuera detectada. Desenvolvió algún que otro objeto, admirando sin poder evitarlo la originalidad de algunas de las obras. Cuando detectó su falsificación entre las cajas, la apartó con cuidado y la depositó en una esquina. Sacó de su bolso la nueva etiqueta que la marcaría como una venta pendiente de envío a la dirección del Hotel Vidal en Formentera, la pegó de forma meticulosa sobre la anterior —que indicaba como destino Valencia— y se aseguró de cubrir bien el paquete con los restos de otros embalajes. Debía quedar oculto hasta la llegada de Carolina, quien lo manipularía una vez desconectadas las cámaras.


  Aquella pegatina en concreto había sido un detalle que le habían ocultado en todo momento a Diego, guardándola en su habitación, lejos de su alcance. En su lugar, Sony había creado una etiqueta alternativa con una dirección falsa de Buenos Aires, donde él creía que vivía Maxine, la legítima dueña del cuadro. Alex había contado con que, para ese día, Diego supiera la verdad sobre el resto de la misión y que Nerea les hubiera confesado a todas que mantenían una relación. Pero ninguna de las dos cosas había ocurrido. Tampoco iba a ser ella quien la presionara, así que el plan se había mantenido como al principio.


  Cuando creyó que había pasado un tiempo razonable, se dirigió a la salida con la excusa de ir a fumar un cigarrillo. Fingió hacerlo, aunque no fuera un vicio que tuviera en realidad, y esperó en la puerta la llegada de los primeros chavales. Maxine, desde el otro lado del paseo, observaba la calle y controlaba esa llegada al mismo tiempo, enfundada en unas ajustadas mallas y un top, realizando los estiramientos previos a una sesión de footing.


  —Un grupo de cinco chicos se aproxima por tu derecha, Alex —le indicó por el pinganillo que todos iban a usar ese día—. Alguno me encaja con las fotos de la web.


  Los que iban a exponer al día siguiente aparecían en una campaña promocional junto con una imagen de su obra seleccionada. Maxine había memorizado sus caras y su aspecto en general.


  —Estoy lista —anunció Alex, y se transformó sin problemas en la profesora de arte que en realidad era—. Hola —los saludó cuando se toparon con ella, parada en medio del acceso—. Venís de la fundación, ¿verdad? Soy Alina Cox. Coordinadora de la galería.


  —Encantada, soy Raquel Jiménez. Hemos estado hablando por correo estos días —alegó la más mayor del grupo.


  Era toda una ventaja que la responsable del proyecto llegara en la primera tanda. Alex no tendría que estar excusándose para salir al encuentro de los siguientes grupos, que fueron llegando a goteo a lo largo de la siguiente media hora —¡qué poca seriedad!— y se unieron al montaje bajo las órdenes de Raquel y los sabios consejos de Alex. No sería ninguna coordinadora de exposiciones, pero de arte sabía lo suyo.


  Durante horas, cuadros, esculturas, obras abstractas, surrealistas e hiperrealistas se fueron ubicando en diferentes puntos del salón principal de la galería.


  Alex procuró no despegarse de Raquel en ningún momento, pues creía que era la única que podría meter la pata con algún comentario ante otros empleados del centro, descubriendo que era una impostora con una doble falsa identidad.


  Cuando dieron por concluido el trabajo —que le resultó de lo más gratificante—, Alex acompañó al grupo al completo a la salida. En la misma puerta, se despidió de Raquel y se excusó por no poder asistir a la inauguración al día siguiente, por otro compromiso en otra de las galerías Santana. Aquella frase era el pie para que le sonara el móvil y tuviera que dar por finalizada su charla.


  Volvió adentro, manteniendo con Carolina la conversación tal como habría sido de ser cierta. Cuando el vigilante alzó la vista hacia ella, Alex subió un poco el tono de voz. Para cuando colgó, lo que iba a decirle ya había hecho base en él.


  —La jefa. ¡A buenas horas! —Fingió tomárselo como una molestia—. Al final ha despegado su avión. Dice que llegará para las diez, más o menos. Y quiere comprobar por sí misma que todo ha quedado perfecto. Como si los demás no supiéramos hacer nuestro trabajo. ¿Se lo puede creer? —Buscó su camaradería con la mirada—. ¿Cree que podría dejarla entrar, aunque la galería esté cerrada para cuando llegue?


  —Pues… si tiene su pase… No creo que haya problema —alegó el hombre—. Aunque ya no estaré yo. A las ocho cerramos, y a esa hora viene mi relevo.


  —¿Y podría dejarle dicho que la directora de arte pasará a dar su visto bueno e incluso a hacer algún que otro cambio en la exposición? Es de vital importancia. De lo contrario, es capaz de atrasar mañana la inauguración hasta que todo esté a su gusto.


  —Sí, por supuesto. —La idea parecía terrible, sobre todo por el tono trágico que había empleado Alex—. No hay problema.


  —Muchísimas gracias.

  


  —Qué amable eres cuando te lo propones. —Quince minutos después, en el salón Albufera, Carolina recibió a Alex con una reverencia en honor a su gran interpretación.


  —Anda, calla, que aún me tiemblan las rodillas.


  —Era un halago —se defendió su compañera.


  —A ver qué tal se te da a ti.


  —Espero que el vigilante del turno de noche sea tan complaciente como el de la tarde. —Consideraba que en eso habían tenido mucha suerte.


  —Tú, por si acaso, vístete para matar —le aconsejó Alex antes de darle un buen trago a una Coca-Cola. El cuerpo le pedía algo más fuerte, pero debía mantenerse alerta.


  —Tengo la ropa que seleccionó Nerea lista desde hace días —le recordó Carolina—. Se supone que vengo directa del aeropuerto y que voy a trabajar. Tendrá que ser la pizza quien lo conquiste, más que mis encantos.


  —Lo que sea, pero mantenlo distraído el tiempo suficiente para que Nerea y Diego hagan todo lo que tienen que hacer.


  —Nueve minutos y cuarenta segundos desde que entran por la ventana hasta que vuelven a salir por ella. Hemos ensayado mil veces. Y nadie come pizza tan rápido —valoró Carolina.


  —Os la pediremos familiar. Con bebidas grandes.


  —Y dos mitades distintas —recordó, por si las moscas—. No vaya a ser que al tipo no le guste algún ingrediente.


  —Que sí. —Sony suspiró, pues lo habían hablado docenas de veces.


  —Pues nada. Ya solo queda esperar a que oscurezca —se resignó, mirando por la ventana.


  —Os vuelvo a dar las gracias a todas en nombre de mi abuela —declaró Nerea, cada vez más nerviosa—. A todos —matizó y se aferró a la mano de Diego, sentado a su lado.


  No era la primera vez que tenían un gesto así delante de las demás. Y aunque Sony le había restado importancia a los comentarios que todas hacían cuando la parejita no las oía, su relación era un secreto a voces. Había cosas que no se podían ocultar, por mucho que uno mismo quisiera estar ciego ante ellas.

  


  —El diez de corazones está sobre la mesa.


  Con aquella frase, Carolina anunciaba que el cuadro falso estaba fuera de su embalaje, listo para que Nerea y Diego lo cambiaran por el auténtico sin hacer ruido. Ella se encargaría de volver a embalarlo sin levantar sospechas, pues llevaba rato trajinando con los materiales que habían dejado esa tarde en almacén, sin que el veinteañero que cubría el turno de noche se acercara a ver qué hacía. Por lo que había podido comprobar, le preocupaba más jugar con su móvil y chatear con sus amigos.


  Le había solicitado poder entrar al almacén después de una primera vuelta por la exposición, asegurando que a una de las obras —de un artista que no había podido acudir en persona al montaje— le faltaban piezas. Se trataba de una escultura cinética con un complicado mecanismo que la hacía girar sobre sí misma —como una forma de expresar las vueltas que le damos los seres humanos a la cabeza, aunque al joven le pareciera una simple lavadora centrifugando.


  Por suerte, Bruno Gutiérrez —de veintiún años y que no había hecho nada de provecho en la vida desde que terminó el instituto a los diecinueve, hasta que sus padres lo obligaron a buscar un trabajo bajo amenaza de no seguir pagando su factura del móvil— no tuvo pega alguna en permitir que hiciera lo que necesitara tanto en el almacén como en la sala. Mucho menos, en compartir una pizza. La tortilla con pimientos que le había preparado su madre la dejaría para la madrugada, «que es cuando me entra la modorra», había explicado con una risa absurda.


  Carolina fingió que le hacía gracia. Lo que había que aguantar…

  


  Diego y Nerea ya estaban en la puerta del portal contiguo cuando la moto de reparto a domicilio aparcó en la acera, muy cerca de ellos. Entraron en cuanto la puerta de la galería se abrió para recibir el pedido.


  —No hay moros en la costa —les informo Sony por el pinganillo.


  Habían colocado dos cámaras horas antes, una en el primer piso y otra en el portal, para evitar cruzarse con algún vecino al pasar por la ventana de acceso al patio interior que conectaba ambos edificios.


  La pareja se coló con movimientos precisos. Nerea había pensado incluso en el calzado para esa noche, y las zapatillas contaban con una suela que amortiguaba el sonido de sus pasos, además de ser fáciles de quitar y poner sin usar las manos.


  Tras una visita a los aseos que la obligaban a pasar por aquel lugar, Carolina ya había forzado la ventana desde dentro, tal como había practicado innumerables veces las semanas previas. Sony hacía rato que había inhibido el sistema de alarma de la sección que los afectaba. Así que ellos solo tuvieron que empujar con sigilo el cristal y acceder al interior. Diego ayudó a pasar a Nerea en primer lugar mientras vigilaba que ningún vecino decidiera asomarse desde alguna de las ventanas más altas. Habría sido muy mala suerte que alguno estuviera allí durante los escasos cinco segundos que ellos iban a tardar en atravesar aquel pequeño y oscuro patio.


  Con el plano memorizado al milímetro, y susurrando sus avances a través del pinganillo, se dirigieron al almacén en busca del cuadro falso. Carolina hablaba deliberadamente alto mientras cenaba con el niñato que no sabía comer con la boca cerrada. Tragarse la pizza le estaba costando lo suyo ante semejante espectáculo de bolo alimenticio.


  —Me encanta la pizza. Si fuera por mí, no cenaría nunca otra cosa —inventó por hablar de algo.


  —Mi madre no me deja comerla muy a menudo. Pero no pienso contárselo —aclaró, como si tuviera ocho años.


  Oír aquella absurda conversación mantenía a los recientes acróbatas tranquilos dentro de la tensión del momento. Alcanzaron la escalinata en el tiempo previsto. Alex les iba enumerando cada minuto que pasaba, como una forma de controlar que todo iba según lo ensayado.


  —Somos uno —dijo Diego como un mantra cuando Nerea fue a subirse a su muslo—. ¡Arriba!


  Como en un baile, los movimientos fueron fluyendo, la fuerza se fue ajustando a la necesidad de cada paso, y aunque las manos le sudaban bajo los finos guantes antideslizantes diseñados para no dejar huellas pero no perder destreza, Nerea descolgó el cuadro de su anclaje a la primera. Desenganchó el cable de la alarma adherido a la parte superior derecha del marco y lo soltó con suavidad, dejándolo colgado de su soporte. Iba a pasarle el cuadro a Diego cuando vio un segundo cable a la izquierda. Uno con una luz verde parpadeante que debería estar apagada.


  Él, desde su posición, no comprendió que se detenía a propósito y tiró del cuadro hacia abajo, pues ese era el paso siguiente en su coreografía. Horrorizada, Nerea vio cómo ese segundo cable se estiraba y se soltaba. La luz del pilotito se tornó roja.


  —¡Pásame el otro cuadro, deprisa! —exigió en un susurro en cuanto Diego depositó el original en el suelo—. Sony, ¿se ha disparado alguna alarma?


  —No, todo sigue igual. ¿Por qué?


  Nerea cogió el cuadro que le entregaba Diego y se apresuró a reenganchar el inesperado dispositivo que aún parpadeaba, sin hacer caso a las preguntas que se agolpaban en sus oídos. Quizá el tiempo de desconexión fuera vital para evitar una alarma silenciosa o sistema oculto.


  —Estáis tardando mucho —los apremió Alex, aunque su tono no mostraba exigencia, solo advertencia—. Llegamos al minuto once. Deberíais estar fuera.


  —Ya voy. Tengo que dejarlo perfecto, milimétricamente idéntico a como estaba —les recordó, por si les parecía poca presión—. Bájame —indicó a Diego cuando consideró que lo había logrado. En su carrera hacia el almacén con la obra de Degas, les informó del pequeño detalle que nadie había esperado—. Había otra alarma, una diferente, y tenía luz.


  —Imposible. No consta en el sistema. —Sony se puso a revisarlo de todas formas—. ¿No sería otra cosa?


  —A mí me ha parecido una especie de sensor. No sé si ahora aparecerá toda la policía de Valencia, así que ya podemos darnos prisa. Carolina, tú también. Lárgate en cuanto estemos fuera.


  —El diez de corazones vuelve a la baraja —indicó Diego en cuanto dejaron el cuadro en el mismo lugar donde habían recogido el otro.


  De camino a la ventana, oyeron sonar un teléfono. Y la voz del vigilante mientras cruzaban el patio hacia el portal.


  —Qué raro. Si aquí nunca llama nadie. —A Carolina no se la oyó ni respirar—. ¿Sí?… Hola, señor… No, todo normal… Completamente seguro… De acuerdo. Ahora mismo.


  —¿Algún problema? —Carolina tragó un trozo de pizza atascado en su garganta en cuanto Bruno colgó.


  —Nada. Una tontería. Pero tengo que hacer una ronda.


  —Bueno, el trabajo nos reclama. Yo recojo unos bártulos y me voy. Ha sido un día muy largo, y mañana es la inauguración.


  —A mí aún me queda mucha noche por delante. Pero ha sido más corta con tu compañía.


  La miradita soñadora que le echó le puso los pelos de punta a Carolina.


  —Lo mismo digo.


  Se dirigieron a diferentes pasillos. En cuanto lo perdió de vista, salió disparada hacia el almacén para empaquetar el cuadro con sumo cuidado y colocarlo junto con las ventas de esa semana que había localizado Alex horas antes, facilitándole el trabajo.


  El chico insistió en acompañarla hasta la puerta en cuanto la vio aparecer con su trolley —con una elocuente pegatina de equipaje de mano—, donde llevaba sus herramientas de trabajo. Aunque intentó averiguar quién había llamado y para qué, el chaval no soltó prenda. ¡Menudo momento para mostrar profesionalidad!


  A pesar de llevarse aquella duda enquistada, Carolina se marchó satisfecha por un trabajo bien hecho. Se había ganado un buen copazo. Tal vez dos.


  Capítulo 20


  Siguiendo el plan, Diego y Nerea tomaron direcciones opuestas nada más salir del portal. Ella se negó a mirar atrás, pues temía ver al vigilante corriendo tras ellos a causa de ese segundo e inesperado cable que aún no sabía cómo había sido capaz de reconectar al falso cuadro. Ni si lo había hecho correctamente. Quizá nunca lo supiera. El caso era que ninguna alarma parecía haber saltado y ellos habían podido finalizar su trabajo y salir sin ser interceptados. Miró el móvil, a la espera de un mensaje que confirmara que Carolina había salido igual de airosa. En efecto, ya estaba de camino al hotel donde dormiría esa noche.


  Suspiró con alivio y caminó con paso ligero pero sin correr, para no llamar la atención de los escasos transeúntes. No tardó en llegar al NH Las Artes, el hotel elegido una vez más por la cercanía al de su padre. Cruzar el umbral habría sido como llegar a la meta de una larga carrera, si sentado en el primer sofá junto a la recepción no hubiera encontrado al hombre del que tenía que despedirse en cuestión de horas.


  Porque lo había sabido desde el primer momento. Renunciar a Diego iba a ser otro de los muchos sacrificios que tendría que asumir para cumplir el encargo de su abuela y que su alma descansara en paz. Por mucho que le doliera, la misión era lo primero. Siempre lo primero. Su colección de moda podía esperar, su conciencia al mentir a sus padres una y otra vez no se cargaría con remordimientos porque eran mentiras a las que se veía obligada. Del mismo modo que utilizaba los recursos de los que disponía sin miramientos, como la ventaja de alojarse en los hoteles de su padre el tiempo que hiciera falta.


  —¡Diego! ¿Qué haces aquí? —«No me hagas esto», había querido decir en realidad—. El plan era separarnos esta noche. Tendrías que estar en tu casa.


  —Sé cuál era el plan. —Se levantó y la cogió por la cintura para pegarla a su cuerpo—. Pero yo no puedo alejarme de ti tan fácilmente.


  —Baja la voz. No deben vernos juntos. —Miró a su alrededor y tiró de él hasta las escaleras de acceso a las habitaciones. Subió el primer tramo y se quedaron ocultos en la entreplanta—. Si alguien ha visto algo, no deben relacionarnos a unos con los otros. ¿Acaso lo has olvidado? Tú mismo lo sugeriste.


  —Eso fue antes de enamorarme de ti.


  —¿Qué?


  La cogió de las manos. Sus ojos negros la miraban con adoración en la penumbra de aquel rincón en el que, de repente, parecía faltar el aire.


  —Te quiero, Nerea.


  —Diego… ¿te has vuelto loco?


  —Quizá un poco. Pero ¿qué es la vida sin un poco de locura? —le planteó con el rostro pletórico e ilusionado.


  A Nerea se le cayó el alma a los pies. Ya había tomado una decisión, y aquello lo truncaba todo.


  —Me conoces desde hace un mes. Y ni siquiera era yo de verdad. Inventé un personaje desde el primer día. ¡A la que besaste en tu coche no era yo en absoluto! —Trató de abrirle los ojos como ella los había abierto tras mucho pensar en ello.


  Sin embargo, él negó con la cabeza, imperturbable ante sus argumentos.


  —Supe que estabas fingiendo ese mismo día, aun así me cautivaste. ¿Cómo, si no, te habría esperado al salir de este hotel? Porque no sabes mentir tan bien como crees.


  —Piensa lo que quieras, pero yo no… no estoy enamorada de ti. —Trató de decirlo con voz firme, pero lo hizo con la boca pequeña.


  Eso fue lo único que evitó que a él se le partiera el corazón allí mismo.


  —¿Te da miedo sentir? ¿O que yo vaya a hacerte daño? ¡Oh, es eso! —Se le escapó un amago de risa cargada de incredulidad—. No confías. Pides confianza a todos a tu alrededor, pero tú no te abres, ni siquiera a esto, cuando los dos sabemos que has sentido, sentido de verdad. Eso —señaló con el dedo índice el centro de su pecho, sin llegar a tocarla—, por muy buena actriz que te creas, no se puede fingir.


  Diego no pudo equivocarse más en la elección de sus palabras. Había pocas cosas que irritaran más a Nerea que su trayectoria interpretativa, de la que no se sentía ni orgullosa ni satisfecha, en la que creía haber perdido años de su vida en los que podría haber estado dedicándose a su colección. Y sin embargo, ahí estaban y formaban parte de ella. Por su madre, a quien a pesar de todo adoraba, había intentado hacerlo siempre lo mejor que había podido. La rabia inundó sus palabras por encima del dolor.


  —Yo no me creo ni buena ni mala actriz. En cambio, tú te crees muy macho. Piensas que porque nos hemos estado acostando juntos, he caído rendida a tus pies y no puedo vivir sin ti. Pues no es así. Esto —los señaló a ambos en un gesto similar al que él había hecho con ella— solo ha sido una aventura. Nada más. El trabajo está hecho, tú has participado como exigiste, así que nuestro trato ha terminado.


  Ni en mil años habría imaginado Diego que lo despacharía de aquella manera. Exactamente lo peor que podía hacer, y ella lo sabía. Que le diera la patada sin más cuando menos se lo esperaba. Eso ya lo había vivido con otra mujer. Pero ni con la que fue su esposa había dolido tanto.


  Buscó su mirada, que siempre le había dicho más verdades que sus palabras. Y encontró una chispa que le hizo mantener la esperanza.


  —Estás acojonada, ¿verdad? Esto no te lo esperabas y no sabes cómo reaccionar.


  —¿Esto? —preguntó ella, confusa.


  —¡Enamorarte de mí! —aclaró a voz en grito—. Por eso sacas las garras, tus dientes afilados, como una… loba herida.


  Según lo dijo, le salió una risilla de lo más desconcertante, sobre todo tras el notable enfado que acababa de manifestar.


  —¿De qué te ríes ahora?


  —Ya te he contado que me engancho con facilidad a las series —explicó, apartándose el pelo hacia atrás con tirones cargados de frustración—. Últimamente he estado viendo telenovelas latinoamericanas, de las antiguas. Y me ha venido a la mente una de las canciones de los créditos. —Se rio a carcajadas esta vez—. Sí, es de lo más apropiada.


  —¡¿Estás comparando lo nuestro con un culebrón?! —La falsedad que implicaba una serie de ficción basada en amores y desamores, con grandes dosis de tragedia de por medio, la decepcionó más de lo que esperaba.


  —No. Pero la canción nos viene que ni pintada.


  —¿Canción? ¡Esto es la vida real, Diego! Las cosas son más complicadas y no se solucionan con una canción. No estamos en un musical.


  —Lo sé, lo sé. Pero tú escucha: «Solo una vez te miré»…


  —¿En serio vas a cantar? —Un escalofrío la recorrió de arriba abajo.


  —… «y eso bastó para atarme» —continuó él, como única respuesta—, «a esos, tus ojos de sol, y más nadie que yo será quien te ame. Y tu mirar habla más de lo que dice tu boca». —Acarició su rostro desde sus ojos hasta sus labios. Nerea dio un salto hacia atrás y se alejó de él. Diego la cogió por las muñecas, continuando con la canción, de lo más entregado—. «Eres pasivo volcán, más yo te haré despertar y de amor te vuelvo loca. Trozos de amor deshaciéndose en mi soledad. En otros rostros veo tus ojos y tú no estás».


  —Basta.


  Él no obedeció y sonrió a la vez que entonaba aún más alto:


  —«Cuánto pudiéramos amarnos, cuánto, y con las manos alcanzar mil estrellas, ver nuestro cielo más que iluminado y caminar sobre una misma huella. Mas tu cariño no está junto a mí, de ti distante no puedo existir. Aúllo en las noches, sin ti no hay vida, y tú sin amor eres loba herida».


  —Muy gracioso —murmuró, pero tenía los ojos demasiado húmedos para que le estuviera haciendo gracia.


  —«Sigo soñando en volver»…


  —¿Es que vas a cantarla entera?


  —… «a derretirme en tus ojos. Y ese huracán de tu piel y este quererte tener… ¡se ha convertido en mi todo!».


  —Esto no puede ser, Diego. —Le tapó la boca con una mano, impotente ante su descabellada reacción—. Tú tienes tu vida aquí, yo la mía muy lejos. Lo nuestro se acaba con la misión. En el fondo los dos lo sabíamos. Fue bonito mientras duró, pero todo termina aquí. Lo siento.


  Echó a correr escaleras arriba sin mirar atrás. Él subió los primeros peldaños tras ella. Ya casi la había alcanzado cuando la oyó sollozar. Entonces se detuvo en seco.


  Ella se dirigiría a su habitación, por lo que ya estaba a salvo, que era lo que lo había llevado hasta allí en un primer momento. No obstante, mientras la había estado esperando, había comprendido que no podía dejar pasar ni un instante más sin confesarle sus sentimientos. Porque de lo contrario se iría. Como iba a hacer de todas formas. Entonces, ¿por qué lloraba? Si él no le importara, rechazarlo no le dolería.


  Debía de estar confundida, le constaba lo importante que era aquella misión para ella, y acababan de pasar por unos momentos muy estresantes.


  La dejaría descansar esa noche, decidió, volviendo sobre sus pasos. Y al día siguiente, se presentaría en el Hotel Vidal y le expondría que las excusas que le había dado eran absurdas. Él no tenía ninguna vida allí, al contrario, no había tenido vida desde su expulsión de la policía hasta que la conoció a ella. Podría trabajar como detective en cualquier lugar, y ella sacar adelante su colección donde quisiera. El dónde no era el problema. Nunca lo sería, mientras estuvieran juntos. Así se lo haría ver en unas horas y delante de todas sus amigas si era necesario. Nunca antes había estado tan seguro de nada en su vida como de que Nerea era la mujer con quien quería compartir el resto de sus días.

  


  —¿Cómo que ya se ha ido?


  Diego clavó las uñas en el mostrador de recepción, sintiendo que un oscuro abismo se lo tragaba. Ya había sabido que algo iba mal cuando su tarjeta no le permitió abrir la puerta del salón Albufera, y al no responder nadie a sus llamadas a las puertas de las habitaciones que ocupaban las chicas.


  El empleado notó cómo se le desencajaba el rostro y le dio la única información de la que disponía.


  —La señorita Vidal y sus cuatro amigas han abandonado el hotel esta mañana temprano.


  —¿Y no han dejado una nota o han dicho adónde han ido? —insistió a la desesperada. ¿Se habrían ido todas a Buenos Aires, a recibir el cuadro?


  —Lo lamento, no hay recados.


  —De acuerdo. Gracias.


  Se dejó caer en el primer asiento que encontró y llamó a Nerea hasta que su teléfono dejó de dar señal. Entonces lo intentó con las otras cuatro, una detrás de otra. Todas acabaron por desconectar sus móviles.


  Pasó un tiempo indefinido dándole vueltas a lo sucedido. Repasó todas las conversaciones y momentos compartidos con Nerea y con las demás chicas. Se negaba a pensar que lo habían engañado, que lo habían utilizado desde el principio para robar el cuadro, incluso que la historia de Fidelina era un invento para hacerse con una obra de arte que no le pertenecía a ninguna legítimamente. Que si algo hubiera salido mal, lo habrían usado de cabeza de turco.


  Todas esas posibilidades rondaron por su mente, aunque acabó descartándolas una tras otra. Primero, porque las pruebas estaban demasiado bien elaboradas para ser falsas. Segundo, porque ni la más retorcida de las embaucadoras podría haber actuado como Nerea lo había hecho desde que entró en aquel bar. Y tercero, porque se había entregado a él de verdad, por mucho que la noche anterior asegurara que lo de ellos era algo pasajero. Porque se podía mentir con las palabras, pero no con las miradas. Ni con los besos. Esto último se lo había dicho ella misma. Aquella teoría valía tanto para hombres como para mujeres. Y los besos de Nerea eran, sin duda, de amor verdadero.


  Se convenció de que, simplemente, había huido por miedo a que las cosas se complicaran demasiado, o a que fuera él quien acabara dejándola a ella y la hiciera sufrir. Nerea había cortado por lo sano cuando creía que aún estaba a tiempo.


  La frase final de una escena lacrimógena de la misma telenovela en la que se había inspirado para declararle su amor lo hizo hundirse en su miseria y desolación.


  —La perdí. La perdí para siempre.


  Capítulo 21


  —¡La puta madre! —Maxine se atragantó con el café y sufrió un acceso de tos, expulsando parte del líquido a modo de aspersor sobre las chicas a su alrededor, que protestaron con asco—. ¡Está ahí! —espetó en cuanto fue capaz de respirar.


  Como miraba más allá de Nerea y Sony, frente a ella en la mesa de la cafetería del aeropuerto, las dos se giraron, alarmadas. Alex y Carolina también siguieron la dirección de su mirada.


  —¡¿Diego?! ¡¿Dónde?! —Nerea, además, se cayó del taburete y no fue al suelo de bruces gracias a que Alex la enganchó de un brazo.


  —¡Diego, no! ¡Federico Santana! —Maxine señaló con el dedo hacia el punto en cuestión—. ¡Ahí, en la tele!


  En pantalla, un trajeado y apuesto Federico se abría paso entre una multitud de periodistas para ayudar a un anciano a salir de un lujoso coche. No sin dificultad y apoyado sobre un bastón, José Ignacio Santana se agarró al brazo de su nieto y se encaminó con lentitud hacia… ¡la entrada de la galería de Valencia!, pudieron comprobar con el corazón en un puño.


  —¿Qué narices hacen ahí, justo hoy?


  —Algo ha salido mal.


  —Estamos perdidas.


  Nerea, que no sabía si se sentía aliviada, decepcionada u horrorizada tras descubrir que lo que había interpretado de las primeras palabras de Maxine era erróneo, se lanzó hacia el televisor y toqueteó los botones hasta lograr subir el volumen. Los hombres eran rodeados por cámaras y micrófonos.


  «Hoy inauguramos no solo una exposición más en nuestra galería de la siempre bella y vanguardista Valencia —comenzó Federico su discurso ensayado—, sino que hemos decidido convertir esta colaboración de años con la fundación “El artista que hay en ti” en algo mucho más grande y global. Con esta exposición, hoy da comienzo una iniciativa que hemos llamado “El arte del mañana”, en la que apostaremos por esos artistas noveles que tanto tienen que aportar al mundo de las artes con sus ideas y proyectos innovadores».


  «¿Ha sido iniciativa suya o de su abuelo?».


  «¿En qué países van a desarrollar este proyecto?».


  «¿Está dotado de algún premio?».


  Las preguntas se agolpaban ante un flamante Federico y un ausente José Ignacio, quien miraba entre la multitud como si buscara a alguien.


  «De uno en uno, por favor —solicitó, sin perder la sonrisa—. La familia Santana siempre ha apostado por mostrar al mundo el arte en todas sus facetas, y este nos ha parecido un modo único de que no se pierdan grandes talentos por falta de presupuesto y espacios. Mi abuelo está de acuerdo conmigo en que es un paso adelante para avanzar en esta vocación familiar» —comentó de forma ambigua.


  «Señor Santana, José Ignacio —concretó entonces otro periodista—. ¿Cómo se encuentra usted? Hacía mucho tiempo que no se lo veía en un acto público».


  «Yo… yo estoy aquí para ver a Noelia —respondió el hombre al encontrarse con un micrófono frente a él—. El cuadro está aquí expuesto para que ella me encuentre. Si hoy me ve por televisión, quizá venga».


  «Disculpen. —El rostro de Federico había perdido completamente la compostura. Una notable preocupación marcaba sus facciones—. Mi abuelo es un hombre de ciento un años. A veces, la mente le juega malas pasadas. —Tiró de él para entrar ya en la galería—. Tienen toda la información en la nota de prensa que les hemos hecho llegar esta mañana. Gracias por acudir a esta convocatoria».


  La imagen cambió y la presentadora del noticiario habló de lo sorpresiva que había sido la citación de los medios ante un proyecto que parecía prometedor y del que apenas tenían aún datos. Mantendrían informados a los espectadores.


  Las chicas se quedaron mudas, asimilando lo que acababan de ver y escuchar.


  —¿Hablaba de Bailarina tocando el piano? —logró pronunciar Maxine—. ¿Y de mi abuela?


  —Ha dicho Noelia, pero… —Alex quiso darle alguna otra explicación, sin encontrarla.


  —Ha dicho que esperaba a Noelia. ¡Que el cuadro estaba expuesto allí por ella! Y se lo robó a ella, a mi familia… ¿Quién más podría ser?


  —El cuadro lleva allí muchos años. —Nerea estaba confusa y sorprendida—. Quizá… quiso devolvérselo. Tal vez tuvo un arranque de conciencia y trató de dar con los legítimos dueños de los objetos robados. Pero no logró encontrarlos. Tu familia se fue a Argentina, sería difícil localizarla.


  —Eso es mucho suponer —renegó Carolina—. Yo creo que ahí había algo más. Algo concreto con Noelia.


  —Además, de ser así, también estaría allí la caja de música, también pertenecía a su familia. Y no está expuesta al público —razonó Alex.


  El aviso para el embarque a Ibiza interrumpió sus reflexiones. Aunque aquello no era ni mucho menos el final de la discusión. Ese era un giro de los acontecimientos que no habían esperado.


  La tristeza de Nerea por la decisión que había tomado con respecto a Diego pasó temporalmente a un segundo plano. Lo justo para ser capaz de subirse al avión sin volver la vista atrás. Aunque un pensamiento se cruzó por su mente un minuto antes del momento del despegue. Encendió el móvil, obviando las innumerables llamadas perdidas que comenzaron a entrar en forma de mensaje. Y le escribió uno a Diego. Era lo menos que se merecía de ella. Un «gracias» y un «adiós».


  «Hasta siempre, Diego. Gracias por estos días. Nunca te olvidaré. Sé que tú serás más feliz sin mí. Eso me ayudará a seguir adelante».


  Capítulo 22


  —¿Tampoco va a bajar a comer hoy? —Alex terminó de disponer las copas sobre la mesa. Alrededor, las chicas alzaron la vista hacia Sony cuando entró por la puerta.


  —Dice que no tiene hambre.


  —No puede ser. Lleva así desde que llegamos aquí. —Maxine estaba tan preocupada como las demás—. ¡Ya han pasado tres días!


  —¿Qué hace? —Carolina resopló. Había sabido que Diego Guerrero les iba a traer problemas, aunque no había imaginado que de ese tipo.


  —Está viendo la tele.


  —¿En serio?


  —Una telenovela.


  —¡Anda ya! —Alex se llevó las manos a la cabeza.


  —El desamor…


  —Es que no lo entiendo. —Maxine golpeó la mesa con su servilleta—. Si él se le ha declarado, y ella está así, es que también lo quiere, ¿no?


  —Tiene toda la pinta —secundó Sony.


  —¿Y por qué no se lo dice? ¿Por qué huye?


  —Por lo poco que he conseguido sacarle, cree que no es a ella a quien quiere, sino que, de alguna manera, él se colgó del personaje que ella inventó. Y que además, le atrae la adrenalina de la misión. Que una vez acabada, se desvanecerá.


  —Bobadas. —Carolina dejó los cubiertos a los lados del plato. Había perdido el apetito—. El personaje se desmoronó el primer día. Y por lo que Nerea nos contó la primera noche que llegamos aquí, cuando se pilló esa borrachera y nos los confesó casi todo, él se le declaró después de dar el cambiazo. Ya no había misión alguna para él, porque cree que solo íbamos a robar el cuadro.


  —Estoy de acuerdo. Pero ella no lo ve así —explicó Sony, la única con la que tocaba el tema desde su terrible resaca.


  —Vamos a hablar con ella de una vez. —Carolina se puso en pie, decidida a acabar con aquella situación—. No puede estar sin comer.

  


  Nerea miraba fijamente el teléfono. Tenía cinco llamadas perdidas de Diego. Tres menos que el día anterior. Y diez menos que hacía dos. En unos días, dejaría de llamar. Solo era cuestión de tiempo que él se rindiera y que ella lo olvidara, ¿verdad?


  La idea le arrancó un gemido de dolor. En un impulso, buscó su nombre en la lista de contactos y pulsó el botón verde. No había sonado más que el primer toque cuando una avalancha de mujeres irrumpió en su habitación. Pulsó el botón rojo y tiró el teléfono sobre la cama, con disimulo.


  —¿Qué hacéis?


  —Sacarte de tu burbuja de autocompasión.


  —Vas a comer y a recomponerte.


  —No tengo hambre.


  —Nos da igual, vas a bajar ahí con nosotras.


  Hubo forcejeos y lograron sacarla del dormitorio. Sony aún tenía un pie dentro cuando el teléfono de Nerea sonó. Se acercó a la cama y vio quién llamaba. Con ellas había dejado de insistir el segundo día, lo cual las había sorprendido. Al parecer, con Nerea no se había rendido aún.


  —¡Se ha encerrado en el baño! —Oyó que gritaba Alex desde el pasillo.


  Aquello fue la gota que colmó el vaso de la paciencia de Sony. No lo dudó más y cogió la llamada.


  —¿Nerea? Nerea, háblame. Me has llamado. ¿Por qué has colgado antes de que pudiera contestar? —Se escuchó del otro lado del teléfono.


  —No soy Nerea, soy Sony. —Las chicas entraron a buscarla y escucharon sus últimas palabras—. Es Diego. Nerea lo ha llamado, pero le ha colgado antes de que respondiera.


  —Igual porque hemos entrado justo en ese momento —razonó Maxine.


  —Consigue que se ponga, Sony. Necesito hablar con ella, por favor. ¿Está bien? ¿Dónde estáis? Me estoy muriendo sin noticias. Te lo ruego.


  La chica miró a sus amigas y puso el altavoz.


  —Todas te escuchamos, Diego. Así que responde a mi pregunta con sinceridad. ¿La quieres? ¿Quieres a Nerea de corazón?


  —Si tuviera diez corazones, todos la querrían solo a ella —aseveró con vehemencia al instante.


  —¡Diez de corazones! Sin duda es el indicado —resolvió Maxine, risueña.


  —Estoy de acuerdo —secundó Alex.


  Carolina resopló y puso los ojos en blanco.


  —Venga, sí, hasta yo lo reconozco —aceptó y se acercó al altavoz del móvil—. Por mi amiga aguantaré tu prepotencia lo que haga falta.


  —Muy bien entonces. —Sony no quiso perder más tiempo—. Diego, haz rápido las maletas. A lo mejor llegas a tiempo de más de una cosa.

  


  —¡Puf! Menuda mierda de viajecito.


  Diego bajó del taxi con el rostro lívido. Las cuatro chicas ya lo esperaban en el exterior del hotel. Sony y Maxine se repartieron su equipaje mientras Carolina pagaba la carrera al chófer.


  —Eso mismo dije yo la primera vez —adujo Alex y le dio dos palmadas en el hombro a Diego, a modo de cálida bienvenida, aunque lo que hizo fue desestabilizarlo.


  —El mar está revuelto. Como los ánimos de alguien que yo conozco… —comentó Maxine en referencia a la mujer que salía justo en ese momento por la puerta principal del hotel, alertada por el ruido de un motor.


  Al ver quién acompañaba a sus amigas, tropezó con sus propios pies y bajó a trompicones los tres escalones que la separaban de ellos.


  El mareo pareció desaparecer por arte de magia, y Diego se adelantó justo a tiempo de evitar que cayera de bruces.


  —Diego… ¿qué haces aquí?


  Sus miradas quedaron presas la una en la otra. Sus manos, unidas con tanta fuerza que nada ni nadie podría haberlas separado.


  —Tú me llamaste, aunque colgaste antes de que pudiera contestar.


  Así que un segundo de debilidad por su parte había echado al traste días de mantenerse firme en su decisión inicial. No sabía si felicitarse a sí misma por el desliz o fustigarse. El caso era que el corazón por fin parecía volver a latirle en el pecho, en el hueco que había sentido vacío y dolorido día y noche.


  —¿Y cómo me has encontrado? ¿Me habías puesto un localizador en el móvil o algo así?


  —Nada parecido. —Le sonrió con dulzura, no solo feliz por verla por fin, sino porque en sus ojos se hallaba lo que había anhelado encontrar—. Lo que pasa es que tienes cuatro amigas a las que no les gusta que estés triste. Y, por sorprendente que parezca después de nuestra última conversación, creen que yo puedo ser la solución.


  —¡Habéis sido vosotras! —Se dirigió a ellas con tono acusativo.


  —Culpables —admitió Sony, y las demás asintieron.


  Nerea parecía a punto de llorar, y ninguno sabía exactamente por qué.


  —Nerea, estoy aquí por ti y solo por ti. —Su voz era firme y su mirada, decidida—. Si sigues pensando igual que en Valencia, lo respetaré. Aunque reconozco que me gustaría estar presente cuando llegue el cuadro, si es que no ha llegado aún, para al menos estar seguro de que te he ayudado a cumplir tu misión.


  Nerea parecía no saber qué decir. El impacto de verlo allí de repente había sido muy grande.


  —Según la web de seguimiento de la empresa de envíos, llega esta tarde —informó Sony—. Y Diego es parte del equipo.


  —Sí. Merece estar aquí cuando recibamos el cuadro —secundó Maxine.


  —Y celebrarlo todos juntos —añadió Alex.


  —Pssé —fue lo único que dijo Carolina, aunque había estado de acuerdo en llamarlo.


  —Si no te parece bien, me voy por donde he venido —se rindió Diego ante su silencio—. A otro hotel, por ahora. No me siento capaz de montarme en ese cacharro que llaman «barco» hasta mañana como pronto.


  —Puedes quedarte —terminó por aceptar ella.


  Se dio la vuelta y subió corriendo las escaleras, para desconcierto de todos.


  —Dale un poco de tiempo. No le gustan las encerronas. Y contigo, ya lleva dos —la excusó Sony, pues ella había sido el cerebro de ambas.


  Diego aceptó y siguió a las chicas hasta el comedor, donde se recompuso del mareo y recuperó fuerzas para volver a enfrentarse a la mujer que él sabía que lo amaba, pero que se negaba a aceptarlo.

  


  —¿Puedo pasar?


  Nerea había sabido que antes o después Diego iría en su busca. Media hora no había sido mucho margen, lo justo para acicalarse un poco. Aún seguía hecha un lío. Él necesitaría respuestas, pero ella también.


  —Adelante. —En cuanto lo tuvo frente a ella, lo encaró con la voz estrangulada—. ¿Por qué has venido realmente?


  —¿Acaso no lo sabes? —declaró, cerrando la puerta a su espalda para asegurar un poco de intimidad.


  —¿A celebrar nuestra victoria?


  —También. Aunque no es el principal motivo. Ya te lo he dicho antes. —Se irguió todo lo alto que era, dando énfasis a sus palabras—. Estoy aquí por ti. ¿Por qué no me crees?


  —Te creo. —Reconocerlo parecía dolerle—. Sí, te creo. Y eso es lo que me da miedo. Lo que despiertas en mí… ¡lo que me siento capaz de hacer por ti! —resolló como si fuera lo que más la angustiara.


  —¿Qué harías por mí, Nerea? —inquirió extrañado.


  —Cualquier cosa. —Se rio de forma inesperada a la par que le caían dos densas lágrimas por las mejillas—. Hasta perder la vergüenza.


  —Bueno, eso está muy bien, porque…


  Ella lo interrumpió cruzando un dedo sobre sus labios y, aclarándose la garganta, comenzó una suave melodía:


  —«Déjame intentar, conquistar tu amor. Me matan las ganas, me matan las ganas». —Él se había quedado paralizado y con la boca medio abierta. Nerea posó la mano sobre su pecho—. «Déjame robar, robar tu corazón, y hacerlo muy mío, y hacerlo muy mío».


  —Esa es… ¡de Cristal! —adivinó en referencia a la telenovela de la que la melodía era banda sonora—. Carlos Mata y Jeannette Rodríguez. ¡Me encanta!


  Ella sonrió y entonó con mayor potencia de voz, con todo su corazón, pues sentía cada palabra que pronunciaba:


  —«Hacer que te olvides de amores pasados y sientas conmigo que nunca has amado». —Lo besó con fuerza en los labios, pero de forma fugaz, antes de continuar con el estribillo—. «Déjame quererte como nunca nadie te ha querido. Déjame intentar, déjame intentar. Déjame llenar tu vida de ilusión y fantasía, déjame intentar, déjame intentar».


  Diego la cogió por la cintura, la pegó a su cuerpo y la besó con tanto ímpetu que trastabillaron hasta caer en la cama. Rieron al rodar sobre ella.


  —¿Vas a querer cantarla entera? —preguntó con sus frentes pegadas.


  —No creo que pueda sin echarme a llorar a mares —alegó con una risa nerviosa—. Aunque me la sé, ¿eh? Llevo tres días viendo culebrones a todas horas. Y esta canción… es como si hubiera sido compuesta pensando en nosotros.


  Él también lo creía, y por eso significaba todavía más.


  —Me gusta que la hayas elegido, y que te hayas animado a cantármela. También que no quieras seguir haciéndolo, porque necesito besarte ya.


  —Solo un verso más, por favor.


  —Por supuesto —aceptó con una inclinación de cabeza previa a un suave beso en la punta de su nariz.


  —«Déjame saber que tengo tu amor y que es para siempre, y que es para siempre».


  Los ojos negros de Diego brillaron con un destello prometedor.


  —Es para siempre.

  


  El teléfono del dormitorio los despertó horas después, desnudos y abrazados en una cama que habían revuelto con esmero.


  —Nere, ¿todo bien? —se interesó Sony.


  —Muy bien —corroboró risueña.


  —Lo imaginábamos. No queríamos interrumpiros pero… ya está aquí.


  —¡Dios mío! —Nerea se incorporó de golpe, sobresaltando a un soñoliento Diego. Los dos tenían días de sueño atrasado—. Vale. Bajamos ahora mismo.


  —Estamos todas donde tú ya sabes.


  —¿Qué pasa? —Diego bostezó, aún agotado.


  —El 10 de corazones ha viajado hasta aquí. Este sí que ha sido un gran truco.

  


  —Nerea, lo hemos conseguido —anunció Alex, con un intranquilo bailecito de pies. Se acercó a ella y le cogió una mano con fuerza—. Aún no puedo creerlo —reconoció. El sentimiento era generalizado.


  Las demás chicas hicieron lo mismo, uniendo sus manos sobre una torre entrelazada que formaban las de sus amigas. Como un equipo a punto de comenzar un partido. Solo que el primer tiempo ya lo habían jugado. Y lo habían ganado.


  Diego posó su mano sobre las demás cuando ellas lo miraron a la espera de que lo hiciera.


  —Apresurémonos en abrir el embalaje. —Maxine temblaba como un flan.


  —Hazlo tú —propuso Nerea—. Al fin y al cabo, es tuyo.


  —Gracias. Pero me gustaría más hacerlo con todos ustedes. —Los ojos se le llenaron de lágrimas.


  Unos por un lado y otros por otro, con las manos y con una cuchilla bien afilada, fueron desenvolviendo aquel primer tesoro.


  —Ladronas de corazones —enunció Diego con tono solemne al quedar a la vista en todo su esplendor—. Contemplad a la Bailarina tocando el piano. Un magnífico Degas, una joya perdida que ha vuelto con quien debe estar.


  Maxine no pudo más y se echó a llorar, pensando en cómo se sentiría su abuela que, confiaba, la estaría viendo desde algún lugar, feliz en esos momentos. Supo que Nerea estaba pensando en algo muy similar por cómo le subía y bajaba el pecho al respirar.


  —Tiene un golpe. Aquí abajo —advirtió Carolina de pronto.


  —Si ha venido en el mismo barco que yo, no me extraña —repuso Diego.


  —Yo no lo vi cuando lo descolgué. Es posible —aceptó Nerea como teoría más probable.


  —No importa, es solo la parte trasera del marco. Por delante está perfecto. —Maxine abrazó a todos, uno por uno—. ¡Me siento tan agradecida con todos ustedes!


  —¿Qué vas a hacer con él? —Quiso saber Diego.


  —Se queda aquí, por el momento. Ese era el pacto. Un pacto de sangre. —Miró a Nerea con una ceja alzada—. ¿No se lo has contado todavía?


  —No he tenido tiempo aún.


  —¡Habéis estado ahí arriba solos más de seis horas!


  —Estaban ocupados con otras cosas —los defendió Alex con una carcajada.


  —Exactamente —reconoció Nerea, sonrojada—. Mejor, que lo vea él mismo.


  Alucinado, Diego las vio pulsar en una pequeña pantalla táctil una a una con el dedo índice derecho. Una puerta se abrió, dando paso a una habitación vacía salvo por una mesa en la que había un montoncito de cartas atadas con un lazo y un caballete, donde depositaron el cuadro. Se lo quedaron mirando unos instantes antes de salir.


  —¿Lo vais a dejar ahí? —Diego esperó a que la puerta estuviera cerrada—. ¿Hasta aseguraros de que Santana no sospecha nada?


  —No. —Nerea suspiró y lo tomó de ambas manos. Se preparó para cualquier reacción por su parte—. Solo hasta que acabemos la misión.


  —Pero… Yo te entendí que con el cuadro…


  —¡Ay, pollito! Esto va a ser apoteósico. —Alex dio unas palmaditas sin poder evitarlo—. ¡Díselo ya!


  —Ahora que tengo la seguridad de que estás aquí por mí y no solo por la adrenalina de esta misión justiciera que abrazaste como tuya sin dudar, puedo confesarte que esto no ha acabado. ¿Sabes jugar al póker?


  —No soy un as, pero me defiendo —alegó con un juego de palabras.


  —Bien, pues… el nombre en clave «10 de corazones» no fue elegido para el cuadro porque sí, sino por ser la primera carta de una flor imperial.


  —Espera un momento. Hay… ¡¿otros cuatro objetos que recuperar?!


  Nerea asintió y sonrió al ver que se le iluminaban los ojos con cierta ilusión, una muy diferente a la que había visto horas antes en ellos, cuando le había cantado, muerta de vergüenza pero también de amor, a modo de declaración.


  —¿Qué? ¿Te apuntas? —Carolina le guiñó un ojo con sonrisa retadora.


  —No estás obligado, pero… —A Nerea le entraron las dudas a pesar de que había tenido esperanzas.


  —Cariño. —Diego la cogió por los hombros y se echó a reír a carcajadas—. ¿En serio piensas que podría perdérmelo? —La besó de forma profunda, provocando un aplauso y vítores a su alrededor—. Esto va a ser muy pero que muy estimulante. En todos los sentidos.


  —Vale. Pero eso en lo que están pensando lo dejan para la noche, parejita —solicitó Maxine con un carraspeo—. Ahora… ¡celebremos nuestra primera victoria!


  Epílogo


  Su último viaje se había alargado más allá del día de la exposición que había convertido —en un alarde de inspiración— en la rompedora forma de dar a conocer que el proyecto piloto desarrollado en Valencia iba a tener sus semejantes en varios países del mundo. Había elegido aquella ciudad como punto de partida porque allí residía su abuelo desde hacía varios años.


  Federico no había querido marcharse hasta que el neurólogo le diera los últimos resultados. La demencia de José Ignacio Santana se estaba agravando. Algo normal a su centenaria edad. Sin embargo, de alguna manera, sentía que empezaba a tener momentos de más lucidez que nunca, aunque fueran cortos y desconcertantes.


  Tenía que subirse a un avión en pocas horas; no obstante, permaneció un buen rato apoyado en la baranda de la escalinata principal de la galería, contemplando una vez más el cuadro que tantos buenos recuerdos le traía. Aún le daba un vuelco al corazón cuando recordaba el balonazo que le había dado de niño, en casa de su abuelo, tirándolo al suelo y dañando el marco por la parte trasera. José Ignacio se enfureció como nunca. Era un hombre algo estricto, sobre todo con el cuidado y respeto a las obras de arte, pero nunca se había exaltado así con él por nada.


  Ya entonces dedujo que Bailarina tocando el piano era especial para él, más allá de que se tratara de un presunto Degas. Y quizá por eso, de alguna forma, también se volvió especial para él mismo. Además, desde hacía unas semanas, no podía evitar relacionarlo con cierta mujer que lo había contemplado en aquel mismo lugar, a su lado. Una mujer que había despertado en él una curiosidad inaudita, solo comparable a cuando hallaba una extraña y excepcional nueva pieza: Noelia.


  Curioso que su abuelo hubiera mencionado precisamente ese nombre en relación al cuadro el día de la exposición. Y cuando, a lo largo de los siguientes días, le había vuelto a preguntar por ella, su reacción siempre había sido la misma. Un suspiro, una sonrisa enigmática, y una gran tristeza en su semblante antes de decir frases derrotistas como: «Ya es muy tarde para nosotros. Pero hubo un tiempo en el que mantuve la esperanza».


  Después se sumía en su mundo interior y no respondía a estímulo alguno hasta que, de pronto, una necesidad básica lo hacía reaccionar. Hambre, sueño, ganas de ir al baño, o algo que siempre lo hacía reír: la hora de su programa de televisión favorito. Los concursos de la tele lo mantenían más atento a la realidad que ninguna otra cosa. Misterios de la mente humana.


  Unos visitantes pasaron por su lado y se quedaron mirando el cuadro. Escuchó con atención, como solía hacer en estos casos, qué opinión les merecía.


  —Dicen que es un Degas.


  —Desde luego, lo parece.


  —Debe de valer una fortuna.


  Vaya, de lo más decepcionante. Solo mención a su valor económico. ¿Y el artístico? ¿Y la belleza de los trazos, el uso de la luz y las sombras? ¿Y la expresividad de la bailarina? Ignorantes.


  Sin embargo, aquella actitud le hizo pensar en algo. La noche anterior a la exposición, había recibido en su móvil un aviso de la central de alarmas. Solo algunas de sus obras más preciadas contaban con ese dispositivo añadido, exclusivo en el mercado, infalible ante hackeos y apagones, e independiente al resto del sistema de seguridad donde se encontraban expuestas. No le había querido dar importancia, puesto que la desconexión solo había durado unos segundos. Había llamado a la galería y el vigilante nocturno había corroborado que el cuadro seguía en su sitio y que todo estaba en orden. Aun así, algo no le cuadraba. No sabía muy bien qué.


  Federico miraba y remiraba el cuadro y notaba algo distinto. Debía de estar volviéndose loco. Solo que él no era ningún paranoico. Su instinto lo había llevado por buenas sendas toda su vida.


  Decidió resolver sus dudas. Hizo llamar al encargado del turno de mañana. Ordenó que dos operarios se presentaran con una escalera y bajaran el cuadro para revisarlo de cerca. Aunque extrañados, obedecieron sus indicaciones. La sorpresa fue mayor cuando lo que le vieron hacer fue revisar la cara trasera del marco.


  —¿Algún problema, señor Santana? —lo apremió el encargado.


  —¿Se han realizado trabajos de restauración en esta obra sin darme aviso, Ramírez?


  —Desde luego que no, señor.


  —¿Ni siquiera mi abuelo ha dado orden de hacer algo con este cuadro en concreto desde que se expuso aquí?


  —De eso hace ya muchos años, señor. Desde que yo trabajo en esta galería, le aseguro que no. Pero puedo preguntar a compañeros que llevan más tiempo, e investigar los archivos.


  —Hágalo. E infórmeme.


  —Por supuesto.


  Federico inspeccionó, entonces, la pintura al detalle. Si era una falsificación, era muy buena.


  —Súbanlo de nuevo —ordenó—. Espero sus noticias.


  Con un gran desasosiego anclado en el estómago, Federico abandonó la galería rumbo al aeropuerto. Podía no ser nada. No obstante, consideraba que las casualidades no existían.


  La imagen de Noelia se cruzó de nuevo ante sus ojos, y se preguntó si, de alguna forma, la que obsesionaba a su abuelo podía tener algo que ver con la que no dejaba de revolotear en su mente. Su cuerpo, su rostro… y aquella llave que colgaba de su cuello, de una caja de música, sin duda.


  Demasiadas incógnitas y, por el momento, ninguna respuesta. Lo que no significaba que fuera a rendirse tan fácilmente. Él no era un hombre conformista. Él conseguía lo que se proponía. Él era un Santana.
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